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ZUMBAS 

CON QUE EL FAMOSO ^ 

JUAN DE ESPERA EN DIOS, 

HIJO DE MILLAN, 
Y SOBRINO BB JUAN DE BUEN ALMA> 

ACUDE A DAR VAYAS , BREGAS 

y chascos con los alegres gracejos y salados 
periodos de la divertida serie de su graciosa 
vida á la melancolia y sus macilentos conter^» 
tulios en los desvanes de los desayrados apre- 
hensivos donde intentan anidarse ^ las que 
traducidas deJ Espa&ol al Castellano irá dan- 
do á luz el Jueves de cada semana Don Joseph 
de Santos Capuaoo , según se las deparó la fe- 
liz casualidad i su hermano Don Santiago , y 
éste se las vaya remitiendo á Madrid , en 
gracia , obsequio , y para honesto recreo de 
los sencillos y claros labradores, y de los muy 
honrados y prudentes comerciantes , fabrican- 
tes y artesanos , menestrales , &c. aplicados y 
leales vasallos de S. M. i quienes se 
las dedica. 



MADRID. 

EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO. 

1799. 
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Habiéndose complarído un Labrador 
de Firte afuera y otro de Firte aden^ 
tro , ancianos honrados , amigos /«- 
timos y bien humorados del tomopre-^ 
senté que leyeron , gustaron darse á 
entender agradecidos en este 

SONETO. 

No podemos faltar, ;Ó Apolo justo !, 
A la justa y debida recompensa 
Del que tan justo rasgo nos dispensa. 
Para darnos tan justo digno gusto 
Como su fantasía nos dispensa, 
Con documento enérgico y robusto, 
Al paso que librándonos de susto. 
Hace con brío nuestra fiel defensa: 

Desentraña inéditas antiguallas. 
Acude á vindicar á Firte afuera. 
Escusa al Héroe todas faramallas: 

En Firte adentro insigne le pondera, 
Y derriba del todo las murallas. 
Que á nuestra diversión eran barreras* 
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Vrefaciú á quantos leyeren esta 
obrillcu 

I Juzgaba yo, varones sencillos^ 
y claros labradores , que \ts habrían 
hecho á vmds. fuerza mis razones 
para que me hubiesen por escusado 
del encargo que me hicieron en su 
primera , sobre que les dispusiese un 
papel periódico semanal, con que pu- 
diesen entretenerse los Domingos , y 
alguna noche de invierno ; para lo 
qual expresaban deberia ser ameniza- 
! do con algunos puntos morales, aun- 
I que el íbndo le costeasen asuntos de 
honesta diversión , haciendo todo un 
compuesto jocoserio. Á este fin se ex- 
, tendian vmds, hasta señalarme por 
objeto la vida del famoso Juan de 
\ Espera en Dios , de la que habian 
leído con gusto y aplauso el trozo 
que incluyen las Cart^^ morales con^ 
? xa 



[IV] 

solatorias que imprimí años pasados; 
jipués tomándola desde su natimientoí 
hasta su fin ^ y siendo este y aquel 
de la misma tela que el medio , se 
prometian un par de años de Domin- 
gos alegres : quando bien lejos de lo 
qué lisonjeaba mi esperanza , repiten 
Vmds. su encargo , rogándome les sa-- 
tisfaga , no ya para vmds. únicamen- 
te 5 sino que , como amantes venera- 
dores de las voluntades del Soberano, 
de quien se lisonjean ser tan obedien- 
tes subditos , me instan al cumplid 
miento de su petición , no solo en su 
nonibre , pero también en el de los 
muy honrados (i) comerciantes , fa- 

(i) Así los declara S. M. en su Reai Ceda* 
ta de i8 de Marto de 1783 , ,^ea la que habi-^ 
lita á todos los aplicados enqualesquiera oficios 
para que puedan obtener los empleos munici- 
pales de la República en qué estéií avencida- 
dos los artesanos ó menestrales que los exerci- 
ten y.sia perjudicarlos para el goce y preroga^ 
tivas de la hidalguía á los qué la tuvieren le-' 
gítimamente. . . excef>tuando soló á ios artistas 
ó wencstrdles ó sus hijos que abaadonarea sU 



DTicantes , artesanos, menestrales, &c. 
con quienes en asamblea general, que 
úLtivnáinente celebraron en los cam^ 
pos de Castilla por los mas distingui- 
dos Diputados de todas las clases, 
asegurándome que se negarán á quat- 
quiera disculpa que no sea dar prin- 
cipio el mes de Mayo próximo á la 
publicación de una vida tan alegre y 
' divertida , que la juzgan capaz de 
impedir los perniciosos efectos de la 
tnúancolía y sus contertulios (i) en 

y oficio 6 el de sus padres. • . en cuyo caso , y el 
iS i^ quedar ociosos y sin destino, quiere S. M. 
, ^ ks obsten los oficios y estatutos como hasta de 
presente. . . y que si el Consejo hallare que en 
.. tres gener^cjonea de padre, hijo y nieto ha 
. ^xercitado, y sigue exercitando una familia el 
u comercio ó las fábricas con adelantamientos no- 
. Ubits y útiles al Estado , proponga á S. M. la 
^. littiacion que podrá concederse al que se su* 
[. P^ j y justificare ser director ó cabeza de la 
i. tal familia. . . sin exceptuar la concesión ó pri- 
.- Tilegio de nobleza, &c. &c." 
i¿ (O Estos son , entre otros , los desprecios 
s^ ^t amigo , la ingratitud del agraciado , testi- 
I ii^oiüos falsos , soledad y retiro involuntario. 



[vi] 
quien la empiece á padecer 5 6 des- 
alojarla del corazón y celebro del que 
ya tenga la desgracia de lidiar con 
esta enemiga de aquel discreto humor 
del espíritu , que cria y conserva sa- 
nos humores en el cuerpo. 

2 Bien se conoce que vmds. no 
saben j ó no quieren saber , porque se 
les cumpla su deseo , el que es nece- 
sario gozar para atreverse á escribir 
para el público el dia de hoy ; ni 
quieren saber los justos y graves in-* 
convenientes que les representé para 
que me eximiesen de este empeño, 
porque aún sin ellos no me atrevería 
á ofrecerlo sin recelar el gran peligro 

prisioa injusta , pérdidas de honra , hacienda ^ 
«alud y y la inconsiderada asiduidad al esta- 
dio , &c. para cuya enemiga será bueno fabrt'* 
carse una harpa de la resignación en la divina 
voluntad, encordándola de reflexiones sobre lá 
Pasión del Redentor, para ahuyentar el espirí 
tu maligno , cómo lo hacia David con Saúl , 
en los intervalos á que nos obliga la flaquei 
bumana , con divisiones y gracejos honesr 
que no lastimen el espíritu en vez de cur 



[vil] 
á que me solicitan. ¿Y quién no le ad- 
vertirá á la primera reflexión ? Doce 
años hace no gozábamos mas de una 
Gaceta 9 y se pasaban meses sin anun- 
ciar un liorót Hoy son. tantos los que 
se pubücaí) 9 que los señores y i cuyo 
cargo está ordenar las dos que se dan 
cada semana , no aciertan ( y no es 
porque les &lte habilidad ) á conce- 
der está satis&ccion á tan gran erup- 
ción de autores , padeciendo el dis* 
gusto de querer, y no poder compla- 
cerlos á tiempo. Pocos años hace se 
buscaban libros buenos en las tiendas, 
y hoy se han vuelto libros hasta los 
edificios ; de modo que en el dia se 
desperdicia mas papel en carteles que 
los anuncien, que pocos años hace se 
aprovechaba en las obras que se im- 
primían ; sia contar las que , á mane- 
ra de imágenes fantásticas y duendes 
verdaderos, ó no se ven nunca, ó des- 
aparecen luego que se presentan, por- 
que se engueran , naufragan , se amo* 



hecen en las aduanas f ^e azafranan^ 
endulzan ó confitan con amargura de 
sus progenitores , óíinaltnente expe- 
rimentan la justa irá/del recto Ángel* 
exterminador que las di^güdUa.. ¿ Qué 
mas ? Si no temiera que algún malsín 
k) atribuyese á invención mía , habia 
de referir aquí un lance gracioso que 
me contó unainigo. No obstante, los 
que me conocen saben que no soy afi- 
cionado á mentir , y que siempre di-< 
go la verdad, 'aunque algunas veces 
se vuelva la picarilla contra mi ; y 
con los que no me conocen voy á per- 
der poco , en especial que de ningún 
próximo sospecho esta malicia hasta 
que me ojbüga á ello la experiencia: 
y así vaya de cuento. Se me ofreció 
detener en la calle á cierto amigo, que 
á pesar de lo que me estima , lo re- 
pugnaba mucho , y aunque al fin lo 
hizo , no cesaba de mirar y atender 
á todas partes como sobresaltado , lo 
que me obligó á preguntarle el motir 



[IX] 

vo de su desasosiego ^ y su respuesta 
faé 9 que desde cierta madrugada en 
que al diohlav de una esquina vio ir á 
120 aprendiz de impresor, ó de librero, 
que debia de ser recien venido á Ma- 
drid^ pero de gran vivacidad , á ñ^ 
xar en las paredes dos diferentes car- 
teles , y no hallando espacio ei^don- 
de hacerlo , por estar ya ocupadas, 
reparó que sobre la trasera de un co- 
che , detenidQ á no sé qué ocurrencia 
de las señoras que. le ocupaban , ha- 
bía un lacayo membrudo , cuyas pier* 
ñas le parecieron buenos postes pa- 
ra suplir la falta , le aplicó un car- 
tel en cada pantorrilla , que hicieran 
el de cantáridas literarias en todo 
d viage ; si Toribion , irritado de la 
sandez , si ya no fué chuscada , no 
hubiera prontamente acudido á des- 
pegárselas en tan mala ocasión , que 
arrancando el coche repentinamente, 
cayó , sin hacerse daño, á quitárselas 
en el suelo j y enderezando la voz al 



muchacho, que desde bien lejos le es- 
taba haciendo gestos , ^ ¿Oís 9 rapaz, 
le dixo? vente para acá, que par die- 
ces yo te darei para castañes por las 
tus gracias" ; y el rapaz desapareció 
con notable diligencia : he hecho áni^ 
mo , añadió el amigo, de no pararme 
en pltzuela ni calle pública de miedo 
que Bo venga á mi otro aprendiz in« 
trépido , y estampe algún cartel en 
mis espaldas ; y dixo , seria recien 
venido , porque los veteranos ya sa- 
ben poner sus carteles sobre los que 
hallan fixados , que si nó.*. ¡Santa 
María ! no se verían líbresele ellos las 
acesorias del Hospicio , ni los postes 
del matadero. Celebré la noticia , reí- 
me de la especie por ella y lá sal con 
que me la empujó, y acordando la 
hora de juntarnos , para lo que yo le 
detuve en el claustro de un Conven- 
to , á fin de que nos valiese el sagra- 
do , y no padecer otro insulto como 
el del lacayo , nos despedimos* 



[XI] 

3 t^^*^ P"^ ^^^ °^® canso ? Yo 
conozco uo sugeto, que ademas de ser 
ciego DO ha estudiado la Gramática 
latina, y suele salir á sus aventuras 
/iterarías ^ en las que pretendiendo 
esca/ar la ínsula Plataria , para des- 
facer ciertos desaguisados , y ende- 
rezar algunos entuertos, á reserva de 
aoa ú otr^ vez que en sus empresas 
logra favores de la Duquesa , tiene 
otras muchas que sufrir tnolimientos 
de Tangiieses , sin que le hagan im- 
presión los tuertos que le suceden por 
la misma razón que los experimentan 
otros ; es decir , porque la abundan* 
cia de escritos excede al gasto que 
respectivamente pueden hacer los afi- 
cionados, aúnquando confesemos la 
verdad f ¿y por qué nó?) de que son 
boy en mas número que ántes« 

4 Por fortuna le tengo á mi lado 
al escribir esto , y me permite que 
hable de €h Gasta buen humor por lo 
general, y me acaba de decir que tam* 



[xn] . 
bien ios años pasados traduxo tres 
obritas , dé las quales una se halla en 
el purgatorio , y otra en el limbo; 
porque aquella sé va vendiendo , y 
esta no ha visto la luz , por habér- 
selo estorbado un Don Beltran , que 
al revés de aquel Beltran Claquin, que 
aunque no puso ni quitó Rey , pero 
ayudó á su Señor , no quiso ,, dice, 
ayudar á su servidor 9 y la tercera: 
goza de la bienaventuranza por los 
méritos que la aplicó un Regidor jpAf- 
cido^ pero muy íntegro. Ahora , aña- 
de , que medita sacar una obra origi- 
nal , cuyo plan no me ha comunicado* 
porque no le ha acabado de digerir 
lisonjeándose de que ha de retumba 
en muchas partes á los mudos ciar 
nes de carteles , que gozarán algo ( 
nueva invención. Le digo que se v 
ya con tiento , no pierda el dinero 
el trabajo 5 y responde , que fia 
Dios 5 y obra en conseqüencia de r 
támenes de amigos f y cierto qu 



[xm] 
se le ha dado uno que me nombra, 
vale por muchos. £1 está arrestado, 
y Si le sale mal , se le podrá recon- 
venir con lo de que como no vé , no 
sabe lo que se dice , ó de que allá se 
las haya cada loco con su tema. Ello 
dirá, y aún sonará , porque no sé qué 
podamos esperar de un ciego que ca- 
rece de la instrucción con que el fa--» 
inoso Apio Claudio , Senador del mas 
insigne Consistorio de la antigüedad, 
supo hacerse célebre en el mundo ; y 
de ía ciencia y vastísima erudición 
con que en el díia se hace admirar en 
Salamanca el R. P. Mtro. Don Isido- 
ro Alonso , Monge Benedictino , cu« 
ya sabiduría ha merecido que después 
de haberle faltado la vista muchos 
años hace , le haya premiado laRe- 
i gia bondad de nuestro amabilísimo 
I Soberano , qobfiriéndole la Cátedra 
t de Prima de Sagrada Teología , con 
j aplauso universal de aquel sapientísi- 
! nio Claustro j pues sus brillantes lu- 



[xiv] 
ees , ya las derrame en ella ^ ya las 
esparza desde el pulpito, ó ya las es* 
malte en los pocos sermones que per- 
mite imprimir su Rev. de los muchos 
con que ilustra á los demás , hacen 
abrir un palmo de ojo á los que se ven 
iluminados de un ciego con tan claros 
resplandores. Ni me consta que en de* 
fecto de la carrera escolástica que no 
ha hecho se haíle con las experien- 
cias , capacidad y talentos necesarios 
para instruir á otros que hicieron tan 
célebre entre sus compatriotas al in- 
signe Senador de la fidelísima Provin- 
cia* de Tlascala Xicotencal el ciego é 
¡literato. 

/ 5 Pero sea de esto lo que fuere, 
ya vemos el caso de que suceda con 
la literatura lo mismo que con el lu- 
xo y las modas , que han llegado al 
extremo de confundirse unas con otras 
con tanta diferencia de trages , peina- 
dos y adornos , que se ven las damas 
en el conflicto de oo podarlas usar to- 



das á un tiempo, porque se atropellan, 
y padecen el disgusto de no caber en 
el teportorio de sus solemnidades de 
etiqueta tantas fiestas en un solo dia; 
jr asi como las paredes se han vuelto 
Ubros , las mugeres se han convertido 
en hombres ^ pues gastan sombrero, 
capa , calzones y botas, y corren un 
caballo oonso el mas diestro campeón, 
y la amazona mas esforzada ^ á cuya 
inversión (pues también muchos hom< 
bres se hm vuelto maricas ) pueden 
adoptarse los conceptos que contie- 
nen los bellos rasgos que se impri- 
mieron a&M atrás (i) , y merecen re- 
petirse. 

Á mis soledades voy, 
de mis soledades vuelvo, 
que según está la vida 
á mi soledad me atengo. 

(i) Dím-ío áe 7 de Mayo de 1787 , y 1 1 de 
Boero de t78S« 



[xvi} 
, En este mundo caduco 
es la compañía riesgo; 
yo hablo de aquella que hablo, 
que en. las demás no me meto* 

Para conocer del mundo . 
las mentiras y embelecos, 
de algo me 1^ de haber servido 
.los pocos meses que tengo. 

¡ Qué es el mirar una niña 
bien erizado el cabello^/ 
y con poquísima íirente, : 
pero con mucho desuello, 

Y una madrecita al canto, 
con su caña y con su anzuelo, 
tan largas; las esperanzas 
como verdes los deseos ! 

Ver también por esas calles 
muchos maridos discretos, 
sagaces á sus mugeres, - 
y á sus conocidos necios. 

Ver mil solteras casadas, 
y mil casadas sin serlo, 
viudos á mil celibatos, 
y casados mil solteros.. 



Pobres á los poderosos, 
ricos á sus despenseros, 
á muchos pequeños grandes, 
y á mochos grandes pequeños^ 

Á infinitos viejos niños, 
á infinitos mozos viejos, 
y con achaques ocultos 
desordenes manifiestos. 

Y en este siglo dichoso 
malgastar y triunfar vemos, 
lo mismo al que tiene quatro 
que al que tiene quatrocientos. 

Los picaros^ lacayos 
metidos á caballeros, 
á Marqueses los medianos, 
á Vizcondes los plebeyos: 

A picaros los Señores, 
con la manopla y el freno; 
juro á briós que yo lo he visto, 
y juro á briós que no miento* 

Muchas señoras mugeres 
ser de poco mas ó menos, 
y levantarse á señoras 
las que en las malvas nacieron. 



[xvra] 
Por no mirar lo que he dicho, 
y otras cosas que no cuento, 
á mis soledades voy, 
de mis soledades vengo* ^ 

SONETO. 

Mucha hebilla , poquísimo zapato, 
medía blanca bruñida , y sin calceta, 
<:alzon que.con rigor el muslo aprieta, 
vestido verde inglés, mas no barato, 

Magníficos botones de retrato, 
chupa blanca bordada á cadeneta, 
bien rizado erizon, poca coleta, 
talle estrecho , á las corvas inmediato: 

Con esto , y vuelta de antoalax muy 
fino, 
felpudo ;sombreron , y una botana 
que cubra al cuello mucha muselina, 

Aguas de olor, rapé, capa de grana, 
trampa adelante, y l>olsa no mezquina, 
es petrimetre quien le da la gana. 



[xix] 

OTRO* 

Sobre la ceja el erizon batido, 
pelo suelto á la espalda y desatado, 
cintillos tres de acero pavonados, 
con tal que haga castaña el mas caído. 
Dos grandes bucles sobre el cuello 
erguido, 
pañueleta, sombrero aturbantado, 
reyna de grodetúr tornasolado, 
y corsé de hebillage bien bruñido: 
Con esto pues , y con gastar cal* 
zones, 
abanico de cisnes , falda poca, 
parches calados , ricos sortijones. 

Almizcle y za patito de ancha boca, 
la tarántula al pico, y con botones, 
. es grande petrimetra la mas loca* 

6 Y volviendo á nuestro propó- 
sito (de que me desvió insensiblemen- 
te el mismo anhelo de indicar á vmds. 
quáoto xne alegrarla acertar á diver- 

B 2 
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tirles) , confieso que hago la estima- 
ción que debo de su carta última, por 
la que me resulta de haberse dignado 
sigilarme para qué les franquee el ho- 
nesto recreo de leer un papel de su 
gusto cada semana , y que es acree- 
dora á mi reconocimiento y gratitud, 
como superior á las fuerzas con que 
me hallo para el desempeño de un 
encargo que al paso que precisamen- 
te me honra , también indispensable- 
mente me abruma , porque detras de 
tan singulares favores , percibo gra- 
vísimos inconvenientes ; pues ademas 
de la dificultad inescusable de haber 
de contentar á tantos y tan diferentes 
genios , me considero al descubierto 
de aquelbs rígidos^censores, que sien- 
do por naturaleza incorregibles en sus 
defectos^ no dudan poseer el derecho 
dé erigirse en jueces soberanos de las 
acciones , escritos , palabras , y aún 
pensamientos ágenos. 

jr Ni debe lisonjearnos , á vmds* 



[xn] 
paraprotnetirse el exerciciode mi obe- 
iiencla , ni á mí para corresponder á 
m generosa determinación , que go- 
zaremos en nuestra navegación per- 
fecta serenidad , confiados en el poco 
R>ndo del piélago que nos propone- 
mos surcar ; pues tanto mas estare- 
mos ai descubierto de los tiros de la 
ribera , quanto nos cubra menos can- 
Jdad de agua, no bastándonos distín* 
^ir los escollos de nuestra ruta siem- 
pre que puedan alcanzarnos los vene- 
10SOS hálitos de algunos de los mons- 
truos que nos acechen desde tierra. 

8 Lo primero que se les ofrece- 
*á á muchos de los que miran super- 
ic/aimente las cosas , será el reparo 
le que yo dedique esta obra á unas 
jentes , cuyo trabajo corporal , cuyo 
¡encillo trato , y cuya indiferencia de 
bs sutilezas y marañas del siglo les 
i>one á cubierto de aquellas. aprehen- 
siones 9 discursos y cabilacipnes -que 
as fatigas mentales á^cuidadoa.pro^ 



[xxii] 
fundos acosan á otros espíritus para 
buscar salida á inconvenientes de hon- 
rada pero dificultosa expedición. Le^ 
yantarán el grito afirmando que me 
finjo á mí mismo un duende , fantas-^ 
ffM^ p'asgo^ spectro, 6 calabaza cria* 
da en algún sótano , retoñada en al-- 
gun cbirivitil^ ó fructificada en al^ 
gun desván , para tener contra quien 
combatir ; pero en gracia de sus mer- 
cedes me detendré á hacerles presente 
que todos los vivientes estamos ex- 
puestos á los ataques de la melanco- 
lía , aunque les conceda que lo están 
menos unos que otros, según ó su mo^ 
do de ganar la vida lo exige ( pues es 
claro que el que profesa vida seden- 
taria está mas expuesto que el que se 
exercita en trabajo corporal) , ó es 
de genio mas discursivo y^cabiloso, 
aunque su exercicro no sea el de dis- 
currir para inventar , adelantar su 
fortuna , ó escapar de la adversidad 
en que ¿e mira. . ^ 
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9 Tan á pique de zozobrar en es- 
te peligro se halla el de la alta como 
el de la liamilde fortuna. De la Rey- 
na Dona Juana., madre del Empera- 
dor Carlos V, que la disfirutaba cum- 
plida, dice el discreto Solís (i): ^La 
9iReyna Doña Juana, hija de los Re- 
sayes Católicos Don Fernando y Doña 
«Isabel , á quien tocaba legítimamen- 
9»te la sucesión del Reyno, se hallaba 
lien Tordesillas retirada de la comu- 
nnicacion humana por aquel acciden- 
»te lastimoso que destempló la armo- 
»nia de su entendimiento , y el sobra* 
»do aprehender la traxo á no discurrir, 
990' á discurrir desconcertadamente en 
nlo que aprehendía.'' 

I o D¡escendiendo desde el trono 
hasta la mas humilde servidumbre, no 
hay quien no sepa alguno de los infi- 
nitos acontecimientos lastimosos á que 
ha conducido la excesiva cabilacion 

» 

(i) Hi8t. de Mex. lib. 3 , cap. 3. 
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á los que han'dado en aprehender so- 
bre elegir los arbitrios de acertará exi- 
mirse de la desgracia que les amena- 
za , ó padecen en realidad , ó ks fin- 
ge su fiíntasía. 

IX Ni por lo que dexo dicho se 
presuma que yo destine mi obra á 
otras pelanas que á las que compre- 
henden las clases referidas. Respecti- 
vamente también padecen sus males 
aprehendidos ó verdaderos; porque 
á un labrador que se le muere un par 
de muías , que se le desgracia la co- 
secha , que le arrasa su hacienda una 
impetuosa tonante avenida , que se le 
muere la nmger , el hijo , ó experi- 
menta otro igual infortunio , ¿qué es- 
traño será , si no le cupo un corazón 
generoso y magnánimo , y se acuer- 
da de los piadosos designios del Pa- 
dre Celestial que nos gobierna para 
conformarse humildemente con sus 
soberanas disposiciones ; que le sor- 
prenda, la melancolía por medio de 



sus emisarias las cabilaciones , las 
tristezas y las aprehensiones ? Y lo 
mismo á proporción al comerciante á 
quien avisan el naufragio de los gé- 
neros en que esperaba adelantar su 
casa , y á todos los demás , supuesto 
que a un jornalero que pierde su ju- 
mento 9 le hace tanta falta como al 
mercader el éxito feliz de su navio. 

1 2 Para ocurrir , pues , de algún 
modo á estos inconvenientes expongo 
únicamente mi trabajo , esperando 
que ios gracejos de que irá esparcido 
podrán tal vez llegar á sus ánimos 
en tan oportuna ocasión como llegó á 
cierto Cardenal el chiste que voy é 
referir , y sucedió ciertamente , aun- 
que no le piresencié por hallarme á la 
sazón en ocupaciones que no es menes*- 
itr decir. Se veia S. Em. enfermo , y 
tan sumamente agravado , que no so- 
'o le habian desahuciado los médicos 
y amigos , sino que prevenido de to- 
das las diligencias christianas para ir 
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ú la eternidad , ya retiraba cada qual 
de los criados la alhaja que le pare- 
cia , anticipando el expolio , porque 
no los tuviesen por lerdos. Una mona 
que se hallaba en el quarto, y lo \es- 
tuvo reparando , se creyó obligada, 
á la imitación , como lo acostumbran 
estos animalejos , y cogiendo la bir- 
retina cardenalicia con la misma ce- 
leridad que los sirvientes, echó á cor* 
rer , como hacian ellos; monería que 
yista y notada por el moribundo , le 
causó tan impetuosa risa ^ que remo- 
viéndole la balsa del pecho que le aca- 
baba , arrojó por la boca una aposte- 
ma , que le restituyó por grados á la 
salud antigua. 

1 3 Ello es que los hombres so- 
mos una enfermería portátil, y que no 
hay felicidad sin contento; por lo que 
la virtud , eutrapelia y alegría mo- 
derada del espíritu la adoptaron co- 
mo recomendable los hombres aias jus- 
tos, y no se dedignáron de aplaudir- 



a ÍOB filósofos mas austeros. ¿Quiéti 
xxlrá numerar los infinitos casos que 
o confirman ? 

14 Conozco la dificultad de pre- 
parar los colores mas propios á repre- 
sentar al vivo los acaecimientos que 
ocurrirán en el lienzo de esta historia; 
porque en tanto son agradables los 
retratos en quanto se parecen mas á 
los originales. No $e me esconde que 
a valentía del pincel en estampiar so- 
bre la tabla muerta una imagen tan 
i^iva , que sin tener alma persuada 
tan eficazmenre que llegue á engañar 
los sentidos de quien la mira, alegrán- 
dose el artífice de ser él mismo enga- 
5ado , no cabe en la cortedad de mi 
ingenio para que presuma arribar á 
tan supremo grado. ¿Pero qué em- 
presa llegaría á su perfección si no se 
intentasen muchas para conseguir el 
éxito feliz de alguna? Por otra parte 
la pintura que pareciera fuera de su 

ir en el gabinete suele captar la 



voluntad de los que habitan k ante- 
sala recreando la ioniaginacton que no 
está acostumbrada á reconocer países 
de los Creuxis y Apeles» 

15 Ya me parece que no resta 
mas sino exponer aquí con brevedad 
algo de la esencia de la melancolía 
para plena satisfacción de los escru- 
pulosos en materia de reparos sobre 
escritos ágenos. Llaman los médicos 
á la melancolía la mas difícil de las 
enfermedades , y que mas aflige á los 
vivientes , pues fíxando su tiránico 
trono en el cerebro , los hace deliran- 
tes y maniáticos con infinidad de ac- 
cidentes , que parecen mas bien cau- 
sas que efectos , por lo que ya la lla- 
man delirio sin calentura , pero tendr 
ble^ por lo que peligra la vida del que 
la padece ; ya la infaman con el epí- 
teto de oprobrio de los médicos por su 
dificilísima curación. No me detengo 
á referir sus muchas causas , ni pre- 
sumo que la virtud de las gracias y 
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mccsos divertidos de Juan de Espe^ 
ra en "Dio^ alcance á destruirla quan- 
do se halle radicada ; pero no estra- 
&aré que la repetición de sus sales la 
desaloje en su niñez , ó sufoque á las 
primeras invasiones , pues haciendo 
sn la fantasía oposición las especies 
alegres y jocosas á las desapacibles y 
funestas, logrará el triunfo de enemi- 
ga tan capital antes que el paciente 
decline hacia los síntomas de voz de 
gallo , cara hipocrática (1)9 y con- 
sunción general de todo el cuerpo, en 
cuyo caso le gradúan poseído de me^ 
lancoiía morbo , y por consiguiente 
de incurable. 

1 6 Con estudio proferí ser la peor 
de las enfermedades que aflige á los 
vivientes , por incluir en la proposi* 
don á los irraci(males ; pues todo el 
nuodo sabe que hasta las mismas bes^ 

CO Asi llaman los facultativos la pintura 
que el Xefe de la medicina hace del rostro de 
I08 profundas inelancóUcos. 
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tías no están exentas de aquellas ca-- 
bilaciones ó aprehensiones de que los 
hace capaces el instinto con que se sir« 
ye dotarles el Autor de la natur^aleza, 
y por estar llenas las historias de ex^mr 
piares que lo comprueban en elefantes, 
perros , caballos , delfines , &c. omito 
dar aquí testimonios en particular. £1 
muy ilustre y erudito Padre Feijoa 
los presenta en abundancia. 

if Ya habrán conocido vmds. 
que á pesar de los justos recelos que 
fundo, así en mis pocas facultades co« 
mo en la experiencia, de lo que en es- 
to tienen que sufrir también los hom- 
bres doctos , no deben vmds. admitir 
la menor sospecha de que falte en mi 
la voluntad de complacerles , pues si 
lograra yo esta fortuna , la miraría 
como premio superior á aquella des- 
gracia ; reflexión que en esta duda 
determina mi cortedad á que por agra- 
dar á vmds. me abandone á una prue- 
ba tan arriesgada y sensible. 



[xxm] 
18 ir en fin , la última carta de 
mds. en compendio se reduce á que 
leseando todos los individuos de las 
Uferentes clases referidas disfrutar de 
m papel periódico semanal jocoserio, 
uyo contenido sea en lo general susc- 
eptible de la capacidad de todos, su- 
mesta la falta de instrucción en per- 
K)nas cuyas ocupaciones y fatigas les 
mpidiéron antes el estudio , y ahora 
1 que se entreguen á la lección de las 
ieVicadas materias de que tratan los 
ngeníos superiores , comunicaron en- 
le sí por escrito y de palabra este 
pensamiento , que acendrado al calor 
ie algunas disputas , y bruñido á la 
repetición de juiciosas reflexiones ex- 
puso al examen de todos el objeto de 
esta obra , que atrayendo á los demás 
al mismo designio, entablaron comu- 
nicarme el pensamiento , rogándome 
en voz de casi tan inmensa asamblea, 
que desentendiéndome de qualesquie-* 
ra inconvenientes que me ocurran. 



imprima cada semana uno ó mas ca- 
pítulos de la vida de aquel héroe des- 
de so nacimiento. 

19 Y para dar á vmds. la última 
prueba de que los inconvenientes que 
les alegué en mi anterior , y repito 
en esta , no los signifiqué para eva- 
dirme del trabajo de concederles este 
gusto , ya me doy por concluida de 
vmds* , á quienes la presente servirá 
de precursora que les anticipe la no- 
ticia de la prontitud con que en su 
obsequio voy á sacrificar mi tranquil, 
tidad , y acaso mi tal qual reputa*^ 
cion ) dando principio á la execucion 
de su voluntad. 

20 Y no tengo más que añadir^ 
sino rogar á vmds^ disculpen la tar-^ 
danza de mi respuesta á su última^ 
á que ba dado ocasión el mismo de- 
seo que me asiste de complacerles 
con el acierto posible. Razón que me 
ha detenido algunos dias en medir , si* 

fys ctóícuJtades que oponen , la varié- 
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ád y casi inaccesible inteligencia de 
>tras antiguas. , encadenadas y desr- 
oLotidas^Q casi gastadas, podría ser 
réocida de la aplicación y esmero con 
[Be yo me esfuerce al mejor desempe- 
o de su encargo ^ disculpa cierta- 
leate admisible á vista de la sujeción 
t;qiie me llaman de presentarles uno 
imasi capítulos cada semana. En que 
lecha finalmente mi composición de 
üigar ) y combinadas las resultas de 
as ' reflexionéis que he podido hacec, 
convengo desde; iuego, aunque no tan 
confiado en mi Implicación como en que 
a bondad de-ymds. se seryirán disi- 
mular mi defecto ,. si alguna semana, 
i pesar de mi desvelo para que no su*- 
i^eda, faltare á dar el impreso, á que 
necesariamente deben preceder los re^ 
quisitos que manda el Consejo, y des- 
empeña el señor Juez de Imprentas 
CQU tanto acierto como integridad en 
los que , ya se ve , va incluido el de 

c 
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tevisarlo el caballero literal» á quién 
S. S. I. lo remita á censura. 

21 Expuestos (por si vmds; h 
enseñan á otros ) los motivos y plao 
de esta obrita ( que con la introdch 
cion han ocupado tres pliegos en esté 
Núm. I , á que no ascenderá ningu- 
no de los que sigan ^ pues los reduci- 
ré á pliego ó pliego y medio, porque 
no se me diga le que al sacristán qvk 
alborotaba la Iglesia quando imponiia 
^silencio á los que hablaban baxito ; ¿ 
lo de aquel padre atolondrado, que 
oyendo á su hijo echar un por vi- 
da le empiezo á castigar rompiendo^él 
en cinco ó seis con tantas maldiciones 
y reniegos, que acuso á los demás par 
ra quedarme solo ; en cuyo caso no 
se puede negar que lograria grandes 
adelantamientos la literatura españo- 
la ) , solo falta advertirles que á ra- 
zón de quatro quartos el pliego ha- 
llarán este Número y todos los si^ 



[üientes eñ las librerías que se anun^ 
iaráiu 

d3 Finalmentéf siempre sonará 
m el escrito uña sola 'voz , ya imprí-^ 
na al pie de la letra lo que me remi- 
a mi pariente Don Santiago , y ya 
lubstituya 6 corrija yo alguna equi- 
vocación del amanuense que lo tras- 
lada : y todo el tiempo que me que- 
dare le emplearé en rogar á Dios con- 
ceda á vmds. sazonadas y abundantes 
cosechas , feliz éxito en las navega- 
ciones , buen despacho de sus legíti- 
mos géneros, muchas ocasiones de 
sobresalir en las artes y manufactu- 
ras 9 con buena gana de comer y de 
trabajar , que son pruebas nada equí- 
vocas de buena salud , y que todo lo 
sazone la gracia de Dios , que guar- 
de á vmds. muchos y felices años, 
como desea su mas afecto , verdadero 
y seguro servidor.zr Joseph de San- 
tos Qipuano. 

C2 



a^ .Nadó Juan de Espera en Dios... 
pero vamos mas despacio en un asun^ 
to que merece la niayor atención pot 
ser tan impoiftiui^ como verdadero. 



ZUMBAS 

CON QUE EL FAMOSO 

JUAN DE ESPERA EN DIOS, 

HIJO DB UI'LLAK, 
• T 50BRIKO DB JUAN DE BUBST AI.IIA,-' 

ACUDE Á DAR VAYAS , BREGAR 

y chascos , coa los alegres gracejos , y 

nlados periodos de la divertida serie de 

su graciosa vida á la melancolía, &c, ' 

PARTE PRIMERA, ^ 

Patria^ padres , futcindento éinfath 
cía de Juan de Espera en Dios. 

E ■'''''" ^■ 

Tí todos los Reynos y en toda» íaís 

edades se han ofi:^(:ido con freqüen- 
cía ardientes y sutiles disputas de pa- 
labra y por escrito , sobre la verda- 
dera patria de los íaniiosos herpes Coa 
que de uempo en^ tiempo etflíicá la 



a 

naturaleza ^ que ademas de su fecun- 
didad ordinaria puede como por ex- 
traordinario efecto de su potencia mo*- 
triz y productiva dar á luz del mun- 
do pruebas de su generosa feracidad, 
exprimiendo , por decirlo así , algún 
héroe sobresaliente para' athagüeña 
expectación del resto de los hombres* 
Tal fué el arrogante esfuerzo que 
líizo quando proporcionó la concep- 
ción y nacimiento de Juan de Espera 
éaDios. Pero antes que de él, diga- 
mos lo poco que se sabe del Lugar 
que obtuvo ísk felicidad de ser su cuna. 

: .PRESAGIO, Ó ZUMBA PRIMERA. 

Patria de Juan de Espera en Dios^ 

y; sucesos que ¡a adquirieron el nonir 

bre . que conserva. 

1 . JL/a célebre , ínclita , conocida 
y antigua villa de Tirteafuera está, sin 
particular estudio , situada en el camr 



3 
po. No ha sido posible á los mas sa-« 

biosinvestígadoresdel mundo antiguo 
Y moderno «efíalar la dichosa época 
de su fimdacíon (i). La gran variedad 
de opiniones que hay en los autores 
ne exime de arriesgar mi dictamen 
con el ímprobo trabajo de fixarla, por 
Qo exponer al lector á que crea tan al 
principio una noticia menos segura en 
historia cuya alma ha de ser la ver- 
dad , y la sencillez el adorno de su 
narración. 

2 Tuvo desde los principios has^ 
ta la invasión de los moros en Espa« 
ña diferentes nombres , de que tam- 
poco hago caso , porque están mal 
escritos de haberlos oido mal pronun» 
ciados. Lo que no tiene pizca ni me- 
dia de duda es y que habiendo Ueva- 



(i) Ni aúa ha sido esto accesible i la pers- 
picadiima sagacidad y vista zaboribistica del 
asombroso autor de las Conversaciones famlia* 
'<<} siendo asi que' alcanza i discernir toda 
^»U de doftiide^ por subterránea que sea. . 



4 , 

do á hierro^ y á sangré los agarew 

Una gráíh parte dé los*pttóblbs déE 
fyaña , y conseguido afréhtosas -coi 
Quistas de- sus desártiiádos* y hóciv 
mente desfidio^s hábf tSádoíres y pens 
ton conseguir la de íá? villa de l^kt 
afuera ¿dnTgual felitídáiá.* Peró^q 
del válbr y ái^ui dé fó' JhdQstria , áq 
del ardid 5- y aquí d¿*Ia constancia - 
los ínclitos? Tirteafiíeráifiós; Gonocii 
j^r los vecinos 5 despues^que la s 
piéron la moruna intención de aqii 
Hos crueles ériniantaífós-, resol viér 
cómo oÉrbs Numaíitinds coronarse 
hiüreles^rechazando á los conrtrttjc 
aunque los cdj[)itanease el mismo^i 
nás , eiiarbblando por estandarte 
zancarrón*- ■ 

■ 3 No quísiérotf obrar de trop 
que hasta los imperitos conocen J 
malas resultas de ift inconsídera 
precipitátioh 5 y asi ocuparon la tie 
r^ con pausado recató. No careciér 
de la noticia .en Tirtoafueta. Convt 
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ios los Magnates , los Alcaldes y 
cnas Justicias en la posada del Cor- 
gidor ^ celebraron algunas juntas á 
esencia de los ancianos y de algu- 
s Militares jubilados por sus años 
achaques , á quienes citaron con 
len consejo , que el de los experi- 
eatados en sus respectivos exerci- 
» de puro viejo es el mas de moda 
ra acomodarse á él con mejor espe- 
Qza ; y habidas algunas disputas 
;De siendo racionales no impiden, 
tes fiiciütan el acierto de los suce- 
s)y vencidas algunas dificultades, 
ájésvíados los mayores inconvenien* 
f(que no siempre es bien empeñar- 
en separarlos rodos), acudieron á 
tribuir los cargos, los esquadro- 
; , los cabos , las armas , los íne- 
)$ y los sitios de que respectiva- 
ote debia encargarse cada división 
"a la defensa getieral del vecinda- 
5 con orden irrevocable dé que 
iseguida la victoria se habia de ce- 



6 

lebrar con la magnifica luminaria de 
seiscientos carros de leña que á esu 
fin prepararon en la plaza ^ ó que s 
por fiíltar en sus peclios los fuegos d< 
Vulcano , y en sus brazos los rayot 
de Júpiter para conseguir el triunfo, 
cedian la victoria , deberían arrojar 
se en aqueUa espantosa hoguera ántei 
que caer en manos de los infieles, aver 
gonzándose de sobrevivir al vituperic 
de rendidos, (i) 

4 Tampoco se habia descuidadc 
la morisma en hacer sus prevencio- 
nes , y aproxinuir á la Villa los per- 
trechos militares. Unas veces en cas 
tellano sin labrar , porque ya le e» 
tendían y hablaban algún tanto , ] 

( I ) Esta resolucioQ heroyco-pagana había 
imbuido al común para irritar sus ánimos con 
tra los enemigos ; pero el señor Cura y Cíe 
recia , de acuerdo con el Corregidor y Justi 
cias , tenian providenciados los estorbos qu 
habían de impedir el espantoso efecto de un 
pura amenaza , que solo se dirigía á irritar ( 
valor. 
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ob'as en árabe sin pulir , porque les 

cogió bien bebidos , daban sus órde- 
nes, quépanlos cercados; y al ama- 
necer de un martes ^ cuya niebla re* 
lardaba la luz , y aprontara la sospe- 
cha de aciago á los entendimientos 
patas arriba , si los hubiera en Tirte- 
afuera, acometieron los contrarios las 
murallas atacando con armas y alari- 
dos la Villa por muchas partes ; mas 
se opusieron los de adentro con tan 
despejada intrepidez que \t% reprimie- 
ron el primero y segundo avance con 
pérdida considerable de los enemigos, 
que desviad€)s un buen trecho, no sin 
conocimiento de que pedia nuevos ar- 
bitrios la prosecución , consultaron 
entre %i , y resolvieron forzar única- 
loente á un tiempo y á la par las dos 
{mertas de la muralla que distaban 
Qtts una de otra para divertir las 
fuerzas de los cercados. Alcaniiron 
estos el fin de su designio , y cargá- 
lon á los enemigos tan vigorosamen- 
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te por ambas partes 5 que cexáróti de 
sus intentos casi á-. un tiempo , sir- 
viéndoles los cadáveres de estorbo^ 
pero como su exército era numeroso 
les disimulaba el daño que padecían^ 
y acrecentaba la ferocidad , la rabia 
y el deseo de oprimir á los chris- 
tianos. - ■ . ; 

5 Todas las empresas que duran 
largo tiempo sugieren medios con que 
enmendar las equivocaciones , ó per- 
feccionar los semi-aciertos. Enfureci- 
dos de verse tantas veces desayrados, 
y advirtiendo mayor pérdida de la 
que contemplaban , libraron la espe- 
ranza de su conquista y el desagua** 
vio de la que tenian por ofensa en 
la deliberación de acometer unidos á 
una sola puerta , teniendo por impo- 
sible que pudiesen avocarse , y cabfer 
en aquel sitio todos los fieles , ó que 
nunca serian bastantes á la oposicioiii 
quando en aquello se: engañasen ; y 
tomadas las medidas , enfurecidos k 
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dos , esforzados ios gritas , y en- 

;ado8 á Ja temeridad, que linda 
ría desesperación , impelieron sus 
Iiiinas j arietes y demás artificios 
[a industria y de la fuerza con tan 
tinada severidad , que consiguíé- 
i derribar la puerta y aumentar con 
ts premisas el valor de que lison- 
)an sus esperanzas ^ pero el Corre- 
or 9 Andrés Recio , que velaba 
ce todo, escogió prontamente dos- 
utos veinte y cinco hombres entre 
radores , jornaleros y de varios 
::ios y que divididos en dos trozos, 
los quaies mandaba uno por sí, en- 
'góeiotro á un hijo suyo; salió 
' U puerta contrapuesta ^ y toman- 
cada trozo diferente camino , se 
ireciéron sobre los moros con tan 
cutiva resolución de romperlos ó 
rir, que confusos estos de verse 
(metidos tan valientemente por fren^ 
f costados, y que perecian todos 
remedio 9 resolvieron tan decora-^ 
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zon la retirada 5 que no tuvo etGene- 
ral inconveniente de gritar en caste- 
llano, aunque grutesco, mirando á lo^ 
suyos , Tirteafueraj TirteafuerUy pa- 
ra que se retirasen, lo que hicieron d( 
buena voluntad repitiendo los que le 
entendían la voz Tirteafuera tan cla- 
ramente , que cayendo en gracia á \o\ 
vencedores , ó por la que lograbar 
del Cielo en la victoria ^ ó por la ma- 
la pronunciación de los contrarios , se 
propusieron adoptar y adoptaron ei 
efecto este vocablo para nombrar er 
adelante con él á un tienipo el plausi- 
ble renombre de su hazaña y el térmí 
no honroso de la invencible villa d( 
Tirteafuera. 

6 Según las mejores memorias de 
aquel archivo , duró la batalla hast^ 
ponerse el sol, si hubiera salido aquel 
dia, sin mas intervalos para pausar \z 
respiración que los pequeños instantes 
^ en que los moros hicieron sus breves 
consultas. Murieron de ellos, las doj 
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terceras, partes, se cogieron prisione- 
ros trescientos , entre ellos á Libei, 
General , y otros subalternos cogie- 
ron un botín considerable y de mu-* 
che precio, y duró dos días el es* 
conder en la tierra talegos de almas 
de cántaro pírocurando la cura de los 
heridos , que con los prisioneros sir- 
vieron para algunos trabajos y obras 
del común. De los christianos murié^ 
ron seis , quedaron heridos quince, 
de los quales se curaron siete. 

7 Seria faltar á la equidad y á la 
justida sí la impericia ó descuido de 
aquel tiempo en anotar todos los ad- 
minículos de que constó aquella haza- 
ña (sí ya no filé haberse perdido el ins- 
urumento en que quedase escrita ) es- 
torbara qne la posteridad tributase el 
hoQor postumo que se debe á las ma- 
tronas de la Villa que acreditaron su 
valor y discurso en aquella sazón con 
; ' el ardid que de la misma letra de que 
s le componen la mayor parte de los pa* 
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peles originales que traslado ^ snbsiS"^ 
té ; y he aquí la fiel copia en estat 
palabras que no traduzco : /!£ portt 
fique non manquen los qiie detras de 
wnos Ternán á. facer .é rendir :é tribu-»- 
»tar. á las fembras que by. eran pla^ 
nñiendo el tuerto que á la Villa é sus 
^lionies é citadanos querían facer los 
9>alárabes , é tengan dellas buena cata 
»ié: remembranza é afincamiento , es->- 
^^n^bimos yuso de lo que suso queda, 
9>cá arrabiada é: recia contra infieles 
«Iries, fembra ó líióger dá Antón Diaz, 
3>que serraba madera , é carpinteaba 
>9 puertas é mesas ^ ó banquetas , alie- 
wgó mogeres , é provocólas é irritó- 
9>las á la guarda é defensa , é con 
>9achas é palos encesos é ardiendo 
«ovieron valor de subir escalas é ar- 
í^rojar é tirar allende los moros qué 
wfería Andrés Recio é Pero Recio, su 
9>£jo , é sus christianos. E faciendo 
»ende daño é tuerto maguer que reci- 
>9bian dolor tomando fuego en mano^ 
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^ficiéron finar moros, é ayudaron con 

''afincamiento é fíucia en Dios á la vic* 
99toria.'' Con que dése á Dios lo que 
es de Dios^ al Rey lo que es del Rey, 
y á las Fembras de Tirteafuera su jus- 
to galardón. 

PREÁMBULO, Ó ZUMBA H. 

Disposición topográfica de la villa de 
Tirteafuera , sus campos , fertilidad 
y costumbres de ¡os natu- 
• rales , &c. 

8 ¿ Jr ara qué ? No, señores mios. 
Yo me guardaré bien de molestarles 
con la prolixa lista ó relación de las 
alajas y riquezas que por fruto de su 
victoria cogieron los Tirteafueranos, 
asi por evitar fastidio , como porque 
si tengo de decir la verdad , bien sa- 
be Dios que no ha llegado á mf tal 
noticia ; pero precisamente seria mu- 
cho y baeno , de cuya fortuna debe- 
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moa alegrarnos 5 y pues Dios se 
dió^ no dexaria San Pedro de bend 
círsela , que siempre fué tan afición 
do á los buenos christianos j con 
averso á los pérfidos malcos. 

9 En efecto , está didbta Villa j 
tuada en el campo , como ya se dix 
en una mediana elevación que nati 
raímente hace la tierra : goza de t 
do género de ayrcs ^ sin que se lo ir 
pida alma viviente ; porque las cit 
dades y villas que á varias distancia 
la rodean no se lo estorban. Compr 
hende bastante término , porque sier 
prefué poblaciott considerable, y ai 
duran vestigios que dan testimonio c 
que la circuyeron buenas muralla 
como queda insinuado. La plaza < 
grande , quadrada y espaciosa ^ n 
deada de un número de calles y cas< 
competente á formar una decente pe 
blacion con los talleres y tiendas coi 
venientes á la salud pública y á la c( 
modid^d 5 y tal qus^l edificio qug 



ra de hidalgo pobre ^ pero bien 

, significa en sus paredones, 
mas y medias fachadas Ja gran- 
del tiempo en que se labraron, 
glesia Parroquial es bien capaz, 
piedra de sillería ^ con dos tor- 
Itísimas , aunque la una todavía 
tá empezada, y la otra se quedó 
nitad por falta de dinero, en cu- 
mate hay un cobertizo para de- 
r de las lluvias las campanas que 
isionalmente se sostienen entre 
fuertes maderos hasta que se dé 
:ipio á la obra con que se ha de 
^cíonar lo que falta dd atrio del 
do , torres y otras oficinas. Tie- 

1 gobierno y justicias en un pie 
lable , aunque suele coxear el 
ibano , y cuidan de la salud pú^ 

un médico , dos cirujanos y un 
ario , con su gran sala de sim* 
y compuestos bastante bien sur- 
y zelada 3 y de la comodidad del 
idario una competente cantidad 
D 2 
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de varios ofitíos , y algunof ú otr< 
lar. Hay unos quantos hacendad 
tal qual casa de caudal. 

I o A poca distahcia de la ^ 
pasan dos pequeños ríos , y cerc 
ella , y aún dentro de sus calles 
len encontrarse algunos arroyos q 
do llueve á cántaros. 

Dis&utarian aquellos vecino 
buenos pescados y baratos si los 
biera en abundancia en dichos 
riachuelos 5 pero tienen que con 
tarse con pececillós, menos al^ 
vez que logran por diligencia y 
nero lo que no da el país. 

II El territorio de su juris 
cion comprehende mucha tierra } 
go de monte, con que los vecinos í 
cados no carecen de lo necesario n 
tras los que no lo son abundan de 
seria , porque Its gusta mas junt 
en la plaza á tratar de no veda 
mondándose los dientes con un es 
to para dar á entender el exercicio 
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00 tuvieron ; y gobiernan el mundo 

al sol estando ellos ala luna deVa- 
lencia, y no muy gobernadas sus per* 
sonas , ni sus casas. 

I í2 Por no dilatarme omito otras 
particularidades, aunque no dexaré 
de notar la fertilidad del terreno para 
ciertas producciones^ ó sea la mafia de 
los naturales , pues sembrando repo- 
llo \ts nacen unas berzas follajudas 
de buen tamaño , y en vez de na vos 
unos estacones rollizos, aunque na- 
da tiernos , y Iggran garbanzos ex- 
quisitos , que al descender de la olla 
al plato indican que disparados con 
pujanza podrían romper la cabeza á 
un Fierabrás , sin que lo estorbase el 
morrión. Da aquet suelo algunas fru- 
tas de excesiva consistencia y agri- 
amargas , que los muchachos despi- 
den á fuerza de geringazos y sobos 
de estómago , en cuyo exercicio están 
bien diestras las madres , si es que 
han de ver llegar á esa sazón sus hi- 
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jos. No produce sandías , pero brotü 
tan excelentes melones , que al revés 
del antiguo maná, saben á todo, me- 
nos á lo que los llaman , tan presto á 
calabazas como á pepinos y cascaras 
de nueces verdes 5 pero disfrutan de 
otros esquilmos con abundancia y sa- 
zón, y de alguna caza los aficionados. 
Son las gentes ordinariamente pa- 
cíficas y de buen natural , de que re- 
sulta un sosiego rara vez interrumpi- 
do , y ostentan buena salud y robus- 
tez, aunque no la mayor agilidad, no 
obstante que son de buena talla y pro- 
porción. Ni por esto son muy come- 
dores , acaso porque así lo lleve su 
complexión, ó porque los dexase á 
ello bien enseñados desde su tiempo 
la prudente economía y método pre- 
servativo del Doctor Pedro Recio, 
médico famoso, natural de Tirteafue- 
ra , que tan á pesar de cierto Gober- 
nador, quiso sostener en la ínsula Ba- 
rataria el régimen de contentar á otros 
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con poca vianda ; y es fiíma que exer- 
ció la medicina en su pueblo muchos 
años después , que por ciertos moti-- 
vos 9 largos de contarse , abandonó 
k dicha ínsula. 

13 £s país donde no sobra , aun- 
que tampoco falta , trigo , cebada, 
algunas viñas , tal qual pequeño oli- 
var 5 y de largo en largo trecho sue- 
le encontrarse uno ú otro álamo con 
mas palos que hojas, y en los troncos 
sus ciertas concavidades ; y necesa- 
riamente se enriquecerían con el so- 
brante de sus cosechas que podian 
beneficiar , si con aplicación se dedi- 
casen á la labranza , con quien están 
renidos sin razón , pues ademas de 
que si trabajasen lograrían enrique- 
cerse , desterrarían la holgazanería, 
sufocarían los vicios que de ella dima- 
nan 5 recibirían el descanso á las ho- 
■ ras respectivas con mas gusto , por- 
I que no descansa de noche el cuerpo 
• que no se cansa de dia , pasando este 



en vergonzosa inacción ventar ^ntt: 
en aquella desapacible inquiettid. Po 
ío que dixo tin discreto, que Ids'^rico 
y holgazanes descansan de dift y tr^i 
bajan de noche , al revés de los |K>bre 
y aplicados, que el trabajo del di 
les mulle la cama ; y se adviert 
^en los pueblos laboriosos que se cria 
los hombres mas sanos y robustos ere 
•ciendo la utilidad y la población e 
beneficio del Estado. 
< 14 Ademas del señor Qara Par 
TOCO 5 siempre existen algunos seño 
res Saciprdotes del mismo pueblo. Es 
te se compone <le christianos rancio 
macizos , católicos á machimartillio 
españoles castizos , capaces en defeo 
SSL de su Dios y de su Rey de tomars 
contra el infierno todo y las quatn 
partes del mundo , mas que estén e 
un mapa de á marca mayor ; per 
vamos, vamos quanto antes á sabe 
quiénes fueron los individuos ventu 
rosos de la especie humana que se di{ 
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nó elegir el Cielo, y admitió la na- 
turaleza para honra y gloria de Tir- 
teafuera, para luz y esplendor de Es- 
paña j y las conchas de donde salió á 
ilustrar el orbe político y material, 
animal y formal , puro y heterogé- 
neo , doble y sencillo , candido y la- 
dino , idiota y literario , la perla que 
hace el incomparable héroe de. esta 
historia. 

15 Porque penetro la impacien- 
cia que poseerá á vmds. hasta saber 
de qué £)rma y por qué medios hubo 
mi pariente Don Santiago de Santos 
los instrumentos originales, apunta- 
ciones antiguas y escritos posteriores 
de los abuelos de Juan de Espera en 
Dios , y los que de mano y pluma de 
este pueden no solo contribuir , sino 
hacer una buena parte para dar el 
complemento á esta historia , lo voy 
á decir ya. 

Y fué asL Que habiendo aquel 
mandado hacer una papelera grande 
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á toda costa para custodiar las curios . 
sidades de su mayor cariño , pensó 
aprovechar el doble y hermoso her- 
raje de otra muy antigua que en una 
pieza escusada de los padres de Juan 
de Espera en Dios yacia abandonada 
á la carcoma , desfixada é inservible 
del todo. Y admitida la proposición, 
ajustada , pagada , registrada y con- 
ducida á su casa , se entretuvo una 
siesta en dividir las tablas , quitar las 
visagras, cantoneras, cerraduras, &c¿. 
y quando pensaba en abandonar la 
madera para tostar cacao , notó que 
pesaba mucho un seno acaxonado in- 
terior que rompió con el martillo , y 
he aquí que entre insufrible abundan- 
cia de activo olor de almizcle salió 
¿cómo lo diré que acierte? no un bol- 
sillo tamaño de onzas de cabo de bar- 
ra , no joyas del tocado y adorno de 
la Gran Reyna Micomicona , no rece- 
tas de exquisitos compuestos para des- 
componer la salud de enfermos ima- 
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irios 5 no... pero lo voy á pro- 
ir ^ mas que no iake quien lo mo- 
de ratón ridículo, parido de altos 
ntes preñados ; digan lo que quie- 
j que yo haré lo mismo. Salió en 
un legajo apretado , de cantidad 
pliegos M. SS. de diferentes letras 
niudas y apiñadas ; algunas harto 
>enetrables é inconstruibles , que 
que en lengua española antigua, es 
asarlo , por decirlo así , convertir- 
en lengua castellana moderna y 
licacion sencilla par^t la general 
íUgencía ^ y no por esto hay que 
isar en que serian papeles mojados, 
que á mi fe que afirma mi parien- 
ue entre el polvo que despedían, 
Imizcle que exhalaban, y el deseo 
le asaltó de indagar el asunto que 
tenían, dieron con él de espaldas, 
ficco de adivinaciones ó conjeturas 
10 de humor para fiestas, porque^ 
ispendió un rato, aturdido la pru- 
te cautela y precisa duda de lo 
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qué sería , auxiliadas de la f strañeza 
del suceso 5 y de los objetos que vei^ 
6 no vei^. 

1 6 En suma , con la misma sin- 
cerídad , senpillez y expresión que 
con su cuidado exprime de ellos , . y 
me los remite mi pariente , los ir^ 
exponiendo á vmds. , que al pie de 
ia letra prosiguen como dice el 

PRESAGIO ^ Ó ZUMBA III. 

Padres de Juan de Espera en Dios, 

i^ vTraciosas son algunas ve- 
ces las casualidades que ofrece á la 
expectación la serie de los siglos , y 
admirables á los hombres los juguetes 
con que al parecer la demonia de la 
naturaleza hace algunos ademanes, 
que se tienen al pronto por. dengues 
de su genio travieso y hazañero por 
falta de penetrarlos nuestra capaci- 
dad, siendo después origen, de obje-^ 



tos dignos de toda admiración. No 
hay sino que no acabamos de desen- 
granarnos de que no son casualidades^ 
sino providencias incomprehensible^ 
con fines muy meditados, los que pa* 
necen monstruosos efectos , ó sucesos 
lespreciábles. Óiganlo vmds. Ya lo 
iroy á decir , y subscribo desde luego 
á su dictámeír con tal que antes lo 
mediten un poco. 

1 8 No se puede negar sin teme«* 
ridad la fe á los instrumentos que ten- 
so á la vista 9 y me sirven para pu-^ 
blicar los hechos de esta historia^ 
aunque alguna vez la penuria de aquel 
tiempo en escribir , y el descuido que 
bubo de anotar puntualidades me obli-* 
^en á titubear , en cuyo caso lo con- 
fesaré 9 exponiendo la duda y la ran- 
zón de inclinarme á lo que dixere el 
juicioso , dexando al mejor discurso 
que forme conjeturas mas verosímiles 
y arregladas; Estos originales se han 
oonserVado con felicidad debid» mas 
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al caso queá la vigilancia y al zeto^ 
pqrcuya ra;íQn se leen casi siempre 
í)ien , aunque á veces constriñan car- 
/comas y lagunas á que se Jhaya df 
discurrir para adivinar. Mas no rer 
tardemos la? sené^illa puntualidad qof 
dteséa hacer9e oir# 

I 19 £ñ uno de los años pasado^ 
<$in que se diga de íixo el de la épocaí 
que habia de ser el norte que nos gu¡%- 
0^j se suscitó, eñ la villa de Tirte- 
•afuera un rum tum , habliUa^ó muTr 
•mullo de que $e casaban dos solterol 
jancianos , de quienes por lo mismo se 
extrañaba mucho por lo confiadas que 
vivian las gentes de que eiran incasa- 
bles. Ambos hablan nacido allí^ y 
sin duda venian de muchos sigíos 
atrás sus ascendientes , sin averiguar- 
se con firmeza el origen primero de 
estas familias; pero se sabe que el va^ 
ron de que hablamos , Mill^ui de Es- 
pera en Dios , era descendiente de un 
tal Andrés Quixano Cerro , que á l9 



iazon de combatir los moros , como 
laeda dicho , la villa de Tirteafuera, 
icudla á las necesidades con ánimo 
an sereno y tranquilo , que admira- 
dos sus convecinos de ver que se ma- 
lejaba con tanta indiferencia como si 
estuviera labrando su heredad en pa- 
cifica posesión , y motejándole de in- 
sensible á la ira del Cielo , respondió 
sffl suspender sus execuciones con un 
pecho cuyo fondo ocupaba su gran 
Te y religión : «Obremos en nuestra 
odeíensa lo que dicte la razón en es* 
9ta necesidad sin temer, y esperemos 
»en Dios.'^ Palabras que no solo edi- 
ficároü á los oyentes, sino que los 
animó á imitarle , y sonaron tan re- 
petida y gustosamente al oidode to- 
dos después del suceso , que dieron 
tík llamarle Andrés de Espera en 
Dioi ) olvidando el apellido de Qui« 
xaoo Cerro. 

ao La señora era una labradora 
^ mas que medianas conveniencias^ 



que heredó dé isus padres pocos años 
había , la qúal gustó iiiantenerse sol- 
tera pop asistirlos mas á su salvo^ en 
que procedía con los padres terrenos 
como lo hacen con el Padre Celestial 
las gentes que se desprenden del riiun- 
do por dedicarse enteramente i su ob« 
sequío. Llamábase María Tecla, y 
por apellido de Buen Alma , como 
sus ascendientes,- que olvidaron el átí 
Guillen*, que traían de antiguo, á ra-^ 
zon de qUe uno de sus' abuelos , que 
fué Alcalde en la Villa muchos años^ 
ño podía llevar eíi paciencia de tener 
en la cárcel los presos que ponían én 
ella por deudas óámores , y buscad 
ba especiosos pretextos para su libdr' 
tad , ó se la daba él diciendo que no- 
sotros pedímos en lá oración del Pá- 
dre nuestro, perdone Dios nuestras 
deudas , así como nosotros perdona^ 
mos á nuestros deudores ; y que aun- 
que las Cantidades se las debiesen los 
presos á otros ^ estaba él obligado á 
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soplir esta caridad que ellos no podían 

por no ser Alcaldes ; y que lo de los 
enamorados era mas cosa digna de ri- 
sa que de pena j porque harto pena* 
han ellos y ellas antes que se verifica- 
se la celebridad del matrimonio. No 
habia filosofías ni teologías que opo- 
nerle para que procediese en esto con 
circonspeccion , porque se reia de to- 
do como una canasta , creyendo que 
lo hacían mas bien por oirle, que por- 
que asi fílese justicia ^ ó por mejor 
decir 9 él creia que esta virtud solo 
debía reprimir ó castigar los grandes 
crímenes .; y esta conducta le salia 
tan de lo interior de su alma y que 
dieron en llamarle en el pueblo los 
muchos á quienes habia libertado Si- 
. mon de Buen Alma, mote que here- 
de dáron sus hijos , y quedó establecido 
por distintivo de la parentela. 

di Mucho celebró la gente pru- 
1^ dente y machucha que pensasen en 
3 i; coDtxaer esta santa alianza dos per- 
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perb la g^e moza y fiUta de expo* 

riencia hacia alguna fisga en sus cor? 
rillos y rincones de qup tuviese efec- 
to una bods que se coniponia de coc^ 
trayentes, ú? quarenta y ocho á cin-^ 
cuenta años 9 porque .de los fines: á 
que Dios estableció el ;santo matxi^ 
monio 9 solo tenian ptesente el que 
alfaaga á ia:seosualidad. 

■22 Buen que el vicio de la mur-* 
muracion no, necesita razcmes para (a 
sinrazón d& introducirse en las maté«- 
ria3 mas delicadas , y en las £unili¡as 
mas abstrahida^. Lima sorda , cuyas 
rozaduras, llevadas en paciencia, acri- 
solan á quien las sufre ^ . mientras da-^- 
fian grave é impacientemente al que 
las causa , y pensión que adquirió la 
naturaleza, humana por la deprabá*^ 
ckm á que la conduxo la primera 
colpa. Un Emperador Gentil , cuyo 



Loii vie habia sido afortunada ea tener bueoa edil* 
p<Á cacion y y era, discreta* 

M2 



nombre tío tengo preséiftjf-y dio á so 
ttamerosd ejército una- leocion espe^ 
ckl á e$te;pro{)ósita. Persuadido» los 
soldados ' qne rodeaban la . tienda de 
campaíki^^np que dormia , en alta p» 
chí& ceiisidraban la conducta de so 
«mo , qtie*¿aljparecer debía escusar 
aquella >gaerra que les molestaba coa 
aguas , hielos' y íatígas-; lo que pa-^ 
eietiremente oi^ó el vigilante Empe- 
rador et tiempo qutf tovoípor conven 
-mente ^ hasta>x|ue le pareció razona^ 
híe darse á' entender , y desviando 
con magnánima y serena genero^ 
-sidad la cortina de su Real pavellon: 
9iSoldados,.J^dixo y tened otra vez 
79iGx>nsideraeBi)Yi' de apartaros á donde 
99ño os oyga yo quando os acometa 
lila gana de murmurar de mi/'_ _ . 

; 23 Hizo tal efecto en aquellos 
«oldados esta moderada aunque impj&- 
rial insinuación , que se dieron por 
mas vencidos de su dulzura , que lo 
hubieran quedado del castigo que me^ 
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recia sn osadk ; y enamorados de 

la Regkt paternal elección , hicieron 
(ajusticia de esparcirla en el exércí-* 
I to para tributar á su dueño el agrá- 
dedmiento y-e! aplauso á un tien^po 
mismo. No seria la envidia el origen 
de su murmuración , como sucede 
por lo común , y la hubo de exci- 
tar la de los descontentos de Tirte- 
afuera^ por quienes se dixo la siguien« 
te octava : 

De MiUan y Maria murmuraron 
muchos gn^ las sus bodas entendieron, 
por mas que gentes buenas las loaron 
tuegp que tales nuevas se extendieron, 

' y el efecto con ansias desearon, 

' aunque los envidiosos lo sintieron; 
pirque ¿ quándo la > envidia no dio 

c= zumba . ,... . 

(^ á la virtud hasta qqe 4ió en ía tumba? 

?^: -, . . ,","'.: .,.;:.; 

'i ... ^ #..... . 
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Entonces cansadas los^qne zae- 

rian al próximo yAÚifyjíto suelen 
decir: = ^'«- * '* . • ■ ^l- ¡.^.. ■ '■'■ 

\ Pobre Simplicio f ^ra frónrado y 

'■■ ' manso: . í 

Dios le perdone 5 y lleve á so des- 
cansó. ^ 

^ PRESAGIO ,' Ó ZUMBA IV. 

Se disponen ^ amasan y celebran las 

bodas de tos padres de Juan de 

Espera en Dios. 

24 ill o hay remedio , como las 
cosas vayan regulares , rara vez de^ 
yan de Úegár al fin á qué se dirigen 
los medios. Nó' obstante 5 como estos 
los ponen los, hombres que se hallao 
tan rodeádós'dé viciisitudes , sucédk ; 
alguna vez anticiparse el fin de sus \ 
proyectos primero que se verifiquen! 
sus fines. Así la fe y la experiencia b 
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dictaron .aquel si Dios quiere por ca-> 

ñapé , en donde se asienta el católico 
á esperar lo que solicita , ó confor- 
marse en caso que Dios no se lo 
conceda^ y esto es lo que vmds. lin* 
damente suelen llamar esperar en el 
banco de la paciencia ^ ó del hom- 
bre pone y Dios dispone , que allá 
se va con lo de veremos dixo el ciego. 
25 Así es que^ ó tuviesen de su 
parte al Cielo Millan y María Tecla, 
ó que aquel permitiese obrar á las se- 
gundas causas , ello fué que pasando 
dias , y repitiendo sus visitas Millan, 
obtuvo mano y palabra de la señora, 
con aprobación de un hermano de és- 
ta , y la de toda la parentela de am- 
bos contrayentes , lo qual puso en 
movimiento á todos para hacer las 
prevenciones. Se dispusieron las ga- 
las , y dirigidas mutuamente de par-* 
te á parte las que se llaman vistas, 
acordaron el dia de las bodas , y los 
padrinos que habían de autorizarlas. 
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Don Ramiro , caballero Hen acornó* 

dado en la Corte, y su esposa habían 
pasado á Tirteaíbera con este desig*^ 
nio por- honrar á los novios , y coff* 
cederles esta satisfacción , ya ertfiíer- 
za de expreso convite que apretada-* 
mente les hicieron de antemano, y ya 
porque ademas de tener alguna reia- 
cion de parentesco , miraban este pe- 
queño sacrificio por muy digno de 
tributarse á unos sugctos cilyo méri- 
to y opinión no solo era notorio en la 
Villa y sus circunferencias , sino que 
también habia transcendido hasta la 
Capital del Reyno. 

26 En efecto , para que vean 
vmds, lo que vale aquella pacífica y 
afable conducta con que se grangean 
el concepto de las gentes las perso- 
nas cuyo candor , sencillez y buena 
intención hace el fondo dé sus accio^ 
nes y palabras , les hago saber que 
íué tan universal el gusto que mani- 
festaron todos los vecinos quando se 



aseguraron de que se efectuaría este 
casamiento , que no solo lo acreditá- 
I ron con su alegría exterior , sino que 
' solicitaron vivamente saber el día fi*- 
m para asistir. Y muchos de quienes 
flo habia motivo de esperarlo se avan* 
záron á significarlo con expresiones y 
regalos que testificaban la sinceridad 
de su corazón. Aunque estimaron á 
todos su buena voluntad ocultaron el 
quándo se celebraría por escusar los 
inconvenientes que casi son insepara- 
bles de las grandes concurrencias. 
Llegó el día que recataron al común 
para celebrarle con mas tranquilidad, 
y avisado el señor Cura madírugáron 
una mafiana , y se celebró .el despo-f 
sorio y velación con el mayor regor 
cijo, porque habían precedido los be^ 
líos requisitos de implorar ;|ps auxi-t 
lioade Dios y su divina gracia poí 
medio de los Santos Sacramentos de 
la Penitencia y Sagrada Comunión^ 
á cuyo fin ambos consortes habían 
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destinado algunos días precedentes, 

porque conocían la necesidad de estas 
prevenciones para una ¡empresa que 
puede ser capaz de decidir sobre la 
suerte eternamente feliz ó desgracias- 
da de uno ú otro ó de ambos. 

2jf uniéronse el cariño y la cu- 
riosidad , y no se logró que absolúr 
tamente dexasen de saberlo muchas 
gentes que presenciaron lo último de 
la función , las quales rodearon á lo5 
recien casados quando se restituían á 
su casa , llenándolos de aplausos y 
enhorabuenas con demostraciones át 
contentó , y aún algunas tias ancia- 
nas y pobres cari-risueñas esparcie- 
ron sobre ellos buena cantidad de 
bendiciones, que agradecieron los no- 
vios distribuyendo otra de limosnas 
con piadosa discreción , porque suí 
le hacer parte del mérito el conocí» 
miento prudente de la reparticioí 
equitativa. 

d8 Fué la casa de Millan la des^ 
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tinada para su habitación , cuyos 

criados y dependientes , acompaña-* 
' dos de rastantes vecinas , salieron á 
recibirlos á las puertas , y hubo en* 
norabuenas, besamanos y alguno ú 
otro abrazo , que el parentesco y se-? 
mejanzadel sexo permitian darse y 
recibirse sin escrúpulo de la modes- 
tia ; y abreviados los cumplimientos 
entraron los consortes con aquella 
apacible serenidad y alegre satis&c«- 
Clon 9 cuya redundancia se ve en los 
semblantes de los que á unos espíri*^ 
tus reconciliados con Dios añaden 
honestas satisfacciones. Era muy ca- 
) paz la casa de Millan , y tenia hechas 
í unas prevenciones que podian servir 
i al desempeño de unos contrayentes 
i de mayor suposición , y las dirigían 
^ bmuger é hija del mayoral , que te* 
* noii expediente y disposición para 
^ empresas de esta calidad. • '^ 

^ ' 519 No se contentaron con pré-p 
Kntar el chocolate en unas xícaras 
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gigantescas con vizcochos y bollos de 
la tierra , sino que extendieron su 
providencia ocurriendo á la variedad 
de gustos y apetitos ^ sirviendo así 
á los novios como á los padrinos , á 
un Religioso pariente , al señor Cu^* 
ra , al hermano de la novia , y á al- 
gunos deudos diferentes platos de fri? 
tada , torreznos, tortillas y exquisita 
leche , con que dieron al estómago 
lo que ya echaba de menos , porque 
la madrugada y afanes concernientes 
á la obra de aquel dia los tenia bien 
dispuestos para que el apetito se hu-^ 
biese convertido en hambre real y 
verdadera hasta en la recien casada^ 
aún quando tuviera algo de melín^ 
drosa. 

30 Y vean vmds. por quanto 
han estado en un tris y á pique dé 
hallarse , si no en las bodas del rico 
Camacho , en las del hacendado Mir 
lian 5 aunque no participen como San- 
cho de ia espuma de las ollas , que 
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í & mia fueron tan bien condimenu^ 

las y sabrosas como aquellas , ya que 
LO conste seguramente que las compi* 
iesen en la abundancia ; bien que 
:x)fltestan los asientos y cuentas del 
nayoral , con otras noticias sueltas, 
^n que se puso mas cuidado á ¿lyor 
le la esplendidez , sazón y buen gus- 
to que de la mezquindad ó la econo- 
oiia, y así subieron i los gastos á la 
»ima de ciento y cincuenta ducados 
m los dos diias de boda y tornaboda, 
[)ertenedentes al plato únicamente, 
lin incluir el vino , porque le habia 
en casa como un ámbar , y aquellos 
idherentes con que se suponen pro* 
/eídas las casas bien gobernadas y de 
fondos. 

31 Una higa para la hermosa 
Qttiteria^ para su Camacho y Gri- 
sóstomo antes que con verdad puedan 
decir que fuesen sus banquetes tan 
exquisitos ; pues ademas de que ni 
probaron ¿qué digo de paladar? mas 
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ni de oido^ el chocolate y café, qulb 

anduvo det sobra en nuestras bodas^ 
¿1 dónde están las pastas , los írica<^ 
sees y los fricandoes , las compotas^ 
platillos y ramilletes que á María di 
Buen Alma y su consorte preparó coi 
el gusto mas delicado Mr. Zanqui-» 
largui , célebre xepostera del Prínci^ 
pe de Grisgris , señor italiano , con 
ciiya licencia ^ había pasado: desde la 
Corte á Tirteafuera á convalecer de 
una enfermedad grave ). de que ya 
estaba libre al tiempo de estas fies^ 
tas 9 y empleó todo su esmero repos« 
teril 9 y algo del cocineresco , de 
que también entendía , en obsequiar á 
los novios? 

32 Numerosa fué y lucida toda 
la mañana en casa de Millan la con- 
currencia que de todas las clases de 
la Villa fueron á cumplimentar á los 
nuevos casados. Parecía una Corte 
pequeña la gran sala de la casa, don- 
de desde el señor Cura hasta el sa- 
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ctistan, por lo que respecta ála Igle- 
sia ) y desde el señor Corregidor has- 
ta el mas joven menestral , asistieron 
á diferentes horas á felicitar cada 
quai , segon su estilo , á los señores^ 
hs quales llenos de gratitud , des^ 
pues de apreciar sus cumplidos, qui- 
sieran que todos se hubieran quedado 
á comer 9 lo que significaron con ins- 
tancias tan eficaces que lograron la 
aceptación ^rmal , real y corporal 
de unas treinta personas , entre Cié- 
rigos, Religiosos, señor Corregidor, 
algunos de justicia , labradores ami- 
gos y artesanos honrados, con aplau« 
so reciproco los unos de los otros, 
porque entre la erudita y amena con- 
versación de los literatos sembraban 
de quando en quando sus dichos na- 
turalmente agudos y graciosos , no 
m oportunidad , los que no habian 
hecho profesión en las letras. ¡ Có- 
mo! hasta poetas naturales habia en- 
tre ellos, que de repente, como las 
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apoplegias , dixéróti coplas , que á 

estar escritas en papel fino podrían 
arder en un candil mohoso; pero no 
las copio ahora^, porque ya se trata 
de aderezas las mesas. Los señores y 
las visitas se andaban desviando. Ca-^ 
da qual se retiraba con la silla á los 
extremos:, y los criados iban acó* 
modando 4as ta^las^ de forma que 
unidas unas á otras^, y estendidos los 
manteles paceciai^ una sqla , á cuya 
circunferencia se colocaron Ios4iovia0 
y los convidados. i. 

33 Y así es que ya pleyteaban 
sobre cederse los mejores asiento^r 
Casi pudieran vmds« haber oido las 
voces de ciudadana etiqueta con que 
se instaban unos á otros á ocupar 
los sitios de preferencia. Cortesana- 
mente alegaba cada sugeto las razo- 
nes que le sugería su discurso para 
obligar á los Eclesiásticos , á los 
novios , á los padrinos , al Corregí*- 
dor y i los hidalgos , á los honrados 



45 
labradores y artesanos , y aquellos y 

estos ocurren con disculpas para pre-- 
cisar á las mejorías hasta que rom- 
piendo con autoridad semi-gubernati^ 
va el CútKgidor quiso ordenar la 
simétrica proporción con que debfan 
colocarse todos , y hubo de sucedec 
á sus alegres decisiones el susto que 
finalmente paró en carcaxadas ; por- 
que al' adelantarse unos y retroceder 
DbEo& para darse lugar al paso y tro^ 
petó el albeytar Ángel Quisquillas, 
coofjríne iba cexando acia lo inferior 
de la sala, i en el pie del Escribano, 
que le. desvió poco , ó no le desvió 
por dajT el^ «basco , y cayendo de es-^ 
paldas en un gran perol de miel que 
habia al rescoldo de un brasero para 
no sé qué mermelada que Zanquilar- 
gui habia de servir á la mesa , le 
venptó tan poderosamente por el bor- 
de inoiediato ^ que elevándose impe*» 
taosamente >8obre élj^o lo restante 



se ít quedó puesto por montera , 
dexarle arbitrio para desviarle , } 
que la caida fué precipitada , y 
mas inmediatos no se podiail man 
de risa hasta que el mismo Escribí 
un'labrador y un mozo de la casa 
se hallaron cerca le quítárótí el ; 
mo con la sorna que pedia la caí] 
de nó quemarse las mano$ 5 miéti 
él se estaba desesperando ^ y le ¿ 
dároñ á levantar tan endulzado d< 
la coronilla hasta la cintura , o 
lleno de amargura y desabrimi* 
en el alma , mientras algunas de 
señoras y caballeros de lo superio 
la sala preguntaban con susto el fií 
aquel suceso que contemplaban < 
graciado á pesar de las risadas 
sonaban acia el brasero ; se halle 
pie Quisquillas 5 hecho un monsl 
de pegotones de miel ^ por entn 
qual se hácian percibir dificulte 
tnecAQ estas palabras , qtie por { 
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jcipar de ella precisamente serian 

Ittlces , aunque el origen de su con- 
:epcion era en países agrios. 

34 j Pecador de mí y de la per- 
ra que me traxo á ser el primero que 
)robase siü licencia de Dios , ni del 
^ey 9 ni dé los novios , ni de los 
liablos que me lleven (que si son 
aficionados á dulce esta es la ocasión) 
los ponderados guisos , fricasees , ó 
Hcasatanases almivarados de Zanqui*- 
barrabás y sus hijos preciosos , que 
parezco uno de ellos , y no el menor 
horroroso ^ pues ni veo ^ ni oigo , ni 
hay quien no se desvie de mí en lu- 
gar de quitarme el vestido , y aún 
el pellejo 5 y mudarme la cabeza^ 
aunque sea por la del mayor chisga- 
ravis de los que. •• voto.é. y no di- 
go mai por respeto de tanta gente 
honrada 5 y especialmente por no 
aguar una fiesta que debe ser del to- 
do plausible en obsequio de esos se- 
ñores que nos han convidado para 
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que Ángel rompa la fiesta con ingra 
ta dulzura mia y apacible y buUicic 
sa alegría de todos. 

35 Quisieran acudir á limpiarle 
y teftiián dar principio^ porque n 
había de tener fin , á causa de qu 
ia miel , aunque no estaba muy ca 
líente, se hallaba bien derretida , ^ 
ya le chorreaba en los zapatos. S 
esforzaba la novia á dar providen 
cías ^ y ño acertaba á reprimir la^ 
Cárcaxadas ; -peío Millan , que pude 
comprehendefla , dispuso* if* perso- 
nalmente á practicar lo que su mugeí 
deseaba / y acompañándole otroí 
giJiáron á Quisquillas á Uft medio tí- 
naj<5ri que ^I resguardó de un sopor- 
tal del corralón estaba lleno de agua^ 
y echando unos calderos -de la mas 
caliente de la cocina le' ayudaron tí- 
midamente á desnudar para que se 
bañase , lavase , fregase y aún raye- 
se ^ y con veálídos del amo de la ca^ 
» estuvo* €ñ media hora apto para 
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'■ i la mesa tan limpio y aseado 

estido , como lucio y lacio de 

llera. 

5 Se convirtió en alegre zum^- 

intímelancólica la que principió 

brosa antialegría : ocuparon lo$ 

itos respectivos , se pusieron l^^s 

Uletas j apropinquáron los cu- 

os , y empezaron á distribuir 

\s , quando vé aquí que viene 

[uilargui afectando enojo con ri- 

semblante , y guiñando el ojo 
} circunstantes dirigió al meloso 
areaga : 5?Signor Gisquillas , lei 
fettameate V ha eseguito , cpme 

1 Angelo ha volatq per térra , e 
le peggior mariscalco intoppó 

la caldara »di miele per ferrar- 
a testa 9 causandomi il pregiu- 
) di non poter forpire il ben- 
ito con il piatto piü eccellente. 
io se lo perdoni e lo presfrvi 
e mosche!'' Es decir , señor 
quillas 9 lo ha heqho vmd. lin- 
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damente, paés eoitid Afigel malo t 

volado vmd. por el suelo , y coir 
peor albeytar acertó ymd, con ' 
perol para h^rraníe 1^ cabejsa ce 
miel , causándome ^l perjuicio de t 
servir el banquete con el plato m; 
exquisito. Dios se lo perdone y 
guarde de moscas. 

3^ A lo que sin detenerse , c< 
nociendo la jugada 9 respondió 
albeytar; 

Pongo por testigo al Gelo, 
y á esta brillante asamblea, 
que si ya no soy jalea, 
ni he quedado caramelo, 
os puedo zanquUar huelo, 
o-casionar confusión, 
pues si quiero en conclusión 
con mi pelo en breve rato 
os presentaré ún buen plato 
de cabellos de angelón. 
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^8 Agradáronse todos de la pron- 

itud de Quisquillas ^ dándoselo á 
^atender , y el italiano le quiso abra- 
sar por detras en aprobación de su 
respuesta j y enredándose en el bo- 
on de una manga la servilleta , se 
raxo el plato de las sopas al reti^ 
arse con evidente peligro de dar 
:x)n él en tierra , lo que por evitar 
Quisquillas le asió como pudo ; á 
}ue acudió Zanquilargui con tanta 
Lurbacion , que se volcaron todas, en 
la pretina y portezuela de albeytar, 
que apretando los dientes y los pu- 
ños , y mirando al italiano con ojos 
acentellados le habria quitado las 
muelas si no hubiera tenido preci- 
sión de acudir al oido izquierdo, don- 
de uoa abispa aplicada á la miel que' 
^ él aún tenia , If jdió un picotazo 
tanexecutivo que hubo de acudir á 
h mayor necesidad cotí un tremendo 
g^rito y apretujon de mano , con que 
^ deshizo f y queriendo después re- 
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primir la llaneza- del italiano con a] 

rente' enojo , corrió tras de so api 

bante , á qmen valieron las zan( 

largas para libertarse á la según 

pieza donde llegaba 5 cuya pue 

cerra por dentro con cerrojo. No i 

vaba mas intención que la de cor: 

gir su sandez con esta afectada i 

dignación. Limpióse con un paño q 

vio á mano , y se volvió al asiei 

con serenidad dé enojado de con 

día , y ya le tenian segundó ph 

preparado. Dio una criada aviso i 

otra puerta al* repostero de que poc 

vivir descuidado , y entre los con^ 

dados se suscitó la proposición 

que se dixesen coplas de repente, pi 

habia dado motivo á este jocoso 

térvalo de las potencias el suceso < 

terior ínterin que xx)n los manjares 

regalaba el paladar 5 siempre acti 

el deseo de lisonjear nuestras pas 

nes. Disputóse un. tanto sobre qu 

debiese proseguir i^ y cortó el seí 



la qtiestion , cediendo los pode- 
e todos en la señora novia par^ 
Los nombrase á su alvedrio , dan- 
icencia para que dixesen sin cor* 
1 todo lo que no fuese indecencia 
irazon , mas que los versos fue- 
antípodas de los de Virgilio ó 
radJcdones claras de los de Ho- 
) ; pero no se pudo llegar á la 
jcion tan pronto como creían, 
ue el Alcalde Tentetieso recela- 
ue el albeytar estaba enamorado 
i hija de Grullo el Escribano , y 
jeria para la suya , y el Escri-^ 
í sospechaba que Ángel amaba 
del Alcalde mas que á la suya, 
quien también le apetecia 5 y 
de sondear el ánimo de Quis* 
as , se valió de la celebridad que 
ibutó á su décima para introdu- 
, diciendo : vaya , vaya , cómo 
plica el pretendiente. Si la hija 
íñor Tentetieso oyera estos versos 
quán bi^n se empleaba con tan 
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buen poeta. £so es guena pata su hB- 

ja de vmd , dixQ el* Alcalde , que 
no fis mala gruUita ^^ y el tío Ángel 
sé yo que la mira de un guen aqueLv« 
Ola y acudió Mgría Teda ^ ¿eso te«* 
nemos ? vaya , que es buen año de 
bodas : qualquiera de la? dos meres^* 
ce, • • mas no pudo proseguir ^ pot^ 
que pareciéndoles que oían perrunos 
ahuUidos tristes destacaron una cria^» 
da para que $e informase , que guiar 
da por el eco al corral donde se bar 
ño Quisquillas , bailó que el mastín 
grand? que servia de guardar la ca- 
sa al tío Millan , que debía de ser 
tan goloso como corpulento , había 
emprendido con la chupa de ante que 
de Quisquillas habían colgado enm&- 
ladjai en una percha , de la que ya lle^ 
vaba comida la mitad, quando atram^ 
pándosele el gaznate con una faldillas 
se veía á pique de ahogarse. Lo que 
para impedir la criada tomó un palo, 
con que amedrentó al perro, y apre* 
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ó con las ansias á correr por las mis- 

ñas puertas que ella dexó abiertas 
:on la priesa , hasta que se embocó 
^ la sala del festejo , donde asiendo 
ú mayoral del sobrante de la chu- 
la ^ le arraocó casi toda Ja faldiUa^ 
le la que cayó en tierra un funguei- 
o dividido 5 coa el tabaco mojado^ 
jue era la causa de las nauseas mas- 
inescas ^ con lo que se volvió el 
«rro alegre á su corral , y cesó en 
os espectadores ^1 susto y la admi- 
acion^i 

Mas se renovó ésta quando el 
Escribano alzó un papel que iba á 
tomar Quisquillas del suelo , y aun^ 
que con trabajo , por dar gusto á la 
novia , pudo entenderse la substancia 
del contenido que leyó no embargan- 
te la oposición de Ángel , á quien su- 
jetaron para que no le arrebatase el 
carpintero , un Alcalde y otros. De- 
'ia así : «Señor Ángel mió... no ma- 
rgine usté que yo me case con Maca- 
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19110 j ques tan tnajacm como usté sa- : 
'fthe j y menos de lo que piensan lá i 
uGrullay su padre. •• Y usté me en»- \ 
Wtiende , que yo no digo mas sine 
Dque ello ha de ser con usté á quiei 
#)estima.=z: Frazca Tentetieso.^ . y 
Quisieron el Alcalde ,-^1 EscríT* 
baño (que ocultaba el pesar que le 
suscitó aquel descubrimienix)) y Quis- 
quillas disputar con seriedad sus prch i 
tendidos derechos; pero la autorida|ji 
liel seSor Cura y del Corregidora 
dieron tan buena maña á sosegarlos^ 
que lo consiguieron con aplauso y 
regocijo de todos , que lo celebri- 
ron por zumba. . ^ ■ 
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PRESAGIO , Ó ¿ÜMBA V. 

$ que se cuenta lo que no se di--' 
en la quarta acerca de la con^ 
tittuacion de la boda de 
muían. 

59 iN o cabían en ú del gozo 
e los novios y convidados recí-* 
m con estos incidentes graciosos y 
) esperados ^ cuyas generales car-^ 
kxadas se hicieron transcendentes á 
« servidores, que á- la prontitud 
)n que naturalmente acudían aña-* 
iéron la que estaba de su parte por 
ilutar con mas freqüencia de lo 
oe para todos hacia las mejores de^ 
cias de la mesa. 

40 Ya había aceptado la novia 
or ruegos del señor Cura , y con- 
enio de Iq% demás , la soberana dig-* 



nidad de dictadora ^ ó paca dar el ] 
pie de los versos que se habían dé ] 
pronunciad ', señalando quién , ó pa« ] 
ra nombrar al que gustase ^ dexán- •; 
dele arhitria para que ;$e -tomase j^ i 
asunto ) diseijrrieildo.iené|ií libremeot * 
te sin aqueU$^ptécifiiolké JTpara sesr 
vir á Dios y á ymds^ les doy noticia 
de que proveída la seg;Mn4a entran 
isííf y mahdáodoJbcbef ái'qúe qu 
sév encaró al ;aefíorCvn»^<|)id}éndi 
nada ménw ^^iina- óoins^fa i-, con 
prevención, de quersu ^«emplo seiii 
norte pará.lo$.idema$:^í,delo que. -te 
ágcad6..mudhó: Don Kamii^ ^ -vcoH 
dando qtíñnaá üorno en lo ínj&me; |r> 
trágico se verificó servir Ja horca ptf^ 
ta su dueñob^Vrcomo digno castigQilHl 
soberbio Aanáii , la prudente dicta^ 
ra hacia la justicia al señor Curar^idft: 
pre&rirlé ^^a la honrosa ruptura. de 
tan discreta >zumba. Asiles , y coibI| 
tal lo estimó y^acepto , dixo su m^ ~ 
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!d j y cerrando los ojos á lo con- 

mplativo , habló así: 

Si me oyesen los Cielos sacros 
santos, 
as feliz himeneo no le hubiera, 
ues les pido rendido os haga san-^ 

que frutos les deis de primavera, 
á para servirle sin quebrantos, 
>mo para gozarle allá en su es^ra; 
fin de qae algún dia padres é hijos 
i adoren á sus pies años prolijos* 

i 

41 Viva , viva , díxéron todos 
¡k par , dando palmadas ; y fué 
ü la que Quisquillas arrimó á una 
opa de vino que tenia cerca , que 
lUso unas vigoteras á la Corregido*- 
a , ai señor Cura y al Corregidor, 
[ue no sé daban manos á limpiar , y 
izándola en la mano muy alegre, 
lüagro , prorrumpió , es este mas 
laro que el sol que nos alumbra; pues 



Bo cfbstáhte di- somábihm qat hsL ffie 
vado la copa ,: véanla .vm(l«; wqfitju 
da enteríta. En qualquier caso , re 
fláQ6iA Cári^égidora jre^gándose J 
cara, mire , Ángel , como .palmetea 
y ya qué^nd se puede ver libre d 
WñDclmí altas gr l^xasv^i np nos :6i 
manchegue á todos coa sps viveza: 
Perdonen, vmdüj fópusb él., que pe 
ahora tengor :1a; disculpa^ de habe^-ii 
sa^do elr8Q&>ie€u£tidfi>|pQés casilh 
ceAiiu ocürcc(ncÍ8 ípMftond poetice 
alegónco^ibááoienéistiai innápítuit 
y coma , que no estuvo en mi man 
io que errároa mis manos:, y parare 
adelante ofrezco la enmienda, atffi 
que el mismo Calderón y Lopeí é 
Yega derramaran sus discreciones^ 
sentencias;- pero miéntrais' tanto ,. vi 
ya el señor Qira, vivan, ios dovioi 
viva- san lümeneo y^laniadre que J 
parió , queá! la salud:iie; todos va d 
te: trago ; y echó en la copa de lad 
Yaidepeñas'^ que coló sin desgracia 
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oterin reían los mas aplaudiendo los 
tersos Curistas , sin disgustarse de las 
)rosas Quisquillescas. 

43, Pues aunque sea invirtíendo 
ú orden , sin agravio de estos seño- 
es , acudió la novia, diga vmd. por 
isas señas , señor Ángel , una redon- 
lilla áFe$te pie , de quatro Guardias 
ie Cos. Obedezco , replicó el albey- 
:ar , y fixondo la vista en un papel 
}ue suplía la rotura de un vidrio de 
^ ventana que tenia enfirente , pro* 
rompió en este disparate: 

£1 Papa Juan veinte y dos 
y el Rey Chico de Granada 
se comieron la empanada 
de quatro Guardias de Cos. 

43 Aplaudieron la inconexión con 
risotadas 9 y el Religioso pariente 
gustó apurar á Ángel sobre que ó 
aquellos señores debian de tener mas 
bambre de la que cabe en la verosi- 

6 
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militud , ó los Guardias eran algu- 
nos paxarillos de á dos onzas que 
tuviesen ese nombre ; porqué enton- 
ces no se conocian , ni se Conocie- 
ron tn muchos años los lucidos y 
robustos caballeros que se honran hoy 
con este nombre , y perdonando ana- 
cronismos... nó pase V. Rí-tte ahí, 
dixD 'Ángel , que yo, ni las atiacro- 
tiismas V ni la& veronilitudes ,; ni al- 
ma viviente «queremos decir ni hacer 
entender asi mis versos , ^ sino que 
transitando el Papa y el R^-por don- 
de estaban merendando quatro Guar- 
dias en campo raso una empanada, 
les brindaron estos , aceptaron aque- 
llos y se la comieron; y rio falta quien 
dice que les hizo buen provecho, que 
no seria tan grande como el maldito 
perol donde cupe yo hasta la mitad 
del cuerpo. Él señor Ángel está eú 
ello , opuso la madrina , y se funda 
lindamente 5 por lo que con permiso 
de mi ahijada pagará V. P. su reparo 
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onuncíandauna octava como el se- 
r Cura al asunto de esta fiesta. Ce- 
• mi vez, añadió la novia , y el Pa- 
e^ limpiándose los labios, se ex- 
imió asi: 

Mucho gusta me causa ver con- 
tentos 
novios , á padrinos , convidados, 
icerdotes y damas en asientos, 
m alegres semblantes x:ólocados 
honrar y autorizar estos porten-r 

tos, 
ae tan unidos miro , aunque extre 

mados; 

ues si alhagan viandas nuestros la- 
bios, 
[ espíritu endulzan dichos sabios. 

Arquearon las cejas unos , y con 
lalabras otros indicaron la aptoba- 
ion , acaso irónica , de estos versos; 
' enTumplimiento de su enmienda al** 
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zó Quisquillas las dos mahos sobre ; 

cabeza para victorearla diciendo: 

Viva el Cura , viva el Frayle 
los novios y los padrinos, 
y quien diga desatinos, 
sin hacer agravio á nadie* 

44 Bellissimis mentís , dixo á c 
to el Beneficiado : que me gusta Ai 
gel por lo intrépido y desenfadada 
Así es , acudió la novia ; y háganí 
vmd. ^vor de decir lo que se le a 
toje. Poco será , y malo , respondí 
el Beneficiado , pero será pronto , 
hételo ahí : 

Mucha gente hay en el corro, 
y aunque toda honrada y sana, 
por temor de una sotana 
de decir versos me ahorro, 
por no excitarles la gana; 
y así brindo , callo , amorro. 
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fg Ya iba de vencida la vianda, 
coligiendo el señor Cura que no 
ñan de poder hablar todos , hí- 
seña á la novia para que incita- 
á decir á la gente de monterilla; 
que entendió Millan , y acabó de 
:larar á su muger , que al punto 
ividó á su hermano Juan de £uen 
na , que lleno de vergüenza re- 
ía el encargo , diciendo : vaya, 
ra j calla muger , que yo no en- 
ido de poetisas , ni en mi vida ni 
mi alma he podido acertar con 
► que llaman versos, que pueden 
)seguir esos señores que son sabi-^ 
i y leídos , como conviene al aquel 
su denidá y caprichos. No valen 
:ulpas 5 dixo el señor Cura. Esti- 
mos todos el favor que el señor 
in nos hace 5 pero hoy nos halla- 
« pendientes de las órdenes de su 
'mana , que puede mandar lo que' 
5te, y nosotros carecemos de ley 
í nos exima de obedecer^. Todos 
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nos conocemos , somos' amigos^ y 
sabemos que vmd. no es lerdo , aun- 
que no ha estudiado ^ y puede decir 
lo que discurra , que nunca será ma* 
lo , aunque no esté tan pulido como 
si hubiese freqüentado las escuelas. 
¡Válganme los clavos de Christo nues- 
tro bien j repuso el tio Juan , qué 
precetos tan recios y sorbitantes! Di- 
ga vmd. qualquier cosa , anadió d 
médico , tio Juan , que se pasa eí 
tiempo 5 y ya escuchamos. Atención: 
mas quisiera tomar una purga , dixc 
á esto Buen Alma , que verme en h 
que en jamas me he visto 5 pero á / 
buena de Dios ahí va eso. Púsose 
índice de la derecha en los labi' 
y con sonrisa forzada se predi 
así: 

En Tirteafuera se hicieron, 
vive Christo , muchas bodasj 
pero poetas no vide 
por su gran misericordia. 
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Dios bendiga las presentes, 

^ nos dé su grada y gloria. 

46 Por vida de todo el Parnaso, 
:o el padrino, que ó la ocasión 
a los discursos , ó el tio Juan es 
socarrón de quatro suelas ( si no 
nea á mal que así lo diga ) , pues 
su tanto ha sobresalido como un 
rineldos. Vaya un trago... y esta 
:za , añadió la madrina , largan- 
te un muslillo de pichón. Estiman- 
, dixo el tio Juan , y corra la proe- 
. Pues ya se ve , dixo la novia 5 el 
ior Alcalde Tentetieso debe seguir- 
, y no haya réplicas , que callamos 
ra oir, ¡San Pantaleon! dixo el Al- 
Ide , que vienen vmds. á la última 
» del lugar , y tomando una copa 
vino , y mirándola de hito en hi- 
). dixo : 

Pues si no valen escusas, 
á la salud va de todos, 
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sin hacer mas garatusas, 
y brindo con bellos modos 
á la salud de esas Mpsas. 

como lo hizo á tíempo que llegó Zan- 
quilargui acompañado de dos cria- 
das rollizas y el mayoral , que pu- 
sieron eh la mesa quatro espaciosí- 
simas fuentes de natillas , y volvie- 
ron á traer otra^ quatro de leche 
crema , con que se embotaron las* 
Musas 5 y cesaron los versos , apli- 
cándose todos á repartir en sus pla- 
tos con regocijo de los ojos , que 
después del informe del paladar , ra- 
tificaron las palabras en tanto grado, 
que á no cogerles tan preocupados de 
otras muchas viandas se habrían cul- 
pado de manantiales escasos las ocho 
referidas fuentes. Á tener un hombre 
espíritu de adivinanza , dixo el Al- 
calde inferior , hubiera dexado mas 
lugar para que cupiese mayor por- 
ción de esta leche quema y que pue*- 
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de llamarse Reyna de las leches, que 

t)o queman , sino que regalan y gus- 
tan como baxadas del Cielo. Arrima* 
ron un par de salvillas de copas para 
Icarios licores exquisitos que en unas 
M)tellas pusieron sobre la mesa , y 
evantándose en pie el Corregidor ex- 
tendiendo los brazos á guisa de es- 
torbar su uso hasta hacerse oir , al- 
io aquí , pronunció apoderándose de 
os espíritus , nadie puede tocar es- 
os superfinísimos néctares mientras 
a novia no dé orden al padrino y al 
nédico para que digan algún verso, 
Y estos señores lo desempeñen , co- 
no lo haria yo taipbien , si no me 
lai/ase indispuesto , pues aunque ja- 
nas me acerqué al Parnaso , diria lo 
^ue me ocurriese en confianza de la 
satisfacción con que nos hemos junta- 
do , mas á celebrar el festejo que á 
la oposición de una Cátedra de Poesía. 
4Jr Bien pensado , replicó el se- 
SorCura. Nuestra ama dará la orden 



de lo que se deba executar ^ que \ 
nosotros en obedeciendo nadie no 
puede pedir mas. Sea así , responda 
la novia , y favorézcanos Don Ra 
miro y el Doctor , como vmd. pide 
que después seguirá vmA , señor Cor 
regidor , porque yo lo ruego , y por 
que la indisposición de vmd. es tai 
corta 5 gracias á Dios , que podr; 
servir para desobligarle de oprimir € 
discurso á perseguir delicadezas, ma 
no para dispensarle del todo en la 
ocurrencias regulares que en vmc 
siempre serán sobresalientes, para cu 
ya escapatoria no espero haya vmd 
visto • tan buenas leyes como la qu 
entiendo yo executan á vmd. á 1 
imitación de la que cortesanament 
impone á estos caballeros con su acoí 
lumbrada sagacidad. Por vida de 
mismo Viztilipuzli , supremo Júpi 
ter de los antiguos exércitos Mexi 
canos , que ha discurrido vmd. com 
una ]\^usa y aun Remusa , dixo i 



;eñor Cura , sin dexar el menor. res- 
luicio para Ja réplica. Vengan , se-^ 
ior Corregidor , las botellas , y pues 
lasta ahora nadie ha osado resistir, 
ú aún interpretar cabilosamente los 
)receptos de madama , agraviaría la 
ama que vmd. logra en la penetra- 
ron con que posee el mas recóndito 
^píritu de las leyes , si dudásemos 
le la sumisión de vmd. á la insinúa- 
ion del objeto de esta fiesta, y miénh 
ras empieza Don Ramiro , continúa 
I Doctor , y corona vmd. la poeti- 
:o-tripartitasalva , voy á divertirme 
ín cargar los pistoletes de nuestra 
aivilla 5 que á todo atenderé hacién- 
lo/o pasitamente para no impedir á 
3s demás , y con este par de bote- 
las hará lo mismo Quisquillas con 
as copas de su pertenencia 5 y arda 
Troya , que sale una fragrancia en 
KM de los corchos que podrá causar 
ntusiasmo al cerebro del romancista 
^as helado , quanto mas á los poe- 



tas j á cuya mente ya acalorada des^ 
cienden las inflamatorias cláusulas, 
de la que , por dicha nuestra , rige, 
preside , gobierna jé impera esta hy- 
metaeistíca asamblea. Arengador está 
vmd, , mi Cura , dixo la señora Cor- 
regidora , y capaz de entusiasmar á 
los poetas novicios para que nos oro- 
peleen las potencias , si sus culfípoe- 
sías han de remedar en algo esas lath 
ni-oratorias. 

43 Yo creo que así como no hay 
hombre cuerdo á caballo , tampoco 
hay Cura taciturno con botella e 
puno. . * Calle , calle , Corregidor 
dixo el Cura , y oiga cómo discur 
el padrino , y nadie chiste , y oih 
lo que nunca oíste. Se sonrieron , j 
so dedo en boca Quisquillas tornan 
sus pistolas 5 pidió silencio Don 1 
miro , largóle el Cura la copa quf 
mó llena de un ámbar exquisitc 
bebiendo menos de la mitad des' 
con ella en la tabla , la tapó c 
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[ma de la mano izquierda , porque 

se disipase , se paladeó un poco 
i-alegre , y mirando á la novia, 
spues á los de enfrente , y luego 
techo , como contando las vigas, 
[O : 

Altos Cielos y Dioses liberales, 
le acudís al socorro de los hombres 
o deseo de aliviar sus males, :. ; 
De este modo exaltando vuestros 
nombres, 
ciendo sus festgos tan cabales, 
,e epítetos merecen y renombres; • 
Pues á boda plausible y ventu^^ 
rosa, 
padrinos felices por fortuna, 
lues por mérito nunca fueran cosa) 
Á la sabia asamblea qual ninguna 
ae á unión tan agradable hace di- 
chosa, 
fio de que jamas ceda á otra alguna. 
Después de tus benignas innuen- 
das, ' 



después de tus insignes bendrciones,*; 
después de inesperadas preferencias,.: 
.': vDespues de inumerables otros da- 
. pi. - nes 
que.ttsperámos dispensen tus ciernen-. 

cias 
para gloria y honor de tus pendones^ 
fConciliásteis'á un tiempo las sus- 
£Cí;'J -; tañólas .; ' '^ 

que al cuerpo nutren dando sus sabod 
¿"1-'. .': .res ■ r ■; ... ^ ;; ■: ■ ; . 
al espíritu en sabias arrogancias 

Que realzan sabrosos los licores,' 
de que soy el primero sin jactancias .> 
que brindo á la salud de estos seño^ 

res. 

' 49 Y afianzando el borde de lá 
copa en el labio inferior hizo efecti- 
vo lo que acababa de ofrecer al son 
de algún palmoteo , con que se ex- 
plicó la buena admisión de los terce- 
tos 5 cuyo aplauso interrumpió el Al- 
calde Tentetieso afirmando que no se 



: en lo de que los versos fiíesea 
ersados , acoplados y atercera- 
:omo decian , porque él , aun* 
labia sido Alcalde otras tres ve- 
n la Villa , nunca habia pasado 
a tierra donde se crian; pero que 
de Alcalde quatrianarío, y la luz 
e alumbraba , no podia dexar de 
-ar en que se jactase Tkm Rami-- 
t ser el primero que brindaba en 
la mesa , porque mientras (de- 
que Quisquillas se fué á limpiar 
opas de los calzones del tio Mi-^ 
, habia él brindado á la^ salud 
idos una ú dos veces ^ que en es^ 
» estaba muy cierto , aunque una 
odia jurar in verbis Alcaldis. 
legraron los mas de oir una cri- 
tan justiciera y recti-Alcaldesca, 
R^eligioso le confesó qué tenia ra- 
in quanto á los brindis hechos 
*1 vino de Valdepeñas , que ser- 
pasto , con el qual habian he^ 
lo mismo otros muchos : mas 



que BonJRamiro Babia acertado á 
el que brindaba primero con el li< 
extraordinario ) y no afecte vm< 
señor Tentetieso , tan profunda i 
norancia en la versificación , pues 
quintilla Musaica sigiuftpa lo ce 
trario. Quedó contento y agradecí 
el Alcaide ^ y arrimando hacia si 
novia una* bandeja de vizcochos ^ 
Uísoletanós , dio uno al padrino 
testimonio de su aprobacípn , otro 
médico por la que le espei'aba dar 
otro al señor. Corregidor para qu¿ 
do llegase su vez ; y mandando c 
tomasen todos , y observasen sil< 
cío : Ya dura esto mucho (continu 
hable vmd. , señor Doctor, parac 
siga el señor Corregidor, y lleveí 
bien les suplique no se dilaten tai 
como mi padrino , porque algui 
de los señores que nos favorecen 
desearán retirarse á reposar un pe 
la comida» 

50 En todo está y á todo atier 
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»n providencia muy prudente nues- 

ra patrona ( dixo el ,señor Cura ). Yo 
lo puedo dexar de persuadirme á que 
ati fina crianza en una señora nacida 
f educada en un mediano pueblo , es 
>reciso<:onánBr que no toda la debe 
L la buena índole con que la dotó el 
inicio y sino que contribuye mucho á 
^ste &vor haberla criado desde pe- 
]uena el sabio Doctor Don Anselmo, 
ni tío , mi antecesor. Digresión que 
endrán vníds. á bien haya introdu^ 
:ido , así por aplaudir la fertilidad 
ie la tierra que corresponde á tan 
buen cultivo , como al labrador que 
cx>n su doctrina y exemplo regó las 
potencias de su alma para que diesen 
los frutos con que recrea las nuestras, 
ademas de tal qual interés que me 
insta á que se tribute á otro Cura el 
debido obsequio por tan bien emplea- 
do trabajo. Eso es , señor Cura, sal- 
tó María Tecla , eche vmd. flores, 
qiie hoy está vmd. para ello 3 y asi 

H 
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me cayeran á mí con la justicia que 
á mi gran tio , para que todas fuesen 
bien empleadas , ya que vmd. las 
corta y dispensa tan liberalmente del 
ameno jardin de su bien cultivado ior 
genio. 

PRESAGIO , Ó ZUMBA VI. 

Qué no es necesario leer para sor 

ber la conclusión del festejo de la 

boda de Millan. 

51 i\o extrañarla yo que lla- 
mase la atención de vmds. 5 como dig^ 
na de reparo , la parsimonia y lenti- 
tud que tuvieron en la mesa aquellos 
señores , como repugnante á las cir- 
cunstancias de los últimos platos , en 
que se hallaban de manera que me 
obligasen á la pena de satisfacer una 
indiferencia tan justamente excitada 
de la oposición que resulta de los 
dos extremos difíciles de conciliar en- 
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be ú sobre estarse acabando el ban« 

juete , y dilatarse con materia sufi*^ 
áenté para llenar otra zumba. 

5 a Así lo creerla yo con bastan- 
te recelo de no acertar á salir honra-- 
lamente de^ la dificultad y al parecer 
nsuperable , que asoma , si no me 
tiallase tan á cubierto de la sinceridad 
cx)n que es indispensable proceda quien 
va atenido iá papeles extraños , aun- 
que originales , con que poder vin-* 
dicar la buena íe de mis narraciones 
histórico- Juani-Esperancescas , y las 
que á ellas tocan y atañen como cir- 
cunferencias de un mapa topográfico, 
á quien rodean términos de agenas 
meriñdades ; pues claro está que le 
seria fácil á quien quisiese cotejar las 
Gopias córi los originales hacer pa- 
tente mi infidelidad á todo el mundo, 
eo asunto del qual híi de ser la verdad 
y sencillez el fundamento , como lo 
es } de toda historia , cuyas leyes 
Kn demasiado necesarias , aunque rí- 

H 2 



gidas , para que las dexe de observar 
el menos aficionado á mantener su re- 
putación entre la sociedad de los hom- 
bres de bien. 

53 No osaré explicarme con tan? 
ta seguridad en lo que toca á lo que 
pertenece sobre dar ó quitar , dismi- 
nuir ó crecer el sentido genuino de 
alguno ú otro periodo ó expresión 
que al punto de traducirla conduzca 
los de mi pluma por el escabroso o^ 
mino de la ambigüedad al escollo de 
la equivocación , no embargante los 
conatos que para no dar en él apliqué 
mi deseo de acertar^ como insinué en 
otra ocasión. 

54 Quando al llegar aquí iba i 
proseguir lo que ocurrió á los fines 
del banquete de Millan , asaltaron á 
mi pensamiento con atrevida intrepi- 
dez , á causa de lo que dexo dicho, 
las refiiexiones de los temores que mu- 
chas veces oprimirán las delicadas 
fantasías de los sobresalientes autores 
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ytíginsles sobre la fiícilidad con que 
t meten á críticos de sus aciertos 
[ualesquiera lectores ; y tanto mas 
lerán molestados quanto sean mas vi- 
^s y mas relevantes aquellas subli-* 
íes ideas con que conciben amenizar 
os pequeños ó espaciosos campos de 
»us respectivos escritos con el plausi- 
!>le designio de divertir , y si lo pue- 
ien lograr , de instruir también á sus 
ectores. 

55 ¡Válgame Dios ( decia yo ai- 
ro suspenso), qué poco habrá leido 
^uien ignore algunas de las casi infi* 
[litas contradicciones , repulsas , im- 
pugnaciones, apologías, réplicas, dis- 
)utas , reparos , zancadillas , sátiras 
f pullas que se han disparado unos á 
3tros los hombres , como desde casti- 
llos roqueros fronterizos para hacer 
alarde de sus fuerzas , como si no 
fueran autores sino los que , fingién- 
dose contrarios , consiguen algunas 
victorias ^ y careciesen de esta quali* 
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dad todoá qüántós se redtieen i la mo 
desta circunferencia de acuellas an-t 
chas ó estrechas barreras en qué los 
debe contener su propio coaocimien+ 
to 5 su genio , su instruccioií y laí 
combinaciones que hacen de todks las 
circunstancias á , que . únicamente de- 
ben esparcir los rasgos de sus fuerzas 
intelectuales ,, y las miras de sus co^ 

nocimientos, -: .: 

56 Porque , dexando aparte h 
infinidad de guerras literarias que se 
presentan á la memoria ^ habidas en 
los siglos pagados , originadas de 
principios muy diferentes ^ de los 
quales solo me quiero acordar de la 
envidia ^ la ignorancia , la equivoca- 
ción, el prurito -de contradecir, y 
tal qual vez el zelo .de la Religión y 
de la verdad 5 y contrayéndonos á 
este último medio siglo , ¿ qué atro^ 
cidades no se cometieron contra los 
vastos , discretísimos y útilísimos 
proyectos de los tres sabios autores 
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3d Diario de ¡os literatos , en cu- 

jra docta. obra se veían Jas perfeccío 
des y los defectos de las que entón-* 
ees se presentaban al público, por 
cuyo medio se le anticipaban los des- 
nigafíos que conducían , ó á comprar 
as útiles , ó á escusar el gasto de las 
superficiales ? Sin embargo no les 
bastó la integridad , pulso y exqui- 
sito discernimiento con que lo hacian, 
3i el ser tres literatos de primer ór- 
ien , ni el general aplauso con que 
se recibían sus escritos , ni la protec* 
ñon, al parecer , harto poderosa que 
lograban , ni el sagrado carácter de 
Sacerdotes , 'de que todos estabáfi 
idornados , ni el haberse retirado 
9uerta y Puig intimidados , quedan- 
io solo Salafraoca , que prosiguió la 
empresa casi un año para que dexa- 
sen de sufrir los mas indignos atrevió 
Düentos de letra de molde., y aún la 
)sadía de haberse atentado en la po^ 
iada de Salafranca para robarle sus 
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M. S. ^ y últifflámehtc (juitáfic la v 

da , como él mismo lo confiesa^ 

5jr En Setiembre de i j^!26 se p 
blicó el primer tomo del Teatro críi 
co ; desde luego aprobaron los sabi 
Españoles ^ y aplaudieron los de c 
si toda la Europa una erudición b 
sólida] y general , y uña crítica qi 
se hacia transcender ípor todo el an 
piísimo pais de las. ciencias , con 
efectivamente lo demostró en los s 
guientes tomos. No obstante , al coi 
cluirse el mismo ano de 26 ya fu< 
ron tantas las impugnaciones en v 
rios papeles , que cobiponian un v 
lumen en quarto muy grueso , y II 
nándole mas adelante de- vilipendie 
inepcias y dicterios á falta de raz( 
nes 5 osaron atribuir á vergonzos 
principios el origen de las indispo: 
clones que le acarrearon su vida s 
dentaria , su delicada naturaleza , 
la impresión que necesariamente I: 
ciéron en su ánimo unos atrevimie 



6» tan injustos y repetidos qué le 
obligaron á quejarse en alguna parte 
de sus obras , de que ascendieron al 
número de ciento los papelotes fírmar- 
dos y anónimos con que le insulta- 
ron en un solo correa Es verdad que 
os literatos ingenuos le resarcían cdn 
elogios que tributaban á su mérito 
[os acíbares con que le pretendían 
llenar de amargura la envidia ó la ig- 
lorancia de sus antogonistas. Alguna 
rez se le opusieron ingeniosos cíer- 
os doctos , y así lo confesó con 
Lgradacimiento y estimación el autor, 
aero estos fueron muy pocos. Y aun- 
(ue no se puede negar que si viviera 
loy corregirla muchos de sus discur- 
os , es necesario convenir en que 
[uando empezó á escribir , se hallaba 
a literatura Española en la mayor 
lecadencia , por lo que no solo me- 
tce disculpa, sino que los sabios au« 
ores del Cordón crítico y de la H/j- 
9na general de España le tributan 
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justamente el ilustre epíteto de Sabio 
Coltm de lanaturaleTuí^ y que fueron 
muchas las ooasiones en^que desde 
na rincón de Oviedo vio volar sa 
nombre glorioso por las naciones eSf- 
traíias, á cuyos idiomas fueron tra:- 
ducidos los eloqüentes discursos qué 
;eií ^u natural triunfante estilo mere- 
cen y merecerán las alabanzas de k» 
hombres. 

58 No me las darán á mi algu^ 
nos de vmds. por esta digresiotr , que 
en gracia de otros me he visto preci- 
sado á introducir, no sin pesar de que 
detengamos en la mesa á tanta gen- 
te honrada 5 pero ni por eso han de- 
xado de divertirse con lo que se dirá 
en la zumba siguiente , que compre- 
hende Jo que en ésta no se dice ^ y 
trabaje la paciencia , como suelen de- 
cir en herencia. 



9? 

- PRESAGIO , Ó WMOíiiyn. '. 

Conclusión del convite de todá.el dia 
y del siguiente , en desa^/ivio de[ 
Letor y de ¡a boda de 
^ milafT.'ll-:iOi:l 



aya que fué tanto lo que 
se repitieron los brindis entre los de 
la cámara alta y baxa , esto es , los 
3e la parte superior é inferior de la 
nesa ^ que no se entendian unos á 
[)tros de la gerigonza que su orgu- 
llosa alegría les causaba , fomentada 
:on los humillos que del hornillo es- 
omacal subian á las chimeneas de 
a mayor parte de los circunstantes. 
Reian , hablaban , brindaban , pre- 
guntaban , altercaban , y pretendia 
cada qual hacerse entender , pero en 
i^ano ; hasta que el señor Cura , dan^ 
lo quatro palmadas y dos voces , hi- 
50 calmar la confusión , y aprove- 
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chándose del silencio , oigamos , d 
xo , Ja détíttia que-á este pie y mt 
¡ignás calenturas discurre el Docto 
el qiml hacifcndó desgarganta , se e 
]plic6-.así:/- . - , 

Pncs sí ha de sier brevemente 
pronunciado lo que diga, 
porque yá causa fatiga 
oir coplas de repente, 
en gracia de tan prudente 
consorcio ^ auditorio, Curas, 
y tan bellas hermosuras, 
brindo con sinceras ganas, 
les libre Dios de tercianas 
y malignas calenturas. 

6o No esperó mas el señor Gur 
hizo cesar el aplauso, y... pie pa 
el señor Corregidor , señora madrin 
la dixo , que este toca á vmd. Si 
quiere versificar. : . respondió ési 
Vaya , replicó el señor Cura , min 
do al Corregidor , esa ya es esquiva 
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aguardo el pie , respondió éL Pues 

^ es , repuso la novia , Si yo me 

mostrase esqtdvo. Ün polvo y á ello, 

replicó el señor Cura , largando la ca« 

xa al Corregidor , que abriéndola, 

errando el compás y devolviéndose* 

a , empezó á fungar y á decir: 

Dictan con gran fundamento 
las leyes del mundo todo 
que se observe el mejor modo 
en el agradecimlenta. 
£s tan grande el que yo siento 
de las honras que recibo 
de los presentes , que vivo 
tan reconocido y grato, 
que seria un insensato . . 
si yo me mostrase esquivo. 

6i Apenas pudieron mostrar que 
CCldnraban la composición ^ porque 
entró como aturdida de avergonzad^ 
Qoa muchachota osea , abultada , y 
QQy pecosa de viruelas , que como 
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sobrina 'dé la. ama del señor Cura st 

6ncaró á éste, y sin detenerse á cunir- 
plimientos^, ^Igo acortada de ver tan^ 
to número áñ gente , dixo con reli^c-t 
tante intrepidez en aká?V022 : «Sefíoi^ 
5)en este memento s&'lra apeao et:^Pa-« 
!>9dre Girundio ;d& sil borrico en el;^« 
«guan de casa , y trae un begajó de 
97 papeles tamaño 'C($ií0^'aquel trabue- 
rte para qu<?usté yisfl patrenidállos 
9?escurrifien , ;y díceítifüé 4{é le ha per- 
«dido el bervario eri -él cajiaíno."*Yo 
^^embiao al Eaposo pttra íi le %ncuen- 
«tra ; pero quiere ^1- Padre que iísté 
9}lc empf^é el suyopsttsL rezal gfris- 
9'pas y otra^<ránlándulás que l^M- 
«tan : con que dice- qué* vaya usté á 
«dársele^írorito pronto' para quetee- 
«go dimpues quede tiempo á escur- 
jíriñar pápeles 5 y yaqiié naideiios 
«oye 5 regañé usté al Raposo, señof, 
^que iba dé mala gana rejunfuñaa- 
¿do 5 porqué el Padre no le dio dé 
ffbcbcl , y 4iw que -^r qué no té^ 
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¡a tanto cudiao con el bervario co- 
lo con la bota , que á íe que la 
ralba bien ata. ¡Vé usté, qué socar- 
on!» 

62 Tanto como lo mejor estima- 
1 la chismosa pero graciosa aren« 
todos los naides que la oyeron, 
respondiendo el señor Cura que 
ese á decir que ya iba , dio gracias 
Señor con los demás , y viendo 
e eran las tres dadas y tres minu-- 
; y medio mas , porque no se ría 
diablo de la mentira, tomó unos 
isesen la mano, se despidió de to- 
» , que también abandonaron la 
;sa , y unos se quedaron , y otros 
^n á dar una vuelta con el tio 
illan , yéndose las señoras con la 
via á ver dbmer á la familia , y 
isear la casa y el jardín , porque 
ibfian oido decir que todo lo tenia 
ny curioso el amo , y no habian de 
t ellas menos curiosas en asegurar- 
í de lo que habian oido. 



- €3 No pasó mucho tiempo i 
queifueséti Viniendo gentes á con 
jar á los novios , y tardaron poco 
hallarse todos ocupando dos grand 
salas, sin que faltasen tocadores) 
guitarra y gente de humor que d 
pusieron bayle^ echaron relaciona 
y alegraron la concurrencia con si 
ceras y chistosas agudezas ; pero, 
que tuvo Zanquilargui , que puso 
execucion muy de secreto de acu< 
do con el mayoral , pasmó no se 
á toda la asamblea , sino también 
vecindario quando lo llegó á ente 
der. Y fué que habiéndose ertcerraí 
en una pieza retirada con un ma 
ayudante suyo que le habia traii 
muía aquel dia para que se restituy 
se 4 Madrid, dispuso tres diferent 
bebidas y un sorbete que inopinad 
mente presentó á las siete y media i 
la noche con tan declarado unive 
sal regocijo que mereció aplausc 
elogios, aclamaciones y vivas < 
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todas bs (ü&rentes clases de perso- 
nas, (i) 

» 

*X0':^^ llegar aqui se encuentra una nota 
cn^ue se advierte quÜQ de b>ien gusto y agrá- 
decitfói) etiá los Tiheafueranos y pues sabían 
«pñclav -k delicado , y tributar los debidos 
jcíog 1^,4! verdadero mérito. Pero 1^. (nano de 
algüQ malsín aSadió otra ai pie de esta , des- 
Sicrtiiiikdbla, con ihalieia^ pueé düce asi: 
siAolte-sanU extrafle^^ regocijos y. aplauso, 
«pcnebad jo^poco que hablan probado estos 
tiprimores aquellos^ rústicos aldeanos.^' ^y^J^ 
malicíate con vendé" de que cogiéiídoleáf de 
improviso un género ^ de líefresco jamas acos*- 
íimbrad^jflli 9 era muy pbvio exigiese, aque- 
lla admiración qtie indispensablemente se ex- 
cita Setc^ociMieñtt)^! objeto agradable que 
tepcütíiuuncnte seiAülra; ,^.y en que no podiaa 
pebsaf :SÍi^ dar rienda suelta á ia imaginación: 
y en estos casos mas es de admirar la falta de 
admiración: Pbr lo qué se hacen désprecitibles 
los foraattros y forasteras (de esta^auelen ser 
aias) qi^ la primera, vez que van á ^^drid 
Ueván estudiado la lección de no admirarse de 
luda y afectando que esperaban ver mas y me- 
jotes coaas 9 pues como las que miran., poco 
oÚLBÍ meaos, dicen las hay en, su tierra, y 
pensando hacerse honor consiguen' el despre- 
cio de las personas de juicio ^ y es lo que se 
lUoui hacer fachenda. 
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04 Itigéioacaetíist coáfeió Zafri 

quilargui que se debía mucha aparte 
de aquel agasajo á la oportuna ca-- 
sualidad de haber li^do GascaíónL 
su ayudante 5 para que regresase 4 
casa de su amo , de cuya ÜLVOínahk \ 
coyuntura se había aprovechado pa<^ 
ra du|)ilicarle ; pues por si ^^Ib' nó 
{)ensaba servir mas que con uaft.lNS^ 
biday el sorbete.. Sinceridad <|ik 
agradó á todos , como sucede siom^ 
pee que se dexa ver esta virtud^ tao» 
to «líias (püanto el aura popular Úmih 
jea y subpedita fácUmenté aún á los 
oíaS' atisteros observadores de ella. 

65 Sé dieron buena maña nobles 
y plebeyos , dislingüidos y órdioa'- 
riosá aprovechar la ocasión , é lu- 
cieron detener á Zaftquilargoi para 
que ,al día, siguiente reipitiese el mismQ 
alarde de su habilidad 5 como lo hi- 
zo con el lionesto pretexto de dexar 
descansar á Cascaroní , y aquella no- 
che y dia siguiente se disfruta la fuo- 



ion con el coiupleinento qoe pávecia, 
onsiguiente al primoroeo método y 
listribuck>ú dK lances con que Ja prin< 
fipiáron ^ en cuyas particularidades 
10 nos detenemos por evitar prolixí- 
iad , aunque no será despropósito 
rasladar aqai algunas de las seguidi* 
las que entresacaremos de las que 
:ontieoeB 4os pliegos que se cantá- 
"bo al son de la guitarra las ^os no- 
:hes por el mancebo del barbero y el 
lijo del boticario ^ que con sus pe- 
os y señales ^ pontos y comas son 
¡stas : . i * 

Al rondar por tu esquina^ 
cara de pebra^ 
trompecé y me deshice 
tuicas las muecas. 

Aquello que pairemos 
en la cocina^ - 
como vinon tus padres 
se quedó ansina* 

I a 



£: . Quai)do:yo no era Alt^alde tl 

Y mecías .btttra, 

•. y aJlofa^queio spymaces 

ó milgacatiisas. . . . . • 

Préstiráie tu quieto . 
1 para lina boda: 
- no pmpreato el mi culeto 
o sinlá presona. 

Á ^ entrada en Kuiseca i ;n«. 
-uy áJa salida 
1. tuvQjelih^o de Cairos i . 
-cla'cntretuyida. . . ... i.. 

fi . Cifioto y cincuenta reales . { : 

costó el culeto, : • . . . 

y á mi padre le han dicho 

que postóxieoto. : . ^ . : . ; . : v 
Cada vez que te^ireo,. - .. : 

Neculasiüo, . 

se me brinca unojete; y, 

de mi juscillo. ; jj 

De aquello que diídstes \- v. 

en el muliao, . • -- 

el jomento y la albarda .¿ 



ionios testigos. 

Mi co^zonde cera, 
tus ojos soleS) - 
quando le miran dexan 
como un "Cerote. 

No está amarilla Filis 
de comer tierra, 
que el estar amarilla 
es de amar ella. 

Pasaste por mi puerta 
gargageando, 
la saliva ya he visto, 
la hiél aguardo. 

Un pique que tenia 
muy pequefíito, 
le arrojó mi doncella 
con el barrido. 

Yo la aseguro 
que pusiera cuidado 
8i fuera suyo. 

€6 Yá" que no se puede trasladar 
qui la gfacia con que cantó el hijo 
lei boticario un trozo de romance, 



tío tne atrevo a . cjoa V eieg^^ 
tiempo 

* ^^ r^s ¡dotacione» 

todo el evito que *^**^;, 

que numen te ¿an. 

Bermp^f^fL.donenq^í' 
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me fifloinárciii el alma. 

¿lolos filaron un tiempo 

que adoré ; mas yft en la llama 

que tú encendiste en mi pecho 

las he quemado en eatátua. 

Tú eres sola la divina, 

y abjuro quanta fe errada 

profesé supersticioso 

á las deidades humanas; 

nadie me culpe , pues esta 

es conversión , no mudanza; 

fué ánteg infiel 9 m ahora 

quien sus errores retrata. 

Yo sé que si te vé Tirse, 

el que mudanza la Uf^ma, 

revocará la sentencia: 

en conociendo la causa: 

y si 1)0 spas que pie ««oten) 

pues es el lograr (q gracia 

dicha que excede h pena 

ele pjKleci^ una infamia» 

Lo dichp dicho 9 4 Ú sola 

es bien que tem^a y aplaucUn» . 



las mugercs cómo á Reynaj^ ' ' • 
los hombres como á tirana; -^ 
á cuyo fin déteriníno ' - 
que un retrató tuyo salga \ - ■ 
á recibir obediencias - 
por las Provincias de España. 
Vea el mundo quién es Tirse, 
y advertidas la$ ventajas, 
á la imagen que le ofrezco 
prevenga luego las aras; 
á la imagen que ya formo. •• 
¡ó empeño! mas ya está echada 
íá suerte , Apolo me asista, 
vaya el pincel á la tabla, 
y pues ya nos meten priesa 
colgaremos la guitarra. 

6f Así lo hizo , y repitiéndose 
recíprocas , tiernas y afectuosas en 
horabuenas los parientes y los ami 
gos , dexáron agradecídois á los re 
cien casados , que mostraron quedar 
lo tanto de Zanquilargui y su disd 
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pulo que los regalaron genérosameri'^ 
te para qué se partiesen contentos al 
amanecer del siguientedia á^asa de 
su amo. 

PRESAGIO, Ó ZUMBA VIH. 

Donde se cuenta lo que sucedió y no 

sucedió á los recien casados después 

de la boda y tornaboda 5 con máxí^ 

mas cbriManas á favor de los 

casados. 

68 Vcuedáron en fin solos Mi- 
llan y María Tecla contentos de que 
hubiese sucedido tan bien todo , re- 
conociéndolo por beneficio del Cielo, 
y agradecidos á los parientes y ami- 
gos que los habian tan afectuosamen- 
te acompañado y divertido, sin olvi- 
dar el zelo y buena voluntad con que 
Zanquilargui había realzado los dos 
dias de función , en testimonio de lo 
qual Je provcyéroa para d cwdSlxvo 
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del asado y fiambre q«c supcrabtaib- 
dó,de una botadc YÍnocomu%y ács 
botellas de lo especial 9 con regab 
particular que le hicieron ^ sin. olvi- 
dar á Cascaroni; y encargaron á aqud 
les escribiese ^ y Volviese á su; casa 
con satisfacción , si alguna témpora- 
xla lo contemplase riecesario para so 
^lud ^ ó conveniente para su recreq. 
69 Agasajaron á h fan)ilia cop 
señas de benevolencia por el tr^jo 
y esmero con que se portaron , ofre- 
ciéndoles el premio para otro día ec 
algunas dádivas á proporción^ y ace- 
lerando la colocación de los mueblef 
de salas y cocina en sus respectivos 
lugares p^ra desocuparse , se jupia- 
ron en una pieza que tenia honores 
de Oratorio casero , donde rezaron 
pl Rosario á nuestra Señora ^ de cu* 
ya costumbre no se dispensaron niih 
gun dia , procurando siempre q« 
asistiesen todos los que no tuviesQ 
causa legítima para ser escusados. 
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. ^o Se l^eoogiéron los amos á des^ 

cansar 5 haciéndolo también después 
los criados 9 como la noche anterior, 
durando algunos dias las etiquetas de 
«ihoraboenas y visitas con que gus- 
taron compltr las personas que por 
menos conexión ó mayor encogímien*- 
to habían dexado pasar lo fuerte de 
la función ; y despidiéndose al cabo 
de unos dias los padrinos , se dedi«- 
cáron.los nuevos consortes con activo 
esmero al desempeño del cuidado que 
á cada uno incumbia , Millan de las 
haciendas y ganados , y María Te^ 
ck del gofóerno de la casa , y chris« 
tíana conducta de la familia , en que 
tomaba también alguna parte el va- 
ren , encargando á todos el santo te- 
mor de Dios , como principio de la 
verdadera sabiduría , pues sabia leer, 
aunque no habia aprendido á escri* 
bifyy en. esto como en otras cosas 
nú solo. se dirigían por discurso de 
la prudente María Tecla , que poseía 
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mas que vulgar instrnccion ^ cómo 
se indicó en otra parte , sino que les 
venia muy de antemano la costumbre 
de bien obrar , como resultas de U 
phdosa educación en que los habiali 
criado sus padres , cuyos buenoi 
exráiplos se radican en los corazo- 
nes de los hijos para verdadera feli^ 
cidad de ellos y de sus padres , y di 
los convecinos, de quienes á lo ménüi 
se hacen insinuar los efectos de lai 
acciones edificantes , así como lo 
descuidos criminales que adviertei 
aunque á sus padres no se lo pares 
ca , casi necesariamente derraman c 
ellos semillas de prevaricación , que 
proporción de las raíces que profiín 
dizan sus corazones , despiden ramí 
de malos hábitos , con que dan qi 
sentir á sus padres por la cosecha qi 
brota al calor de su concupiscencia 
sobreviven ó se defraudan á sí mii 
mos y á los conciudadanos de los bi 
nes que una crianza cimentada sobi 



piadosos y sóUdos' principios esparcí* 
:ia en las familias ^ en los pueblos y 
m la República. 

71 Rarísima vez perdian la Mi«^* 
la el diá de trabajo , y era conse* 
mencia legítima inferir que padecían 
üguna indisposición quando faltaban 
í ella. Confesaban á menudo , y se 
iesazooaban interiormente el día de 
Besta que alguna grave causa les im- 
pedia asistir al Templo á oir la pa- 
labra divina , reputándolo de perdis 
Ja muy considerable ; y esta con- 
ducta que habia observitdo sienipre 
cada uix> de por sí ^ la conservaron 
zasaúos toda su vida ; de forma que 
filé edificante y de buen exemplo á 
los nodradores ; en cuyas expresiones 
quiere k historia que se supongan 
comprehendidas las particularidades 
que hacían el compuesto de tan re«- 
glados procedimientos para no dete- 
nerse á formar un tomo de este asun* 
to 9 y añade ^ que ademas d^ c^^ \^ 
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graduaríari aqüi algnnos de int 
pesiiVo ^ dice el que lo escribía ^ 
ansiaba por trasladar una carta 
al cabo de tres meses y medio ^ 
nos dos ó tres dias^ de haberse i 
chado Zanquiiargui ^ recibiéroi 
él ^ escrita por d ^cretario (i] 

(i) Eq esto me dan gusto los estrañg 
(Diciimattamaiaquitay úI márgm di 
jMkpel..) Ellos deptrcrde sus casas ó pala( 
alforjas no se desdeñan de abrazar el dése 
fío ck Unos ministerios que á los secfetari 
los Sefiores de nuestra Nación pardoeñaii 
practicables de incoEnpatibles coa sudtjfc 
mientras aquellos ^ sin perder de su est 
cion , se acomodan asi en este como en 
particulares á cosas que acá se teúdriac 
indignas de éu empleo , y que bien míi 
no lo son 9 antes pueden facilitar la uoí( 
los dependientes entre si para contribuí 
objeto principal y directo de la mejor s< 
dumbre del amo. Si no que yo me en 
(prosigue) y aquel Secretario disfrutase á 
guilargui en platos dulces , ó en gratos 
préstitos ) 6 como suelen decir , una man 
vase á la otra , y las dos la cara , daca ] 
ma , y ande la broma ^ que son malician 
que Oíos nos libre y nos defienda, porque s* 
nó que el tal secretario era bueno bueno á i 



que !e hizo este ülvót en 
\cion á que como caballero 

y cortesano , produciría 
finas expresiones los pensa- 
del repostero , usando el pri-- 
tplicarse en italiano y espa-* 
os columnas que cotejó un 

que habia servido en las 
de Italia ^ y se hallaba reti- 
rirteafuera á la esaon , el ^ 
í que por las quince cicatri- 
lonraban su persona ^ estaba 
:oa propiedad y muy bien 
a ^ firmándolo con sU puño 
ms 5 fonbien ^ paiía pionde- 
utbia tres leftiguas ; y yo so- 
3U]uí copia de la traducción, 

asi: 

y amigo de hacer ua jgusto , en lo 
rece que hacia bien , pues rara vez 
!rder de bacérto asi ^ y kdetnas de 
imbres lo agradecen » no se me olvi« 
Dios ofrece premiar hasta un va- 
la fría que se dé en su santo nom- 
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' ^^ Mi señora íDdík María 
cía de Buen Alma,» 4e.toda.jiü 
ma ,7 la mejor tecla que yí ja 
en todos los órgaops de Italia,., ^ 
todo el mundo ., aunque ent^eii 
celebrado» de Móstoles , en ci|y< 
signe Lugar disfruté la envidí 
comodidad de no haber podidQ.j 
mir de pulgas , chinphes , vpc< 
rebuznos , qü& s^ parecían fm< 
otros en lo suaves la noche qofíii 
el número de las que se siguiere 
mi partida desde esa -Villa , ::quc 
hubo de partir el corazón dé.» 
miento al reflexionar los bienes 
dexaba en la casa de vmd , las 
ceras alegrías que perdia , la i 
ausencia á que me obligaba mi éí 
no de un pueblo que me restituy 
salud con solidez^ la diversión 
trocaba por una cotidiana fatiga 
¡ Ah Gisquillas , Gisquillas^ quá 
dulzuras nos diste por un poce 
miel que malograste ! Yo no sé , 
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oúBLj cóbio ekpliqUfe de modo que 
■kL lo eotíenda , y es en realidad 
B quáitta obscuridad se cubrió mi 
txasbfxi.^ Y á^ qaáñtas tinieblas mi 
imendiiliientó^en todo el camino , por 
tt» qvc Gucaroni solicitaba alegrar^ 
Incóalo mismo que aumentaba mi 
eua 9 p^la admiración que lecau* 
5t «I agasajo y afabilidad de todos. 
mát» leJiechizó á él como i mi , y 
lehacJ^ Baos tan intrincadas pregun^. 
k»9 ^[B^^im-fltravesabfi el pecho. £o 
Dy jaoa he podido recuperar el buen 
jnmor pfva escribir i vmd. con pron- 
\taá'j según lo. éxigia mi obligacípn, 
- . me ^fxcit^ba el agradecimiento^ 
asta que han pasado largas trece¡se-- 
kaofts ^. y; han arribado algunos jiici- 
botes ^vorabl^s , que poniéndomej 
I9 mejor semblante^ hicieron. tal 
aoomocion en mi esp^itu ^ que des-^ 
wes de av^ar ^os deseos de mani- 
Bstar á viDd.jt^i reconodimiento « y 



da d» iBi^semiQ {mínNtout^ 
i^i por iaí^ ^o>-4igiii«RáiKt«^iidJé! 
ñd ftfnpiifiMí #ltt «Éfáiiflf deiotfí^ 
flttoidjwl^'^ wpegriicteivitrMí 

&£b 'adittfii6r4)etúgáRii¿fitelaRitf| 

«ilaluab ¿mIá^^ y« fflé^wfliWH 
mo$ á todyétJcfeáutei^ l i tf'irt i 
chp4iiitid. y-<¿tf IMiór- ^ÉniflW if^^^llp 
«ílorés , Írl9^ tÉlití^ Jtf^ OCriM i i t 

que le hice de las niaM«s^ifíMl OcH 
«ei^abait'á 'dár^á vidLn|>^iÉa8''^i 
táitíco teétiittiaftio'qué-iftMBéie éS 
gtüStad - '"^í '-■ ■ - iJíi" 9",. í.^: 
-■'^3^ Eü «fééto , ^íqaiíffá ^ 
«reer-qée ll¿gtíé>aqii(te Uáo^i 
éSénfivqoe ihe «fíotejabáü^ní]^ oéíés] 
ñferós con - fó «Kstoísá 'i^ccM^vaiGi 
de ^üe ^ Tü^íáíera~fti^'<f»^nr < 
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til 
espeta al verme tan gordo, pe- 
ía marchito ? No fiütó quien me 
: brega con la cantilena ordina* 
ie que habría dexado ahí algún 
ira^ro de cabeza , porque igno- 
ta -prueba que de la solidez que 
31 teber las de esa tierra , *habia 
o Gisquillas , por mas recio que 
QOB la suya en el perol , sin ha- 
t la menor señal. Yo oía estas y 
I . habladurías con indiferencia, 
[O* «ra mas lo que me pesaba de 
«lida , que de todo quanto po- 
k decir, mayormente quando no 
ia dudar que el tiempo sacarla 
aia: por mi. 

4 Pero dexando lo que nada 
3rta por lo que para mí es de su- 
sntidad , sepa vmd. que no solo 

5 á' la vuelta en casa de sus pri- 
de vmd. á cumplir sus precep- 
con cuya ocasión me honraron 

;gaUron mucho , sino que por ha 
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berme cortesanamente íbvtíídio íl der* 
tener medio dia para que ^comiese eQ 
sircasa,me proporcionáronla íelizcs? 
sualidad á la partida de alli.pajra^Gom?; 
pletar mi regreso , de que á poco nuu 
de un quarto de legua que me hakik 
apartado del pueblo hallase un en-; 
voltorio cubierto de encerada^ t^ 
recientemente caido en el suelo, ..qqe 
apenas indicaba la humedad super-: 
ficial que habia percibido algunqf 
instantes que pudieron mediar ^itie 
haberle perdido su dueño y. haberle 
divisado Cascaroni , que se apeó pai 
ra ponerle en mi mano. No me detu- 
ve á descoserle en el camino , ni creí 
quando le registré en Madrid que los 
papeles que contenia pudiesen ser de 
importancia , y descuidé, en indagar» 
lo por rjgunos dias , hasta que^el Ca-^ 
pellan de mi amo , á quien los di á 
reconocer , me aseguró que en virtud 
de la inspección que por sí y alguna 
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a persona inteligente hablan hecho 

ellos 9 sacaban ser unos originales 

^ acaso estarían dispuestos para 

r al público ; y en consecuencia 

precisaron á practicar las mas vi- 

( diligencias que pudiese , á fin de 

rontrar á su dueño ó á su autor, 

no en efecto las he practicado, pe-* 

tan en vano que ya no solo me 

miten , sino que me persuaden á 

\ las publique de mi cuenta y cos- 

, prometiéndome tan buen despa- 

í dé la impresión , que ha sido 

> de los alicientes con que se em- 

s6 i alegrar mi espíritu , y de cu^ 

; resultas haré á vmd. participan- 

í su' tiempo, con la fundada espe-- 

za de que lisonjearé el buen gusto 

vmá. , de ese señor Cura , Caba- 

Corregidor (i) y demás perso^ 

) Este reside en Almodovar del Campo, 
jurisdicción , sobre otros pueblosycom-- 
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lias aguijadas* 
. ;j^5'4.; Llegué 5 pues , con felicidac 
á CS^a-de mi amo , encontré á todos 
boeiKMi^ pasé las murrias que dexc 
éScíl^:j visité mis conocimientos cor 
dl.filfi<|í esparcir mi ánimo jfbrcejan- 
do OQrtira el mal humor que me en^ 
gsn¿^:h ausencia de vmds. , y úl- 
tífiéniMtc entre el bullicio de la Cor- 
fií jr^iígpnas premisas que me dispo- 
nes^qieyor fortuna, han conseguido 
pofíi^ti de tan buen talante para vi- 
virláileflire entre la sociedad de com- 
pafiet03 y amigos, como idótic^ fí^ 
to y :<sxpédita para esEercitar lüi obc^ 
di^da:e0 obsequia xle vmd* y^RM» 
fior padente én todo lé que íuéreap^ 
vidof> «ordenarme :- y solo apettiíi» 

prriiend^ lü de Tíneafuer* ^ que por Aflfll 
privilegio se gobierna por si dentro de la Yilli 
independentemente del Corregidor que le i»; 
sideB^ c^da crea añoá^ y nombra JuaticU 
anualmoatcir < ^ ¿^. 



h mas fina voluntad dar á vmds. 
fices praebas del noble agradecí- 
nto que conservo , y permanec&- 
ndeleble en mi corazón á las hon- 
.jr fiivores que se sirvieron dispen* 
ne, ttaS/Q mas acreedoras á los sur- 
fioos conatos de mi gratitud, quan< 
d OQQocimiento claro que tengo de 
sita de inérito en mí sobre que 
tieae justamente recaer , represen- 
l^mi imaginación con vivísimos 
)res el de la absoluta , liberal y 
erosa espontaneidad con que vmd. 
X señor Don Millan tuvieron la 
nación de colmarme todo el tiem* 
de mi residencia en esa Villa. Asi 
ne resta otra cosa para dar á vmd. 
loica prueba de que al presente 

capaz en razón de obligadísimo 
> , y del señor su pariente , que 
egurarla : estoy y quedo A. S. P- 

deseo de acreditar quanto fir^ 
y y de que Dios la guarde mu- 
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léyérttiit á> ^jbi jjtfidM» ifiQíiüíQi^ 

poniáMÉ»a» *wpcwtelgi liiiiljBJÜí] 

dos «'ialíii'iinw^iiiiÉ pbrlsi»« 
«iay buen tnódo^^-sccAartan wi 
«n tudas píurte» j íqoe' se extcala 
<M>ntr2brio y motejando de graten 
•■mal criado al que n iguales ocír 
he» incurre en este-descuido áut 
lo de cortedad y'encogtmieatorii 
como se hacen intolerables lo» 
por el extremo contrario fatigan 
atención de sus amigos con cartí 
mas dartas , del modo !que lo d< 
de padece^ aquel, agudo ingenio 



le queso a m pesado corresponsal 
scm la siguiente discreción : 

Escribesme que escribiste, 
y escribirás de manera, 
qiie por escribir mas cartas, 
te eñcibirás la respuesta* 

Que 00^ qué maza lo comentó asi 

Tanto , porra , escribirás, . 
que á tí te responderás, 
y á mi me geríngarás 
mas que el mismo Barrabás 
hasta que no puedas mas; 
PPT lo que te advierto, Blas, 
que te retires atrás, 
pues respuesta no verás, 
escarmentando á compás 
de ver que vienes y vas, 
y que yo no voy jamas 
por mas dale que le da$# 
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ia cop!!».qnyt»dMQ|Ml«{«i|ltt8ta 
dadjBi» hispía, confiesa que estuv 

seriedad cx^i^m^P^^r-^^V 
pota ({mmgiilfim ÚAhliht¡4^ 
ele que.s^L«Wi;iMi^dMitenBt« 
Juao de Espera ta Dios ,• de^ 

sen en ella tanto como qui«<«i4i 
les y ,11^1^01^ 0Si-qM4e , lutí» <' 
amenizadas J^iJK^ilvrél^ |: peiÉ) 
Gutándole por otra parte elrdói 
que al£rincip&)<a¥.i>ropusode a 
con escrupulojiaf^táctitud' quant 
tuviese para eÜsf inconveniente. i 
tal , determinó^Áioprimirla , . au 
vacilante entre loatecelos de des£ 
dar al lector, ry-lois de caer en in 
lidad al paso que solicita compl 
y vé aquí quando acude el Cii 
sus apuros por medio de ciertí 
minil^ escrita en una sola cara j 
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Ú3L can ^blea , que por estar doblada 
^^oró hasta entonces lo qneconte^ 
nía , y era lo qne tanto deseaba , cu- 
ya substancia se reduce á ponderar el 
cuidado y a&n con que la buena de 
Mari» Tecla ise empeñó , á fuer de 
muy honrada, en disimular los efectos 
del consorcio matrimonial por mas 
lícitos que los contemplase , hasta 
que no pudiendo proseguir el disimu^ 
lo se divulgó ^n todo el pueblo la no- 
ticia de su embarazo con tanta mas 
rapidez quanto había sido mayor su 
anhelo en disuadirlo, á que se anadia 
la circunstancia de no esperado , por 
considerarla de mas edad de la que 
creían debía tener al celebrarse el 
casamiento ; en que es de alabar la 
cauta prevención de dicha nómina, 
sin que cause extrañeza la pronta ex- 
tensión de la noticia ; por lo que se 
interesan muchas gentes en hacer sa- 
ber lo mismo que se desea recatar al 
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modo que mpuesto en persona gnin!^ v 
de el descuido de-una mala acción $ ' 
palabra en presencia de nifíos más stib-' 
le convenir desentenderse y pasar iált 
lante disimulando que encargarlesf é 
secreto y porque eif el hecho de ad- * 
vertírsele sospechan misterio q|ae les 
incita á irlo á contar. "^ - -'* 

PRESAGIO , Ó ZUMBA Vltt ' 

y MBDIA« 

'En que se dice poco mas 6 menos que 

nada para conclusión de la jpH- 

mera parte. 

^8 JtLn todas las cosas de su 
casa y hacienda les lucía el trabajo 
con que se aplicaron Millan y Ma- 
ría Tecla para que ftiesen en buen 
orden. Conocíase el acertado régimen 
que en la primera estableció ella , y 
el aumento que la segunda recibía 
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laa disposiciones de Millan , asi 

tierras como en ganados , agra« 
telendo al dador de todo estos be- 
s&cios en la observancia de sus man* 
iQiientos, y en la retribución que de 
]g bienes le hadan, ya contribuyen* 
>«^con parte de ellos para el culto 
s su santo templo 9 y ya distribu- 
endo entre los pobres limosnas coti-< . 
lanas , ^in olvidarse del santo Ro- 
irio y alguna lección espiritual así 
ae anochecía. 

¿f 9 Desde luego eligieron las gen- 
is mas granaditas y machuchas del 
»ueblo la casa de Millan para con- 
urrir en las noches al honesto re- 
reo de conversar un par de horas 
[>bre los asuntos y noticias del día, 

echar algunas manos al mediator, 
í la malilla con moderado premio, y 
» celebraba la que vulgarmente lia- 
qan tertulia hasta una hora regular^ 
n que de acuerdo general se disolvía 



sil 

loiméiiot ■áadamm-^i^mm' húíém 
cints fflKioudi docoK meiis^f .||mi 
cabo ÚHMÜM' 9e 4iá»dÉ6.' k «^ 
sin quble-^pqdiéw MÉiediarjeliMí 
seciconiqíit 80 sjemblante^acndlA 
. ló» inedíw«^iie<lunuii6iiti6ii€e^ lÉf 
bia ngosidb^kivntdatífttpttqMi 
tarló^::ábfiwéf'Clei» ^.4>eiQqÍ¡ 
cen ostentad»! de lo qi]¿4B0 hi^ít 
desáyzé ád^^pmáaacft, ^ p • 

. 8 1 No -ie descuidaron loft- 0( 
sones en-^oGomendar á-Dioi dl^ 
éxito del «ábátazo , para^ el qual 
tenia todas sus preVtíici(Mies ym 
dos en disposición María TecIaT^ 
qual pocos dias despuií^ de Ida ti 
ve meses empezó á eaperánenctfrjj 
anuncios del parto con tan terrib 
aparatos , que le discurrieron prod 
asi los fiícuteativps como la pacln 



mas etperimáitadas ; mas poiv 
> dexase de verificarse en este 
[uc k> que mucho vale mucho 
i , pues una alaja como la que 

de salir entonces á la luz del 
3 , ya se vé , claro está , sino 
irez ó de siglo en siglo , dura- 
uto á la madre los dolores, 
i pusieron en términos de zozo- 
lespues de quatro dias de pa« 
, molestándola mas el feto con 
juietud que tenia , según ella 
;ó , en lo que se dio á epten* 
an desde los principios la que 
Q de admirar en él los que tu- 
I la dicha de tratarle , como 
ító la experiencia en todos los 
los de su vida , á que vamos 
' principio , pues llegó el crí-- 
úiz instante en que apiadado el 
de María Tecla , que dirigia á 

suspiros , y de los ruegos que 
n le enderezaba en la última pie- 
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2a de la casa postrado en tierra^ ; 
mitió en fin naciese llorando con 
de muy robusto el dichosito niño ^ y 
«aunos á contarlo, ^¿i^; s-*.^^ t^ 

Olea , i., j «1¿b ^ '¿^ tjtt 1^1 
»^o« ijiíWtmLfnwi iix no^ 
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--^ ZUMBAS 

CON QUE EL FAMOSO 

ljMde espera en dios 

JOpE Á DAR VAYAS , BREGAS 
Guíseos con los alegres gracejos y salados 
iodos de la divertida serie de su grado* 
M vida á la melaucolía^ &c. 

PARTE 11. 
PRESAGIO > Ó ZUMBA L ^ 

átase de bautizar quanto antes al 
nen nacido , y de otras cosas que 
bautizará cada lector al tenor de 
su ritual. 

1 ¡ v^orra vmd. tio MíUan , cor- 
vmd. por Dios *(así empieza esta 
mt» ^ sin que iiadie lo pueda es^ 
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torvar ) , y alégrese , que por k lu 
que nos alumbra , y así Dios ine sal 
ve (gritaba; una" Matrona alegre) 
que mi vecina María Tecla acaba d 
parir una criaturá^ como ñ»!fnucha 
cho 5 que da el berjáo ma^oc jmmlí 
pudiera dar vmáA (jú(AeLSm>yá^át 
respondió Millan á la vecina, g(j[^ 
(do los ojos en uii Cxudñxo f^t^^í^ 
delante , y medio encogido ^ ;p&H^ 
habia- estado de rodillas muche tien 
po 9 se dirigió menos apriesa de I 
que queria.hácia la alcoba; , y ya I 
oigo , dixo , que llora como un An 
gel ,T aunque todavía no lo es hast 
tanto que con la pila del bautismo I 
laven en el agua (de la Santa Igles¿ 
Católica , Apostólica Romana j ei 
que quiero vivir y morir á pesar d< 
Mahoma , y todas las Lunas y Tur 
bantes con que pretendió enlunatica 
y turbar la christiandad. Y ^n «sft 
llegó. cerca de la alcoba tan akqrdidc 
que tropezando jpo;: detrás de j^ co- 
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X ) que iba á íaxar á lá parida, la 
i de hocicos debaxo de la cama, 
. hacer caso , ni mirar á su muger, 
}uieñ hablaba , ¿cómo te vá , la 
; María Tecla ? acercándose al 
m dónde gritaba la criatura. Va- 
tío Millan , dixo la comadre le- 
ándose algo mohína ^ que viene 
dando gruenas malbricias por el 
gésitd del parto, que me ha des- 
lo usté las narices contra el ba- 
y 6 ha faltado poco , y se las 
iaba con el delantal , mirándose- 
>r ver si echaba san^e. 

No he queríó ^ bien lo sabe 
i , tia Inés , hacer mal á nadie, 
^spondió Millan ^ perdone usté, 
mos á Dios gracias por todo. ¿Y 
3mo estás? la dixo á su muger. 
la , bendito sea el Señor, respon- 
aunque mal tratada , y vete allá 
: á disponer lo que se ofrezca pa- 
bautizo y las gentes que ven- 
^ con acuerdo de .mi hermano, 

L 3 
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y no dexeiá entrar aquí á nadie ^ 
la mayorala y criadas y estas sefi 
me cuidarán , y al niño. Sí , sí , ; 
dio la comadre , que al cabo , o 
dice el otro , es menester tanto 
diao para esto como para una r 
enfermedad ; y aunque no hub 
usté venido agora hubiera import 
mucho á mis narices , que me du< 
mas de lo que es menester. Yo i 
siera , replicó Millan , llevarme 
niño caciallá... vaya , vaya , c 
usté , y no diga disparates ni ton 
ñas , que estas cosas no son para 
hombres , y déxenos usté en paz 
dixéron todas tan enfadadas, que i 
comiéndose el tío Millan aguisa 
atropellado y convencido de tai 
réplicas juntas , y alegre del suo 
aunque pesaroso de no sacar en b 
zos á su hijo y se encaminó á las ] 
zas de afuera. 

3 Halló en la sala á Juan 
Buen Alma , su cuñado y á q\ 
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»ideró con misteriosas palabras y 
lemanes la dificultad de Ja entrada 
i la alcoba , la felicidad que des- 
3es de tantos aprietos había tenido 

parto, la necesidad del descanso 
I su muger , la robustez , hermo^ 
ra y tamaño del niño , y sobre to- 
> el eco de la voz y pataleo con 
le empezaba ya á alborotar la casa, 
[ya arenga detuvo Buen Alma ad* 
rtiéndole aparase en el pañuelo una 
iba del tamaño de una anguila que 
Millan le salia de la boca , y empa^ 
^jafaa con las rodillas. Cortóla con 

dedo índice por junto á la boca , y 
embadurnando nueve ó diez ladri-- 
>s por deshacerla con los pies , dio 
)s saltitos , cogió á Buen Alma por 
ibaxo de los sobacos , le dio tres ó 
latro apretujones , indicios de sus 
bilos completos , y haciéndole ce-. 
r hasta una silla de brazos , donde 
sentó , hizo él lo mismo en otra 
nediata y á quien dio un medio 



quarto de conversioíi por estar mi 
de cara , y restregándose las manoíp 
y cogiendo las suyas al cunado. . # \ 
4 Con que vamos , le dixo , ti 
hermana ya salió de ésta : el chid 
es un morillo como un perro , hasfi 
ca la hora presente , y dice que ^ 
diga que dispongas los atavíos y ttá 
bolismos para christianarle , y aviá^ 
las cosas coa que hemos de recibk 
Jas gentes que vengan á darnos m 
engueohora : así irás escurriendo. J 
¡cata, cata!..* ¿le oyes como bar* 
raquea ? ese es é]- No ^ á fe de Juao^ 
respondió aplicando el oido á mane- 
ra de papagayo que aprende cantiJe- 
nas. ¿ Quieres que muy pasito nos 
alleguemos á onde no nos vean , y ' 
oigamos? Dices bien , replicó " 
lian i pero ta , ta*.. caUandito , 
aquí,., ya le oigo ^ ya le oigo , rí 
puso el cuñado. San Lesmes , PaJ 
(ron de Burgos , ¿ qué chillío tienelj 
Dios le bendiga. ¿Es verdad , decijÉ 
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I eocotbándose , no hablaba yo 

Sí , sí : vaya otra ñoñería ($a- 
conviniéndoles por aquel lado 
:iha que iba á llevar vino blan- 
ra lavar á Mn Morillo ) , los 
res han de ser... vaya, si digo 
pero ellos se retiraron con al-- 
vergüenza que ks causó la in- 
Hon , y están muchos creídos 
t di tio Millan, conforme se iba 
ida con los dos índices , la ha--^ 
uces y gestos con los labios por 
á la referida tia , de que son- 
lose Buen Alma se puso la ma- 
la boca , y juntos se restituyé- 
sus asientos , donde hablaron 
> sin concluir nada sobre el en- 
de María Tecla , porque ínter- 
in los acuerdos á que aspiraban 
; redundancias de regocijo que 
-azon de Millan le brotaban al 
nte y á los ojos, en que le imi- 
uan á manera de discípulo á 
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quien va entrando la lección dd mm 
tro, ^ 

ji 5 Y aquí refiere la historia q« 
t!onforme estaban sentados ambos cih 
nados celebrando sus sesiones casi 
fronteros (como se dixo antes), aví^' 
no la casualidad de que sacando é 
tio Juan el pañuelo para sonarse , y 
caídosele en el suelo , acudieron tan 
á un tiempo á cogerle cada qual que 
se dieron una testerada tan terrible 
que prorrumpieron á dúo en un ay Je^ 
sus me valga á tono lastimoso. Se res* 
J^M^ cada uno en su silla , y se pu- 
sSoít IsL mano eñ la. froite^ emf$ 
postura observaron un bueajcatojoi 
hablarse, Y ooncluye esta laiiQJpici. 
zumbón del copista y a^nSMoáa^fá 
se hubiera aleado presendárle^fflVH 
que aún sin eso. es de dictáaieaütcaq 
dria fliueha semejanza alrdelos poijj 
chinelas ó Juanes de las «ifias con qoi 
los ciegos en prinayera jueleit ic i 
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rJd á divertir rapaces. Pasado 

lor fuerte se aseguraron mútua^ 

:e de que oo se hablan hecho 

re , se aplicaron la palma de I3 

> al sitio dolorido , alzaron en 

L. pañuelo , y recobrando la pri« 

: alegría se impusieron íbrmal- 

£ la ley de no contar aquel paso 

líe ; pero Millan cayó mas ade^ 

en la tentación de referírselo á 

uger una tarde , que por llover 

10 no pudo salir de casa 9 y la 

tanta gracia el suceso , que le 

ió copiar de buena mano en un 

ro de á dos varas y media de 

. y tres de ancho , que se con-> 

en casa de los herederos dd tio 

de Buen Alma , y es buen tes- 

io de la observancia que hubo 

sigilo por haber pasado casual* 

I á noticia de una muger ; pero 

i que á ella se lo reveló un hom« 

le era bien interesado en que se 

z. Con que á no echar la culpa 



•«.«onriitióxa ag^ deJeorcájaiV^i^ 

mngwÉMpeta^ c8cuj»ÍB $eivalg«B<ili 
jfi.'i^tdeidite-farega á^jh^chon^ípáfi^i 
-4i¿ .-.^ai^dos páreciñ .aijdbaBi 

«alte cioriklieriQiiiail^^ucei:, paM 
Ét.«8toiiK^^ sis mentir iir^ iiiii p l 
9nia.iii:gÍeEÍa , com» la» afa^iiP 
ifimbo^rójcoino pi^eé. que en <|iqji 
tásala aguardan sin esperanza (^es 
amas concluyan la visita , spués ai 
que no están á otra oosa , sianpre. 
coge de repente , quando vien que 
les acercan haciendo cortesías ékm 
dico , el cirujano , Quisquillas^ 
Alcalde .Recio y otras personas iq 
iban á felicitarles y eofaorabuénái 
á ínanos llenas , como.lo pedáan-i 
circunstancias , y á todos eocaijgi 
Millan ^lec hablasen baxíto ^ aupe 
estaban. muy distaiúesr de^ üá^ aleáol 
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ue tal fué el miedo que le infun-* 

a triple descarga con que le pu- 
n en fuga las mugeres cerca de 
ma. Quisquillas le impacientaba^ 
ue akaodo el grito decia : calle 
I , tío Millan , que son un ato 
alameras , fachendonas , ponde? 
as , misteriosísimas , embustero- 
tara encarecer sus agujetas 5 us- 
itraria con su natural gravedad, 
lugar de hacerlas dos alaracas 
caminó á rendírselas al fruto no 
!to de su vientre.,. ¡ Ah!, sí , di- 
nd bien. Tratemos de bautizo, 
ro deseo que le saquen con qual- 
pretexto... pero ahí viene el se- 
]!ura que nos dirá lo razonable: 
hecho entró con el Corregidor y 
abierta en puño , diciendo : esta 
no de polvo, Mr, Millan : alom, 
z. Noraguena, respondió Mi- 
amando el polvo , que en efecto 
no, como usté dice... zas, y 
o áió un estornudo que echó á 
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tcídár oóiof ly Sttíts h. áakéú'í 

qe&de pa^^^ lienó de^imlvo tosí 
faÍA»é&imaAo$^stéimí0mm,. '-■■■:■ 
'jiifj . Éobcse ^f no se- tterranie ^^ 
«Usp^ decir-i^rtío MSIan , reposo 
sefior Cuw^ióü»'-]»: tapá^tnla tuu 
nitanád coma tedál» su caxa , ódi 
tóu todos se vasa y ry^ralgaixii 
eocaminalbaB 4^ akañBárlaydD^lÉ 
te :eupa al barbero , :^iie to IoíéÍÍ 
desde el extremo de í uir pá«tfÉ^ 
acercándose ál señor Cara , á,& m 
le dixo , que si como es de palo fi 
rade plata no se la- volvía á vm 
pues de derecho me tocaba por lok 
tíene de vacia^ Calla, calla , bai*i 
equivoquiUos j repuso el señor Q 
al recibirla , y sacando el Correg» 
la suya -, apare vmd. ^ le advíe 
§üe acabo de llenar la tniade-loi 
me regala ¡días pasado» nú^Duq 
yi sobre, ser Iwbno lo tomaremos ñ 
co los qoBTiarJiabiamos'pridfaadáF 
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que sembró coa la fuerza de su es^ 
tornudo nuestro amigo D. Millan (i): 
Como no estoy , acudió éste , ense- 
ñado á tomar tabaco, lo mesmo.e» 
probarlo alguna vez, y aún olerló 
suele bastar, que aínas lo arrimo al 
£ito me mueve una pescina del dian^ 

. '. irej . 

(i) Ea efecto , constaba -á la gente priiící- 

Sal del pueblo que ambas familias descendian 
e hijos-dáigo ^ más fueron tan humildes y 
ñaturalote^ los padres y abuelos de Millan y 
María que nunca hicieron caso de esa prefe-r 
rencia ,y aun aconsejaron lo mismo á su fa- 
milia , poniendo todo su conato en la buena 
crianza, y asegurándoles quede aquella disí^*- 
tinción podían hacer uso en caso de necesidad. 
Lo que observaron con nimio rigor y pues 
rara vez se (i^Ua escrito que alguno les die- 
se el tratamiento , dexando que con el no uso 
unos lo olvidasen , y otros no lo supiesen ^ y 
no faltó quien lo tachase de defecto transcen^ 
dental á su posteridad si arribase la desgra- 
cia de que se perdiesen ó quemasen las execii- 
torias : no debía de ignorarlo el bribón de 
Zanquilargui , porque les rinde esta justicia 
en su carta ^ y en los papeles que ^ seguimos 
se encuentra Jas reces que le usamo^. - 



mentar algún quebranto en su salí 
Del .misoio modo fué' myentado^ 
dulce :pfira que un poco recree e^ 
^adar .yf.ávive el apetito V y úh ot 
chó ^ no: éxtrague .el -estomago f 10 
purga¿i:ecibida en sazón le* iimpié'; 
tmchoBlno le destruyan $ una: ú • €N 
Oiesa; excesivamente tenida , péiíO'ií 
cauteIaii^:apqovecha]!L , como a¿egti 
Hip6i39t|es p pero Tepetidas con qioi 
ble jB9ÍBSorinl»biütaiaél ' cursa tte 1 
líquídos^rpara dar3 en :uha apDpf^ 
que acabe; al individuo ,&c. EAtáh 
co de polvo que ha dado caus& á'c 
te razonamiento es :exce]íentísimo p 
ra descargar la cabeza y expelesr í 
gunas linios , tomando tres ó quát 
polvos cada día ; pero aunque asi d 
mos principio á est^ género de aui 
lio , socolor de algún e^pecioso^pr 
texto 5 vamos poco á poco repitíéni 
las dosis de!dia en dia hasta que co 
vertido en veneno la triaca no por 
calidad , sino por la cantidad , eit v 



k deipavilanios y aliviar el cerebro 
fiovoca y compele á la naturalesa 
9MÍU» sos conatos á expeler lo super- 
liio y lo necesario con que habi» d9 
aaoer la^^stion y dema^s funciones 
XMivenknfies» 

I ^ \jMv puesta nuestro amigo hi- 
Eo eaiaaudár. el polvo como extraño 
ia saai£uó 5 y el estornudo que yo^ 
bMe^iQÍxjcaxa,.como voló Ángel Quis« 
gsülaai.ta. cierta ocasión. >• Voto á 
Bii^ aidi&este , que aquello ya pasó» 
VmdL ^lefior Cura, no me acuerde lo 
le Zan^lilargui 5 el perol y la miel 
por SasMclitón bendito^ . . Ahora si, 
i¿Qnr«t jy .seiiores j. salió diciendo la 
inayorala, pueden ir vmds. á la sala 
prencipol á ver al niño engüelto, que 
parece un sol sin enclis» Bendita scofi 
ti ydrxo Millan , y la madre que te 
BOgendró , y el paidre. que te parió^ 
jOQ, merecias.por tal noticia que te 
Uera una caxa , si gastara polvo , pe- 
mas longanizas hay que dias , y 

M 
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Vamos apriesáy, JKfior«i)f^l|pt^.>U| 

dr^taiv '-^ :- • .■'^;-.> y-.^^i-aw^ 

- ló liegáron en dpdo '^tf. toM 

túDí^ iiiñaj!eo&-a8c«d)Bpjinia^a!f9M 

V«He tan ^^úMpolento y¿y.€ioii,jqpiM 

dedos de pelo en la caboza^i^Xiap^ 

fcció á todoS' muy hetaosci^ si^ic 

tí&oü disputa- solMre á quiéocatbfii 

cía , defbuycado unos que^tlÉÜMi 

Uaa^ otros que á María .Tcrinínili 

qu64 luán defiuee Alma, te^^igli 

fe-^ida que tos escuchaban Hiüi^ 

dldkidó que no se cansasen cq^iMe 

jar fisonomías , porque jaé^naxk ú 

que con el tiempo daban, loa kUlfl 

mil vueltas , su hijo no ^pascoaá 

á fiinguno de ellos. Cosa que^por^s» 

tónces se oy6 casi con indüfeteodai.^ 

andando el tiempo se tuvo por acia' 

to de muger inspirada , así por. h 

buena opinion^ que. se adquirió ooi 

sus v^tudes, como- por otros ánu» 

cios que hizo muy de antemano ,) 

vieron verificados al pie de laietn.. 



fSL fiíeseti casualidades , ó singular 
)enetcaeioii de que la dotó el Cielo 
ara -saber atinar por medio de pre- 
Qisas bien con^binadais con las resal- 
as de sucesos al parecer impenetra- 
les; ^ 

ii^Y no pasemos adelante sin 
eferirmio que ademas de tener aquí 
(U lugar propio , todo su misterio 
soraiste eA haberle tenido ella reser-- 
radb. :Fué el caso , que temiendo el 
aédioo Ja hiciese impresión por su 
lehilidad la conversación qué traían, 
jr. tespóndido ella que prosiguiesen^ 
porque se sentía en disposición de 
>ir sin padecer ^ aunque ofreciendo 
io hablar , suscitaron los concurren-* 
es la plática del bautizo^ en que por 
lisponer las cosas con mas solemni- 
dad se sospechaba demasiada dilación 
para los que lo deseaban quanto án- 
^es. £1 señor Cura persuadía á la pron* 
hud exponiendo muchas razones , y 
iQ especial las de que sobre la conve- 

M 2 
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nieacia^óe se lognlba d» «fiufi^)>j 

l%f«os agrandes -en iexecntarlbaqnmlf:' 
ém^'^ parecía jattoj razanaUe aaif 
iérari (á- la menea ÍR]eoaaMÉt6^)iiÍ 
laedios jde hacer, qpüga de JKobfMf 
el Sacramento del Bautísmo lUMlé* 
Dw qiüe hasta «BTCasp no loTerar^^ 
te»<tí MI enemiga por lacu^nfirihl^ 
múénque habia-nacidp enTiid[|aul& 
tSM^ocasionrte: deliberó la fniifiíiiapi 
«TAOBl^otro dia':8in'&lta':; 3f:'^f/ffi 
ea la 7umbá seguiente lai pAnfaÜNMl^ 
acertijo ó Terifícacion< del ValiÜdi% 
por decirlo así ^ que ( ofiedqKW d^ 
María Tec^ ' i ^>;-;!io9> 
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(PRESAGIO, Ó ZUMBA U. 

nie se aclaran algunos puntos , y 
enturbian otrosí para exercitar la 
ciencia de los lectores que no se 
% desengañado aún de la inutilidad 
Í9 estñ importante^ y verdadera 
historia^ 

19 r V álgáme toda la Corte cé* 
iál junta y entera , desde el Om- 
oténte Dios hasta el último y mas 
¿krno bienaventurado que haya en*- 
Jo en ella , ó vaya de camino (ex^ 
nó el tio Millan con alegría cató^ 
y casera ^^y algún pesar de no 
leí* facilitar ki execucioti de un pen« 
liento que le vino en Jo mas ar-* 
itede la previa qonversáciombau- 
ttl de qué trataban tcxlos en la 
, como queda dicho);, ¡ (juánto 
ia yo ! y dio una patada en el sue- 
IcvantandQ las macaos con fervor 
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de hombre que se arroba , y quinto 
daría por tener un>razQ tanilargo 
que llegase hasta Madril , y tan ju» 
te , que agarrando «iete arrobas -di 
peso , poco mas ó meaos , las pudíe^ 
se enfundir en esta sala , siquiera por 
el tiempo de quarenta horas ! Coi¿fiir 
sos quedaron oyendo lo que,PQ<ai- 
tendian á su gusto todos los circnn»» 
tantes ; y no faltó á quien asaltas^ h 
sospecha de que era indicio de Jku- 
ra aquel rapto Millanesco^ qOfltoéit 
el señor Cura , para salir de dwbl, 
le preguntó 9 ¿pues qué, amigo Bou 
Míllan , quería vmd, poder alcanzar 
de la Corte , y traer á Tirteafiíefa 
alguna custodia rica de plata ú oro 
con que celebrar algufi manifíestd en 
acción de gracias por el buen suiBeio 
en método de quarenta horas pttiá 
retribuírselas al Señor Sacrameirtado 
en solemnes cultos?. •• Quien; fin 
señor, replicó Millan, güeno sería y 
muy güeno , y ojalá que pudiera lar 



ypit^zdsx así no satisfaceria yo 
s dinamente tan grande benefi- 
pero confieso como pecador que 
i eso de lo que yo me acordaba. 
me engaño mucho , dixo el mé- 
ó el tio Millan , como es tan 
oso y cumplido , sin duda de- 
poder trasplantar aquí para 
f la fiesta, y agasajar á los 
s alguna cantidad de fitiísimos 
sonados manjares para obse- 
•• nada , nada, tampoco , tam* 
acudió el tio Millan, no se 
t vmds, que no darán en ello, 
i pongan en prensa sus escur- 
T estudien quantos libros pue- 
lír en este presente siglo. Pues 
« vmd., opuso Quisquillas, que 
I por salir del apuro en que le 
\xx maliciosa cabilacion* ; Ah 
llargui , Zanquilargui , pro^- 
\ el tio Millan , si hubieras te- 
>tos dias* otra necesidad de ve- 
»avalecer á Tirteafuera , no 



tuviera yo mas qué desear pata em« 
brar el bateo de mi hijo con la sole^ 
nicion que se celebré el matríinoeio 
de mi muger ! Pero ya sé que en este 
pobre destierro no puede ser todo 
cumplido. 

1 3 Riyéron y admiraron con wh 
rios afectos los circunstantes el páia« 
dero que tuvo el enagenamienta del 
tio Millan j y alegrándose el señor 
Cura de que rematase tan bien lo que 
empezó menos razonable ^ asi .es , k 
respondió, que la divina Providencia, 
siempre vigilante de nuestra salvadoo, 
no acostumbra concedernos seguidas 
las satisfacciones , para que nos acor^ 
demos de que nos hallamos desterra-^ 
dos en este valle de miserias, y.ao se 
nos olvide jamas la dichosa dependen- 
cia que de la mano de Dios tenemos 
nosotros nuestros asuntos , y todas 
las cosas criadas; porque es tal nues-^ 
tra flaqueza y miseria -que en la serie 
tíe prosperidades continuadaa correa 
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is gtaa riesgo de queie nos olvide 

que somos , ó por mejor decir ^ lo 

iC no somos , si la mano benéfica de 

lestro Dios se desvia^ an tanto de 

isotrosé A pies juntülos y á puño 

rraoy cerró los dos apretando los 

entes.,, dixo el tío Millan , creo yo 

lo 5 sefior Cura , y toa mi vida.faé 

>g90. á Dios me conserve en esta 

leeneíA hasta aquel mesmisimo pun-- 

í en que , tras , anda con Dios ? mi 

.mase aparte de este miserable cuer* 

3. Galla, calla, babieca, dixoesfbr* 

tndo la V02 su muger desde la aleo* 

a. .D^ale vmd. , señcMr Cura , que si 

leffegala algo de bueno, ó mé lo ofre* 

^ para quando salga á Misa , porque 

\ ISicumplá el gusto de que i^qui» 

Vgui se halle en casa la tarde del 

aotizo ; que espero en Dios no ha- 

$1 &lta. Bueno seria ., : respondió 

y^bisquiUas , por Dios Sánto^ que nos 

rasemos en ese esp^o. No seria yo, 

tendió el médico , el que tuviese por 
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ménós intempestiva la venida de Za» 
quiiargui Cñ tan poco tiempo , y ' maé 
sabiéndose que está bueno , y tidM» 
que asistir á su amo. Pues^ ahí verál 
vmdp. j dixo la parida , ii mereceri 
que' mi MiUan lo agredezca á ptúpat^ 
ciorí de la dificultad, por no decir dd 
imposible que prudentemente se dos 
representa. Agora lo veredes , diio 
Agraxes (replicó el señor Cura), úó 
Millan. Tentación es y ocasión de 
mostrar que vmd. sabe medir el pre- 
mio á proporción del mérito ; y 1m 
señas que vmd. da del deseo de que 
se cumpla lo que le ofrece su parieo- 
ta , testifican que tal obsequio no se 
puede recompensar con qualquierasa» 
tisfaccion. Parado quedó el tio MUlan, 
y en silencio todos mirándole, hacien- 
do pucheritos , y esperando su reso- 
lución ; pero viendo que el silencio 
duraba mucho , apuraito te ves , Mi- 
Han , le dixo su cuñado , y á fe de 
Juan qué no sé yo cómo saldrás del 
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e, y con tan buenos testigos, Nó9 
ico MilJan , yo sí. Vamos á ver, 
í. el señor Cura, Ya está visto , di- 
MUlan: como ella sea mugen. • 

no parece esto cosa de encanta-» 
itó! Zanquilargui , que está tan 
;o de aquí , sirviendo , que se fué 
; meses ha , que no hay que es- 
:¡r motivo razonable, ni por pien- 
para que güelva , venir ^ y venir 
á pimto y tan á medida del deseo, 
]ue yo lo quiera , y mi muger lo 
ce ,. es el mayor aquel en que me 
^isto en jamas. Mire vmd. cómo 
rje la parida , dlxo el médico. 

1 se ha metido la espada hasta 
uamicion , y no se la saca sino á 
ha costa, ó va á quedar muy mal 
a María Tecla. Á buen bocado 
I grito, acudió el sefíor Qura, bleif 
a yo que el desempeño es arduo, 
od. no le conseguirá sino conbe-" 
io á su muger un galardón de á 
a. Güelvo á decir , saltó el tío 



Millan , (pie la ardureza del caso , 
ese galadroñ que ymd. dice, sdSi 
Cura, no me agruman él entendiniiei 
to, sino el que ella sejpa esa veoid 
intrepestivá , y se ventrifique laqi 
asegura. ¡Oh, pues si Zanquilarga 
estuviese quatro ú seis leguas de aqi 
acudió el señor Cura, y á su libertt 
no teniamos que discurrir ! 

14 Sobre todo, volvió la parid 
mira qué me ofreces de bueno; ,' m 
puesto que en estonio pones el repar 
que de lo demás yo rogaré á Dios, 
en esta confianza te lo ofrezco si t 
lo pagas. En buenas manos está 
pandero , dixo el médico. Á ello, 1 
Millan , asegure vmd. el don ; y v 
remos si Madama cumple lo<}ueol¡ 
ce. ¿Pero has enviado tú algún pai 
rito , preguntó Millan , que te lo h 
ya dicho , ó has tenido alguna raz 
ó alguna cosa que te indilgue la es| 
ranza de su venida? Eso, replicó IV 
ría Tecla # no le importa , sino el c 
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e cumpla tu deseo. Yo te le ofreasi^ 

ú tú me le premias con que^. . Asi 
^^dixo el señor Cura, que va sien- 
tarde 5 y nos vamos ; pero despea 
vmd. ásu muger , que ofrece des* 
nar á vmd ^ y. conviene que Ueve^ 
>s aabidaloquevmd. la ofrece/ Yo^ 
puso MiUan , como cumpla su pa-^ 
bra todo lo que ella quiera , y sea 
I que fuere. No , no , replicó Ma-^ 
a Tecla , así en general no admito: 
^ñala lo que te parezca , y no haga* 
KW mala obra. Pues vestido entero 
e todo lo que tú quieras, respondió 
iSillao , desde pies á cabeza , para 
Bando salgas á Misa ^ y^sean testi-^ 
¡06 estos sdfíores. ¿Te contentas? Si, 
espondió María Tecla riyéndose. 
hm quedamos en eso , dixéf on to>- 
k)8: prosigan vmds. bien , y quéden* 
ic con Dios hasta otro rato. 

15 Y aprovechando el médico el 
kmpo que ocupó en irlos á despedir 
1 tic Mükm 9 entró á pulsar á la pa- 



|«4 

áái^ésiiJAífípngaBitbíd Aisterí 

^ coñmgfi.íááaA'tei'psáaió di 
vjoilHeiMlo üft ptaüáotée üié el m 
áufsototettq i aicanstPíá |os dei 
-^¿i6 ,GismÍes, d^ieas ;JÍevábe 

pi ío. ^i^tifit& ABrguealük Mdsi 
dft;, díaid^ieada «érijuuliiíftfliBo 

l»li»< ofióctdp al tíflD lffiUaarita« 
arde Ja iÉáÍMi.ptt»pt9^tÍJiéáá 
Qipgsr^i i)erptíil£afi2amr4el^ la 
les dttmé'eti- la. calle y y Ieá4W 
fileno stt Jl<>:.twbia revendo y fn 
«e^quedóeáf indagarlo aquel po( 
ticanpQ que^ardó en U^ar ^ y ti 
.asperanaa «emota ^.sacóde que 
xe9e en .ádelajite : y adviértase é 
«o como .sbpp iBejor que su mas« 
«ervai el ^céto propio:, Jauoq 
otra ocasión, reveló el- agenó. M 
Ique me he plropuesto no i^ehu 
yoads. nada dé .quanto pueda o 
•l^uii: á divertirles, y^STcperiment 
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I ios papelada que voy texiendo con 

»-;iiiayor pontualidadi ia tela vital 
«Moma de la vida del insigne Juani- 
Q I ks voy á sacar de la duda de es* 
eyaticiilia 

. . I ^ En el presagio ó zumba octao 
i« de ]a primera parte se dixo qué 
¡«anquilargui al regresa que de Tirte-» 
kfuera hacia, á Madrid encontró un 
sovioborio de papeles , cuyo dueño 
ioUátó , y que á los tres meses y. 
nedio de su regreso , en la carta en 
jqe daba razón de sí á Doña María 
Feda por mano del secretario, apun-: 
t6 por una de las muchas razones; qué 
le iban restituyendo la alegría de que 
careció todo aquel tiempo , como en 
tfecto de la ausencia , de las diversio-! 
íes de aquella Villa , el bailazgo de 
«KM papeles importantes <^e iba á 
joprimir por.no encontrarse él dueño; 
r k> gracioso es , que hablando eñ 
a carta con Doña María Tecla ^ la 
¡aba sin saberlo «uenta como á.talde 
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María Tecla ^ los echó de m^ 
nos quando llegó á casa de esta , á 
qdint entregó otros encarguillos que 
^qraba ^ y aunque entonces hubo re' 
eMiriéncione$ , disculpas y sentimiern 
tu i?y> después se practicaron dilígeii> 
diaupara su hallazgo , hubieron dé 
ipbraeer en todo , creyendo vano 
qnaoto hicieron á este efecto ^ ^eeo 
luegb que María Tecla recibió la caS' 
la de Zanquilargui secretaria^^ui| 
hallé eoetía razón pafabons^SA 
que lío mj^ábá ^ le/respoodiéiM 
tan individimles y{fneeísás setiíH 
ser. cosa svvs',coflK> le certilü^l 
tal perscHMiíldé Madrid ^vito las^ÚUi 
hecho ^ y> desque t>c|iria mue&$tUf¡áf 
guno ú t>»or. borrador, qué no diíÉIÉi 
do Zanqui^de tal verdad la volvió 4 
escribir-, ^que ó se k» remitiría huf^j 
que Ja«eñora sigilase persona ««gtipÉ^tí 



ndnn-ífcoitííápeieaa los llevaría él 
íi«motiedtro.de |)oc6s meses j. pues 
Id^íaconpafiar ^ sii amo , qto para 
omito «nos bafiQR>b»bia de pasar, por 
«cóK^ Tirteafoera., y le sería- íicil 
lóDSQgi&'de Si £. el permiso para 
loBVian^ .de la cavrera por un par de 
lias^:^ <iue coDvinQ María T¿cl%7 
[libJÓ^Visase el qiiándo coQ.piihtua« 
idsd'f fomo en ¿fectj) lo hüo.Zan-r 
ni 4 Á; lEbnna qQe..<|HAtro dja|t;:ántes 
iepurifrla señora .recibió último aví- 
o de qee á die;i:diaB de la fecha Ja 
ntregMria su alaja ^ y8alia{i$t»aien< 
a CiD'.'el oíreciiriientolque ejla Jiabia 
lechO! á Millan , y se cumplié su pror 
bflíft fb esta parte como ; desieaba ; y 
B dftVii6^ parecerse «1 niño á-iunguno 
IfeeUoa ^- ni en casa ni en costumbres, 
e verá claramente verificada, en^ el 
«iib'de iit historia» . i 

il,#-r'-Iiabia depuesto las cosas, y 
omadola^ 'medica- Zonqui.rpára ve-> 
ifiB«r«u visita y j^rega. de. papeles 

N 
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garisQ Miideiieki<H| 

áúmmí dwwüttWlu. -_ ^^^ 

IftübriM^ {«¿cadente al día leternuiia^ i 
dcPfafi^'t^ bautizo , añadió él la prU I 
flstimaripreeflíucion de haber pondent<' 
4qíB|í>sff Str.lan encarecidamente Ui 
háílÜá$éy ^riciá Hipocrático-Ga-' 
iénSSanlitliAédíco de Tirteafuera, que 
letcA^tQÜI^ <ietf «i concepto de su amo 
éoHRf 'fiiétíébtrió ^ para que detenién-' 
dbstrieilk>tfb )^ueblodela carrera po* 
diese' tsMüíif^iáF' él á reconocer el esta-« 
dií'dé ító salud , y debiendo ser Zan- 
qui quien Mb!á> de introduoñr ml<j 
tqz,réé»eétrv!Assi-íA »biv^ dt 
veuFirréiéste hiciese^ creer áiS 
con^giei^ para sU'^afttid dettm 
gum» dlag en díchtf'Lugaar.* » iitw'^t 
1 9 Todo lo qualle sált^ fifeti4Mtf 
quezal rxnaáhecér del día deéÉrmMtf 
para:iei'báuri2»' se '«parecid ti<tííit0 
Zánqtt« llamándola & puefter^ddlílÍít 
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, á quien ponderó lo bien que 

sus adelantamientos le habia con-» 
¡ado con su amo , á cuyo fin ha- 
crsuadido á éste convenia para 
hld k mandase llamar desde el 
locootíguo en que ya se hallaba, 
e le esperaba aquella mañana 
tras éi iba á visitar "á Don Mi- 
jo que le estimó mucho el médi^ 
idvirtiéndole la novedad del par-^ 
ra que se alegrase , y con este 
vo felicitase á los padres , que 
egrarian de su llegada para cier- 
imsterio ; y acordando que á co^ 
s dos horas se juntasen para ir á 
altarse á S.£. , cuyo tiempo era 
¡ente para que se preparase el 
JOTj y cumpliese con su vista 
[ui 9 se encaminó éste á casa de 

y Con tal felicidad se le com- 
ilón á María Tecla los adminí- 
s en que podia haber peligrado 
serete de su vaticinio como los 

N 3 



pillen; ia^:él áutp 9. ^pq^DC^j 
akgiia.qoe recibid el DocÉor le ^< 

cUa teni&aokHña de cDcMifeídaf ai 
tígjaáBc^jieavokbáa^jcflt lia 
diebaxo: ikl bmo ,mék tíoMiük 

Jmllahai wt miaa e mañát\. ff.jmnhi tt 

porque it Ittlik Jdo á ME^ 
iitiliaq$a6]éTecÜM6israa3^ dt 
dfigu U cancR derflút^ ireoida ,^^ 
pw^lji «strs^ñeza que lea hizo ,^ii| 
Xí6 de ccMnpleudo todoJaidtciiol 
Gi»:de.j]f4>er.0ido el iiiiM»ttUa^ 
ñfin , por euyo motilo eoivió la c 
da que la acompañaba á que lo h 
gase 9 y en $u coosequencia on 
le entra«e á la alcoba y mandand 
ésta fue«e á decir que dispusiesct 
que le darían de almorzar para a 
vechar aquel intermedio en iníbr 
áZanqtiide todolo.que podía c 
ducir a Ja pierieccioa del inocente 
redo con que gustaba mantener la 
pensión de todos. V exenta de test 
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[e mandó arrojar á un desvancito 
pie habia á los pies dé la alcoba el 
paquete de M. SS. , lo que hizo con 
facilidad i beneficio de un cofre , so^ 
bre que trepó ademas de su largura; 

Y restituido á su antiguo lugar ios 
batió la criada en la debida forma tra^ 
:ando de los regulares cumplimientos 

Y satis&cciones que de la felicidad 
leí parto resultaban , y en las que 
Manqui cortesanamente manifestaba 
ener parte ofreciéndose á dar gusto 
I Don Millan en preparar el festejo 
jue' tanto deseaba. Llegó pronto á la 
ücoha la mayorala con su hija á sa- 
)er cosas de Zanquilargui , y él las 
)reguntó por su amigo Quisquillas 
xm deseo de su buena salud , acor- 
lándose unos á otros los ratos ale-» 
^tes de la otra vez hasta que le lla- 
maron á almorzar. 

21 Previene la historia en obse- 
juio de la justicia á que se hizo siem- 
jrc acreedora María Tecla , que se- 
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riá jagmYlar á esta insigne muger coii 
trartodaxaíon , si alguno , de lo giM 
achácala de referir , y. otros acertijc»^ 
con i]tie solía bacer alarde de su ca- 
pacidad |«íra propia y agena recrea- 
cibn^.se'aireviese á deducir malicio- 
aamente i^tiÉ por estos ensayos de su 
diacréck«i::pretendia aspirar á la va- 
na glocia de que la tuviesen por san* 
ta9 iMtifetísa ó adivina , creyendo m 
iiij68.de;. su esforzada vanidad para 
fMsrsuadlr -las heroicas virtudes qtic 
poseía ) los conatos que empleaba pa- 
ra mantener todo el arrogante con- 
-cepto de ilustrada. Al contrario j áfse- 
gura que su humildad no solo ante 
io5 superiores é iguales ,^ sino coo lús 
inferiores ^ la hacían objeto de la ad- 
miración 5 y apartarla toda duda si ía 
hubiese el poco caso que hizo siempre 
de su hidalguía , pues los mas igno- 
raban que gozaba esta preferencia por 
la simplicidad de sus vestidos , senci- 
llez de 5U trato 5 caridad con los ptbr 
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aimos^'^ obediencia á los señores Ecle- 
siásticos y> personas de edad, exácti* 
tud jea ¿t cumplimiedto de sus debe- 
res 9. fidelidad y amor á su marido^ y 
concurrencia diaria al santo Templo, 
síemprt^ue no lo impedian obliga- 
ciones de su casa , y haberse en fin 
des^nfieodido de su .colocación ó aco- 
modo: todo el tiempo que duraron. sus 
padres ancianos , y se creyó instru- 
meólQ de, su alivio , perseverando en 
el e^ado. de soltera hasta su falleci- 
mienta^ iurcunstancias que la reco- 
mlendavaltamente , pues no se con- 
tenté, con la mera observancia del 
Evangelio , sino que aún se privó de 
aqueUás licencias que permite la Ley, 
y nóstiaogiere el anior de la conve- 
hiebbia propia ; de cuyas piadosas no- 
ticiasi^o he querido defraudar al lec- 
tor!, asi por lo que hacen al buen exem- 
ploy hoiior de ,k faina postuma de 
esta heroína , como porque no siem- 
pre one. sdrievo á usar dé la licencia 



^4 

de suprimir kliipdiftfesid^^ 

Ufi^imotiial y verdjK^ ep^oa 
qné.tocaa áreitxáffia' virtud xm 
quia' persona- ÚBOési^ 'soiA 
heos saTmpribda^ .:: noi 

dd' ^ Y po«|Qe cÉbs'^featocí 
descaídos religipspiE''ha(£a ál « 
míentoyho dexnéiéeanocár €»i 
da^ que enteraidi^^i^na xksQui 
lias V según e«pei«qeiitó íanstá 
de qúánto seui^i^il y 'Zaiiqi 
gui,á quien vio desdara (Uieotv 
do iba á casa cte MUlan , y :pecs 
da á que lisonjeacia ^á su aeoia j 
nueva de su Uegada^no serdetu 
ir á dársela bu^odole. por los 
en' que presumió encontrarle sí¿ 
rar la casa. Anduvo' tanto sÍQ:h; 
le que ya pensó volverse ^ quan 
pasar por la Iglesia entró á jda 
ojeada , le vio ayudando á M^sa 
le el aviso, y:le sGáprendió dé 
que sin caer tm la cuenta : del; 
que hácialabandonD al celefaranl 
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ttapS á casa- de Millan, donde no 
rdiéron entrada por escusar el rui- 
b ^joe armarían ofreciéndosela para 
ÜM'barde ; con lo que vuelto á la su- 
ra -halló á la ama llorando muy afli« 
^áa^'ÍSLrpn^ntó la causa, y ella 
esípencicyó francamente que por avil- 
arle ^láas pronto se dexó abierta la 
lUCfCV) cr^endo encontrarle al inst- 
ante 9 mas como tardó mucho. tuvi6 
on lugar de llevarse la hoja de toci* 
lo dc( qnatro arrobas y media de pe* 
o que tenían colgada en la cocina, • • 
\nÓ9 con quatro mil de moros , sal^ 
tó Quisquillas pateando: rejalgar se 
'e gíielva al que la engulla , y á us- 
:é la bendiga una viga de lagar, per- 
tmtaiíDios , por su cuidado de tan 
;>emioÍDso descuido , que ni he po- 
üdo estar con Zanqui , y me dexé 
ü Sacerdote sin acabar la Misa , vi- 
i?el>.w;2Ah , pos cate usté ahí , con^ 
Úny6j el ama , si dexamos á Dios üo 
t inncho que nos dexe á mosotros, 
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<y, los enemigos , Ave Marik-y wA 
quiten el tocino y: el soriego Lu. Mi- 
ra que porrita esta f acudió <^iusqiur 
JUas j con lo que vmd se v¡en&;. tís«- 
té, usté, repitió eUa , tiene la cul** 
pa , no la eche á la criada , <|ue; jbat;* 
to siente la probé, zumba tatfjwsada. 
Creo , creo, remató. Quisquillas ^ que 
tiene usté razón ; vamos ,á almorzar, 
y no haya mas. 

PRESAGIO , Ó ZUMBA UL 

En la que se dice mas de lo que se 

quería , y menos de lo que . se 

esperaba. 

22 V olvió de Misa á su casa 
el tio Millan , y se regocijó tan alta 
y poderosamente luego qué las cria- 
das le dieron la noticia de que 2^n- 
qui se hallaba dentro , que sin qui^ 
tarse la capa corrió á la pieza desco- 
mer, donde así qvxe k^itó se avalan- 



l6}r 
b6 á él, y jura la relación que esta 
x>ntíeDe , ó el que la hizo , porque 
le hubo de parecer que dificultariao 
darle asenso , porque Zanqui era al- 
tisiñko ; que le alzó tres veces en el 
tyre tan apretadamente, exclamando, 
oh buen Zánquilargui , y puntual 
Zanquilarguísimo , y aún Zanqui en- 
fenito .' ¡ quánto estimo y agraezco 
ina venida tan á pluma y á pelo y á 
¡azon, como la que habéis hecho hoy 
^n dial... que de los apretujones 
^entriestomacales que le dio , ó tra- 
luisobos repetidos de subirle y ba- 
rarle, le- removió las entrañas de ma- 
era que le hizo provocar por encima 
e la cabeza del mismo Millan , y 
)bre la capa que ya se le habia cai- 
o á el suelo todo el almuerzo y vino 
De puntualísimamente acababa de re- 
ibír en su cuerpo 5 el qual fbrcejan- 
3 para desasirse con ruegos que in- 
rrumpia de ansias freqüentes acabó 
r echar las raeduras de su estómago 



mo ^qfue por obsequiarle le sacrifii 
fm^^echiáiidolo de very abnqáe 
■ét , el tío Muían , le soltó ape 
dd de Yer las ttialas resukas que 
hanx tenido sos apretadas cari 
l>rdntuicíando' cqit semUante -ada 
d¥0 y lastimero :^ ¡ bien he didh 
'aietnpre , digo ahora , y lo é^ 
fntvkla, que minea songOeon 
JjB^gos de manos , y porio:me«B 
lie aborreció en jamas ^con toé 
tilma , y si Dios me da saioé^^^ 
vicho que acaba de nacer sale c 
nao á ellos , bravas somantas le 
go de pegar , aunque me lo quíei 
torbar la madre que me parió 
ya ¿dónde estará ella , pues o 
que murió dequarenta años?.)5' 
ciéndole sentar con pruebas de s 
tepentimiento , mandó dispone 
gundo almuerzo, á que se opuso 
qui de todas veras protestando ( 
ta la manó en el pecho ) que ni 
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úá quedado en aptitud dé recibir peo: 
Qtónces vianda sólida , lo que se su- 
Áió con una gran xícara de chocóla- 
e espeso que tomó con vizcochos de 
T^alladolid , de que , como se insid- 
iad en.o&:a parte, siempre tenian pre^ 
^encioa, y se alivió notablemente. 

a^^ii^inoá reñir al tio MiUan la 
nayorala de parte dé su ama el mal 
lecho y cuyo desaguisado habia Ue- 
;adfluá.sa noticia, y éste procuró ins-, 
luirla de. cómo le había de disculpar 
x>n sii.nuiger , mostrándola su capa 
^a ^irae compadeciese , y eacar* 
gfándoia no. dixese á su ama las man-*, 
:has con que la veia ; á que ayu- 
ló Z^úilárgui con risueño semblan- 
e, lo que juzgó conveniente, así pa- 
a que Ja señora se desenfadase , co • 
DO para que el tio Millan , cuya in- 
eodoababia sido muy. buena, depu- 
iese el sentimiento que habia conce- 
ido de haber hecho tan mal recado; 
' seguidamente se encaminaron á 



pseáéáiPÚ, h parida que babia sm 
f/ms^lrTfiido que las nueces (i) J 
m^^tiúfi^á dsto hubiera llegado mm 
Juit^Cisé^úógido á Zanquí algo indis 
piMfttOrCon^ otras mcn tirillas que Ma 
lis^S^tdá^fio creyó, aunque afectó se 
scjgílílifc^-Cori Cüyó motivo trabáror 
tionVttttáoion Im dos en el estrado |J( 
fcííHÍIy'á donde poco tiempo des- 
pOiÜB Ibértm entrando algunos conoci 
doe'v^ñtre los quales se cuenta d s& 
flofiS^»,'Juan de Buen Alina, ] 
Aogel Quisquillas, que con Zanqu 
renovaron sus pasadas tn^vooms^xm 
alegre repetición de laoúes ^^ ptoÉnlf 

(i) El dimoñg c& esta, expresiioa. '' "^ * " 
^^ttl un apun^amíemó)' para les'doá?^ 
que se quisiera aplicar. Si algtióO'i _ 
benoñcio ú obsequio y- se le d^, iim| j 
un hielo respondiendo!^ que mai f i e' 
lai nueces y y al qué pretende^ dlíSJ^< 

ños qtie otro le habec^ho, le para éii 

cirk lo^niismo. Con. que lo deljfH» fé^L 
do y ^c. es un sánalo todo para io$:qu<ú 
quieren ceder la razón ^ y uña pujrgá qittT 
vuelve las' tripas al que-la tiene. 7 selaj^"^ 




el casomii^ada , como tan re- 
entónces , de que se abrazasen^ 
t lo impidió'el tio Millan ren- 
día Quisquillas la sinrazón de la 
ique razonablemente lo .estorba- 
li^^foe se admiraron todos <x)m^ 
}<» especies cada qual parasu. 
tjdelas que Tamds á hablar mién-» 
JtoAptoúgatasa conversación. • 
^<.£1 coordinador dcí J»estros; 
m historiales hace notable caso 
Mmteciniiento que pasó, en la 
de córner-^ «fiues procediendo 
K puntualidad que se ha visto y 
il>en adelante. en todas las cosas 
M que ocurrieron , sin omitir 
ideas mas familiares , y tratan- 
11 la mayor dignidad que pudo 
15 las personas, dexa las que acá* 
•fiombrar en la sala como si no 
ibiera , siendo tan recomendar 
y se pone muy de intento á 
arar la fuerza que hizo en los 
fs de todos la provocada provo- 






CBinBKHI/|K)B pKflHI^I 

y( i ariw É > J iÉ i ei í# Mi lltoMub i«Ít 
dad» 3ÍáBÍM aIWiBiA{96| 




los inl&rtttiuqs^ Jm^ 
nánioños^ 'generosds;^idbii!BG<^^<Mft<P 
chos ^ .yi preconi«eAi,íeoiMtaQiiKfQ 
digna de! Jos mayores jlQorese«ÍBfe 
que se mantienen casi inmobi^ííi|li 
vaivenes de las dos-jopuesfos Sai$má 
Prosigue concediendo que lQ»S4|tRili 
hal^m cerca de msrceec el cikpJníIHI 
epíteto d& héroes', £ótcefioáMIÜi$ 
persaadír'que los.¿onÍM:esiia^^ap^ 
ser como nnias máquinasde brtoneMi 
sensibles á toda ifnpiresion) j. mUm 






1^3 
basei mientras nos había de alegrar 

CDñ la pintura y narración de las gra*- 
dosas vayas y zumbas que dice pasa- 
ron entre los concurrentes sobre el 
gusto que recibió Quisquillas de la 
ocasión qse se le vino á la mano de 
poderse, desquitar de .Zanqui de lo 
que éste se burló de él el dia. del ban^ 
quete f de lo qual no nos dice nada, 
siendo muy verosímil que pasasen co^ 
sas sazonadas, como resultas de desazo- 
nes que,^ quedaron en amagos de jo- 
cosidades, que aún de intento se suelen 
inventar para mera diversión ^ mas sir- 
va de apolc^ia á la censura. que con?* 
tra el excesillo del tio Millan , si es 
qiie le hubo , queda copiada la esti- 
mación .que hacian de su persona y 
prendas los mi$mos á quienes tanto 
dolia aquel moqtientaneo fundamento, 
en que dieron asomos de ap9^yar su li- 
gara sospecJia,;piies sin 4ud^ crece el 
lientimiento de la mancha á proporcign 
que el paño en que cae es .mas 0no. ^ 

o 



úéMükk 4iar juieio^ ,^ % no el 

dkut(9Már'íiUdelii^4cpi^ _ 
finvetr^^ de<]ds^ mto «nina 

M'kt «piíliía dado , ticiyjac 
íiifiÁito'pidBF.ereár éff siMd^q» 
gane ^ mi «diibidairía iqeceidar] 

bohdad-siii límites pora t]ue«tM^tioor< 
stido fy^ <sÍ6inprie que «edqndáflp 'd 
eoordiiiádor «11 frutos áázoiiados (»ta 
¡sembrar imás y mas lois M. SS. de iiet' 
mosas jocosidades coa Qué^umcoiar 
b$ zumbas f que es Jaiqttis á vttids. 
hacia al ><3Ást) d dia'dé^hdy-, el pto* 
yeiér la-'^emas seria de*cuent»-di» 
Dio» (qw4^ iieiie iiut^ buena de oo* 
feotrosyyiá'^ miá yik ibdo el muí» 
táó) auát^M-ló resistáiv^aiguBos c(M 
«ícctada1iietiedulidsí{i^iU7a,ló qfd 
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tes dicta la razón natural , la expe- 
riencia. 9 lt>$ exemplos , la naturaleza 
propia 9 y el mismo Dios por sus di- 
vinas obras y sus santas escrituras ) 
en todas aquellas pérdidas que contrae- 
mas siempre que no es por culpa de 
nosotras mismos ^ y aún en estos ca- 
sos suele dexar que su bondad pater- 
nal sobrepuje á nuestras malicias, con 
tal 'qué (jamas perdamos esto de la 
memoria) nos guardemos bien de li- 
brar ea esta confianza la loca temeri-- 
dad de que saldremos felizmente de 
nuestras' voluntarias prevaricaciones» 
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-. •_ .\ ;^ ; * i .11. :..li if. i. :f* -vii. Xrl^lA.- 

.^- :.-.^. ::.r«/"f íTilc: ^ J ' , t.^ 

Ctmtíeke cosas. ^ -^elJet^^úPOf» 
éR.haenagámiL pm^^trofrnu^ 
pmuli iqui sakevm% pmifii§fdk 
■ sstéj^ éay fft^QSíi§ue.réq^í^ 

•-;.Tj;-j i- > . i-J ^ai^. •■ ■..í.)t>í¿fl[3 

. : »6 r. Oié I ^irá Vfflii)^í 

Ktifa»^ixias.d9isa^.'iirp na 

<^«r que sin dádraos Jo» |»i ioq w5 & 

pasároaentre los. concurrentes? Jiié 
sala ,. nos haUemós repeatintpme 
con la novedad de que empiece t 
zumba con la insulsa arenga de i 
cansado el médico de esperar á Zi 
qui, que no sabia la. hora que < 
(sin duda porque la gresca que c 
bian de tener entre sí era furiosa <• 
no habrá quien me lo quite de la i 
beza por mas que quiera disculpa! 
jc&lo del coordinador ) , se puso 
frente de los balcones á vocear < 



I esfuerzo qué le permitían sus 
nes asi : Monsieur Zanquilar- 
IfánquUarguirucho , Mr. Sordo, 
que ya son las nueve dadas , y 
le para nuestra cita. De forma, 
fíkkdóh el tío Juan j ó por mé* 
sttaido 9 ó por mas inmediato 
:*on , abrió el mas distante de la 
i , y enterado de la solicitud se 
rá dar el recado , en cuya vir- 
06 el señor Cura el relox , vio 
a la hora necesaria 9 abreviaron 
lyersacion, acordaron que at dia 
nte celebrarian el bautizo , por- 
Sanqui no estaba entonces para 
ar, y se marchó con el médico á 
: les esperaba su amo. 

Por supuren parte la omisión 
iximos padecen los originales, 
ibrméde algunas personas ancia- 
bre lo que pasó después de la 
cacion de Zanqui entre él y los 
\ señores, y pude averiguar con 
teza que eidge la gravedad de 



1^8 

esta historia, que habiendo suscitada 
eti el piadoso corazón de QuisquiUa9 
algún recelo el informe que el tic JMh 
llan le hizo de la desazón de;2aQqm 
para que dexase de abrasarle., én la 
sala en prueba de 1q que se alegraha 
de su bienvenida 9 ,y después 4fi ha- 
ber estado un rato pensativo ^ dexó su 
asiento, y enderezándose á Zanqui alr 
go discursivo , hizo demostracjjKi de 
tomarle el pulso :; Jo. que extrafiaildo 
muchd Zanqui ( me ^seguran coo va- 
nidad de que imitan el lance y las pa- 
labras formales cpn bastante propie- 
dad los que lo refieren ) retiró el bra- 
zo mirando á su médico de deseo^ coa 
semblante ser i- risueño , diciéndole en 
lenguage Toscani-Castellano* y admi- 
ración efectada: ¡Oh amico Gisqui- 
lias , yo non he obsérvalo in Italia, 
ni in Fransia , ni in Espania , que les 
mariscalqui , albeytari ó ferrator) pí- 
glieno la moñeca á les huommini peí 
pulsarlis, mas que puramente lo fano 
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orrichi, le jumenti , le caballí, 
^ , et altris bestiis : é yo estoy 
ilcjé persona come lesdemas* 
í mi profesión y facultad, res- 
> QuisquílJas , hacemos á Cbdo, 
irnos distinguir , supuesta la 
rcion que nos compete^ de 1q 
iede convenir á un enfermo ra- 
^ y dé lo que puede conducir é 
to ; porque la medicina , aun- 
iridida en varios ramos , en to-- 
3S conspira , ya por la aplica- 
i tanta -variedad de remedios, 
la privación de alimentos noci^ 
I por su calidad , ó por su can« 
í intempestiva ocasión , y y^ 
K)r varias extracciones de san-- 
lalerias y otros humores á desr 
os síntomas y sus causas para 
Restablezca la sanidad en el lu< 
í ocupaban j atormentaban, vi- 
ó invertian aquellos enemigo? 
ilud. Bien le parecian á Zan- 
18 razones , pero queriendo oir 
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á Quisquillas le opuVo'quélosm^c 
de los hOiíibires no seirietian á't 
bestias ;' porque el é*ponerse á e 
aunque fbese en la salud de los 
dónales V'siémpre ai^ye'temer 
y asi j qut ¿quánto 'mas debiai 
albeytares no pasar la^r^ya de si 
nocimiéñtós aventuraífdo la salu 
las personas por jntiMxtocirse en i 
nos incógnitos para «Uos por íali 
teórica y de práctííór?' Á ^ue* reí 
Quisquillas, qué no fíay tanta < 
rencia como parece á 'algunos c 
naturaleza de los hoitíbres á la d 
brutos 5 cuyas máquinas corp 
sienten , padecen , extrañan , s< 
gran , gustan y se desazonan con 
tante uniformidad á proporción 
reciben impresiones gratas ó enoj 
huyendo de lo que saben que le? 
ña , y esforzándose á consegu 
que les aprovecha siempre que los 
hacen buen uso de su entendimier 
los otros de su instinto 5 pues s 



quel y 'las notídai que se dan unos 
otros, los hbmbres para evitar lo no- 
ivo j y conseguir lo provechoso , no 
rueden lograrlo sin que algunos otros 
looibres^ destinados. al particular es^ 
iodio de: la naturaleza y enfeuneda* 
[es de Jos He su especie los dirijan^ 
qué mucho será que los brutos^ ate* 
lidos á^olo su instinto , sin consejos 
LgeiXM , experunenten^ enfermedades 
í que deban acudir peritos de la facult- 
ad ^.tanto mas hábiles y de perspicaz 
cmetracion para conocer el origen y 
ppgyedKl de los males , sus causas, 
ántomas y efectos , quanto son inca« 
)aoes de dar razón de lo que comié- 
on ó bebieron , ó se. fatigaron para 
jue ies'desazonase, ni donde les due- 
le 6 sienten el ardor, la flaqueza, &c.^ 
ü qué aborrecen ó aman , que á veces 
Boele ser la senda indicativa ix)r don^ 
de los hombres guian al médico á que 
b dé la salud , los quales se lo expo- 
iien, y algunos con tal viveza, que 



los puede curar otro racional, aiinquí 
no sea facultativo.. ¡Oh! eso, opuse 
Zanqui , ya lo saben hacer los médi- 
cos buenos quando tienen que cuiar 
á niños ^ pues confiesan que: psura d 
caso se hallan en la misma perpliexí- 
dad que si curaran micosy monos^y 
quando mueren á los matan^ alegan 
que. tuvieron qué procede» a.. bulto, 
concluyendo con la PerogruUa^ de 
\dicboso él^ 6.eUa\.\quién tuviera su 
pxrtidal ya se está riyendo áe. noso- 
tros ; que es una buena satisfacción 
para los padres. Aquí me añadieron 
los que me lo contaban que riyéron 
muy bien los qué lo oian 5 pero Quis- 
quillas estimó la- especie tanto que d\6 
un brinco y dos palmadas^ tíidéndo: 
¡ Ah , bien ! ah , bien ! luego resulta, 
que siendo los hombres y los brutos 
casi semejantes en quanto ala máqui- 
na animal , ó por decirlo claró , to- 
dos somos animales, mirado única- 
mente el cuerpo ^ unos racionales , y 
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Aros irracionales , sale que I05 de mi 
actUtad curan por si solos, y los mé-^ 
lieos auxiliados de los enfermos; y 
idemas tenemos í^ desgracia de que 
10 podemos decir de los que se nos 
Queren , aunque sean pequeñitos. Dú 
'bosos ellos ^ \qué partido llevan\ &c. 
lunque estén allí sus padres... ¡Oh 
liafapld! saleó Zanqui, perqué no pro^ 
luncifise Quisquillas qüesta : insulsa 
:uyoiiería no le. quise dar á Vmd. mt 
noíkca para pulsarme , pues no ten- 
;o padre ni madre á quien le pudie- 
rais decir, en el caso fatal de suceder 
mi muerte 9 ¡ oh dichosa criatura que 
lü diaboli la atraparono per gli Zan- 
luij pero en fin todos deben hacer por 
ler buenos 9 porque son necesarios ; y 
lunca diré que Dios me libre de ellos 
(como inconsideradamente lo dicen 
otros) porque seria echarme una mal-^ 
dicion spposti une de due pene, ó mor- 
ir de repenti , ú apellare agli medi- 
:hi. Así es la verdad (acudió Quis- 
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quillas apoyándose: «ñ las sangría>'d( 
losbrazds dé Zanqui, porque á^loi 
hombros no alcanzaba ^ y se hallabia 
ambos de pie derecho al fervor de 1i 
disputa ) que padecen engaño cosqui 
escandalizan los que prorrumpen cód 
gran* satisfóccion diciendo : JDias'm 
ubre del mejor médieo ; porque/sieu- 
4o los tínicos depositarios de 16 pbeo 
que 3»^ sabe de esta ciencia por jbquió 
la estudian y la exercitan , ólscíiNtlilfl 
enfermedad corporal , ó avisM-fiara 
qué se preparen seriamente á preca- 
ver con medicinas espirituales las eti' 
fermedades del alma ; y el que tiene 
el inconsiderado deseo de que Dios le 
• libre de ellos , 6 á lo menos del me- 
jor , está mas expuesto á perder una 
de las dos saludes ,' ó ambas 5 y siem- 
pre tuve tal proposición por aborte 
precipitado de la temeraria irrefle 
xíon. ¡ Ojalá , ocurrió el señor Cura 
que así como eso es cierto , y m 
complacen siempre las disputas qa 
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parad' ep umforaar» los contendien- 
tes ( como tan á nú gusto lo acaban 
de hacer vmds. , y lo executarian' to- 
dos alce propusiesen en ellas sin pre^ 
suncion el alcance, de la verdad) lo 
6]ese también que los señores médi- 
cos procediesen en sus visitas con mas 
; amor al próximo que á sus intereses 
particulares , que debe hacer el úni» 
co obfeto de su aplicación , de su es- 
tudio y de su profesión , para cuyo 
debido cuniplimiento hayan de per- 
suadárae no {es sobrará jamas ningún 
desívélo, aunque les alcanzará para 
cumplir con Dios que pongan á ese 
fui nodos los que estén de su parte! : 
a8' No extrañen vmds. qué con 
este motivo me dexe arrebatar del 
zefa», que no.digo.yo á los Ministros 
de?Dios , sino á todos los Christia- 
" tmrdéx abrasar , para que el senti- 
i omAo que excita en nosotros la coa- 
'ii «deracion del. poco aprecio que se 
4 liace de la eternidad ea estos easos^ 
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exclamónos : ¡ oh poco reparo de á 
gunos hotnbres ! ¡oh codicia de ]\ 
mortales , fuentes caudalosas , cup| 
pestíferas aguas conspiran á privar^ 
la vida etel-na á ciertos hijos de ] 
Iglesia 9 y los conducen ó exponen 
la infeliz perdición de ella ! Mucha 
veces lo he dicho , y lo diré tod 
mi vida ^ y así quisiera Dios que fu( 
ra con el fruto que deseo ; porqu 
quando viví en Madrid algunar ve 
veía con dolor de mi corazón los fu 
nestos efectos de la primera en varíe 
individuos de Congregaciones, G>fr 
días , Hermandades , Sacraméntale 
que morían sin Sacramentos al fin 
enfermedades largas , aunque los d 
dicos les previniesen la necesidad 
ocurrir á los socorros de la Igle 
únicamente por emplear el tiempo 
habían de ocupar en proveer al e 
mo de aquellos admirables soc 
ien ir á dar aviso , y solicitar la 
tencia de velas ^ hachas y cofi 
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esparramados én distantísimos si^ 
de aquella gran población^ no pue* 

juntarse con la correspondiente 
iredad y circunstancias requisitas, 
m eV ritual del Evangelio, y el fin 
le no se puede negar aspiran loa 
losos congregantes, hasta que apu*:/ 
do la necesidad acuden algunos 'de 
asiueñtes del enjermo de priesa 
arriieado á la Parroquia por la Ex- 
na Unción (porque el Santo Viáti-i 
ya no le puede recibir) mientras 
}S llegan con la infausta noticia de 

ya no es necesaria , porque espira 
níermo ó enferma*. . 
í8 Y los de la segunda , esto es, 
[a codicia , en la adulación , vanos 
lores y criminal condescendencia 
, que algunos de los médicos , por 
Incurrir en desagrado , y captarse 
)enevolencia y afición de pacien-. 
y familiares para lograr al fin que 
eraa dichoso ios regalos., las acia** 
dones y los premios , &c*. dexan de 
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hBdtfjtgá^^fi-ñm^ ifiacrao» 
j^cbtífiaa ácxibaidesf adulado 

ác>iosrrépainá{9Bai ^fJraoDnn 
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m^f sngifrifrftrife kpmtafi 
do' bien dSasdnido :enqt^ 
tibien para sí por. empresa ar 
i UQ Religioso ó Sacerdote, 
de quien no se acordarían p£ 
qnya seixib!ant¡B: fuese mas a 
lo que hace de buena gana^d 
cnide Dios, poixjue no tiene 
la de que se -salve aquella i 
ojalá cometi^eH esta deieg 
tiempo todos los que caréd 
aquel espíritu , que debiendo 
se á' honrar-á Dios y aprovec 
pcóaumo, frustran uno. y o 



Ippder isa$ niifás interésalas. 
^.;ji4hf quánto me dolía ver ú 
alejantes sucesos ! ¡ y qué lásti* 
i;. causaba el conocimiento á que 
¡oduiLéron e^tas experiencias del 
peMgro que en esta materia tan 
^tjfltte rodea á los acaudalados y 
;9i|i^, como si no fueran bastan-* 
jIjfBe en aquella hora prepara el 
¡gp;^e nuestras almas ! Así, pues, 
icedia al contrario, llenándome 
UBp^ios que me afirmaban que tal 
ll: ^üjeñor Duque , Duquesa , ó 
^/jÜe la Corte se hallaban muy 
^^ 5 pero con, la edificante ad- 
¡acia de que tenían dispuestas sus 
^temporales con providencia an* 
ida, y recibido los Santos Sacra- 
os en razón y juicio, y mas si me 
ian que había sido á solicitud de 
usmios señores contra algunas es* 
nzas que para diferirlo les presen- 
la sórdida codicia ó arrogante 
ai;ipn. ¿Pues, qué diré del poco 
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afecto que advertí hacia líis Tgteíft 
Parroquiales en muchos feligreséfe^ 
mas que las veneremos como á Ic^ 
mas Madres que nos reengendráin 
en Jesu Christo?*.. pero ya mé 1 
dilatado mas de lo que pensaba moh 
liberadamente (gracias á la anaaá 
del Doctor) , por lo que espersod 
de la tx)ndad de vmds. disculpiiú n 
zeío , permitirán que me retíi^dc 
seando prosiga la felicidad, J"^ 
dense con Dios hasta otro ratd ' . 

30 Reflexionando para, tni capo 
te sobre la inverosimilitud que hall 
en mucha parte de lo que contiene 1 
narración que hace mi pariente d( 
informe que le hicieron los anciana 
sobre lo que pasó entre Quisquillas 
Zanqui y el señor Cura , y temicndi 
pareciese al lector incompatible m 
relación tan seguida , con la que 8 
podia esperar al cabo de tantos año 
de una gente ignorante en cosa qw 
tan poco k$ iba y. y por evitar 'ripi 
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; OCIOSOS que apetecen estas oca- 
capara saciar la hambre canina 
les devora de morder y mascar 
ajos ágenos , sí es que les entran 
Uentes adentro; resolví pregun- 
> á Don Santiago en carta que pa- 
sto le escribí ; pero mientras ésta 
á él por el correo recibí una suya j 
|0e me previene se olvidó adver- 
|ue el sermón del señor Cura y al- 
ie lo antecedente se lo dio escrito, 
lia lo. apuntó de su mano un an* 
bo- Sacerdote que lo oyó á dicho 
E>T Cora el dia que sucedió yendo 
pttaeo juntos , á cuyo regreso , des- 
s dle rezar el oficio divino, le hizo 
snr de dictárselo á petición que pa- 
iño precedió , y aún dixo que al- 
de ello habia predicado en no sé 
í sermón de rogativa en cierta Vi- 
} lo que me encarga exhiba aquí 
a sosegar inquietudes de zumbo- 
cabilosos. 

p a 
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PRESAGIO , Ó ZUMBA V. \ j 

De esta segunda parte y prímeriy 
que no solo á la melancolía^ sino tad 
bien al mismo Satanás da Juan 4 
Espera en Dios^ renunciando solem* 
nemente sus pompas y vanidades.» 
presencia de Dios y de los^ 
hombres. 

. 32 IVecibió el Príncipe Italiano 
apaciblemente al médico , y al qwk 
introduxo, que saliéndose á donde^ 
taban los demás criados dexó solos ; 
amo y ai médico para que departí 
sen reservadamente como convenía; 
después que S. £. hizo al Doctor 
lacio n circunstanciada de su nati 
leza , humores é indisposiciones 
aseguró aquel de las buenas circ 
tancias actuales de su salud par¿ 
los baños le pudiesen aprovech; 
cuyo fin le aconsejó se detuvie 
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tedias para que hiciesen efecto 

las cosiUas con que se debía pre- 
r antes que se partiese á tomarlos. 
I Era Don Cosme bastante in- 
mte en medicina j poseía alguna 
iccion en las bellas letras , le 
naba una presencia grata y ele- 
e , á que anadia un modo de in- 
Tse con galantería cortesana , que 
ladia fácilmente á que se acepta- 
que recetaba como conveniente, 
lése para remediar males del dia^ 
ra precaver los que se recelasen, 
estas bellas prendas , .ademas de 
ir superioridad en las juntas á 
e solían llamar en los pueblos cir** 
ecinos , conseguía la admisión fa-^ 
>le de las personas mas acoftid^ 
s ; segunda arte médica , que 
as de los útiles efectos que suele 
ir en virtud de la buena fe que 
;n los enfermos , recomienda al 
a posee , por la razón con qué 
leiíamos contentar de lo que noá 
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IÍCO9 partiá-on ambos al día siguien- 

e muy de mañana , que era el desti- 
lado para sacar del cautiverio á que 
108 introduxo á todos la culpa origi^ 
nal i al recien nacido ^ y regocijados 
los padres de verse en él , y el tio Mi* 
lian qw seria con la circunstancia 
Zanqujlarguística que deseaba , y la 
parida con la certidumbre de que pal- 
pasen et fin de su promesa , y el tio 
Juim de Buen Alma , con la satisfac* 
clon de ser. nombrado ,' como había 
pedido , con título verbal , formal, 
real , personal de padrinazgo ; distri- . 
buyéroD los cargos convenientes á la 
mejor execucion de los christianos y 
magníficos designios de padres , pa- 
rientes y convidados , se avisó al se- 
fior Cura para las dos de la tarde, 
descansando con impaciencia hasta es- 
ta hora en el mismo bullicio que pe- 
&i la execucion de tan diferentes pro- 
videncias. 
36 £1 tio Juan de Buen Alma (qué 
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fel mayoral, que debía representar sen- 
cillamente las razones de ambas par- 
les, "^ sin interpretarlas, ni entrome- 
terse á mediador; y al llegar aquí di- 
ce Ja historia que se estrañó en casa 
estar inconveniencia de dictámenes con 
tanta admiración como en otras partes 
las desavenencias mas intrincadas y 
escandalosas; porque añade que en 
todos ios siglos de los siglos pasados, 
y por venir, no se escribe que una 
sola vez disintiesen María Tecla de 
Jüao , Millan de María Tecla , Juan 
de Millan , María Tecla de Millan, 
Juaa (fe María Tecla , ni Millan de 
Juan ; y certifica que no por eso crea 
nadie que pasó de una ingenua y pa- 
cífica defensa de lo que cada uno 
aprdndia por mas conforme á la ra- 
Vk. Cosa admirable y edificante nar- 
tadon que al informarnos de esta le- 
Mdád descubre eloqüentemente los 
quilates de la paz que gozaban en es- 
te mundo , xsomo ensayo que hacia 
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para eUos el noviciado del Gielo^ifa 
cuya apreciable noticia careciér «OM 
á no haberse ofrecido hacer menciMi 
de esta pequeña disputa 9 lo que mu 
trae á la memcMria la facilidad -cei 
que Dios convierte las piedras eff paó^ 
y dispone que hasta de los misniM 
males nos resulten bienes. 

3^ Llegó ,,pues , el mayoral eos 
una esquelita ^ en que decia el sefiof 
Cura. 99 Yo siempre gusto ponerla loi 
»niños el nombre del Santo eii^cuyo 
^>dia nacen 5 pero alguna vez dispen- 
^'so á favor de la devoción que se apli- 
wca por gente juiciosa á honor de un 
>9gran Santo ; y siendo entre los nacir 
jídos de muger , según el oráculo di- 
^vino , San Juan Bautista el mayor. 
>}daré al tio y á la madre el buei 
9)gusto de llamarle Juan ^ sin duda 
«de que la formalidad de Don Millai 
»lo tendrá muy á bien , &c." Y a¿ 
que la acabó de leer María Teda * 
dieron todos por contentos y victoric 
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IOS 4 y prorrumpió su marido , en« 

corbándose , y mirando á todos con 
alegría que indicaba un poquito de 
vanidad. ¿ Lo veis , lo veis como el 
señor Cura piensa lo que yo, pues tie- 
ne qué despensar? 

38 No se detuvieron mas. Dio la 
madre un beso á su hijo por despedi- 
da , y el padre otro que le impacientó 
notablemente con la aspereza de sus 
barbas ^ lo que llevó á mal la tia Es- 
colástica , porque no le pudo acallar 
de ningún modo , dirigiéndose á la 
Iglesia , donde se celebraron las for- 
malidades del primero de los siete Sa^ 
cramentos , sin qne dexase de rabiar, 
hasta que sintiendo la frescura del 
agua se experimentó el segundo bene- 
ficio de que le hiciese callar la extra- 
oeza de su contacto. Entregósele el tio 
4 Escolástica , que le volvió á vestir, 
y^acompañados de bastante gente que 
^ lo quiso ver, salieron á la calle tan ro^. 
deados de muchachos que hubieran 
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apurado á gritos la paciencia del tíé 
Juan de Buen Alma si no hubiera lle- 
vado provisión de quartos que les lur- 
rojaba lo mas léjós que podía para li- 
brarse de su molesta algazara , depo- 
sitando en manos de los pobres con 
alegre satisfacción los efectos de &a 
caridad. 

39 Habia sido ligera la comida 
de todos con motivo de acudir á tan- 
tas cosas : de la alegría que tenian, 
que suele hacer oficios de alimento, 
de haberse dispuesto eí bautizo tan 
temprano , y de que pensaban refres- 
car en tiempo que les quedase lugar 
para cenar á buena hora , así los de 
casa como otras gentes que habían 
convidado á la participación de su re- 
gocijo. 

40 Se iba entrando la tarde , y 
con ella las personas avisadas al fcs^ 
tejo , de cuyas pisadas , á poco qué 
vmds. aplicasen el oido, podrían ha- 
her distinguido algunas ^ ya por lai 
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meza con que las daba Quisquillas, 
i por la gravedad'con que las senta- 
L Don Cosme , ya por el grugido 
le sonaba de los hábitos del señor 
ura , y ya en fin por otras señas que 
s quedarían impresas de quando las 
^éron h otra vez que concurrieron 
ís mismos á la función de la boda; 
las por si no han atendido vmds. á 
lias, bueno es inteligenciarles de que 
¡tos señores y otros , y algunas se- 
Dras , fueron á disfrutar las genero- 
dades del tio Juan de Buen Alma, 
lie Uzo el gasto aquel día, y las ha- 
ilídades de Zanquí , que no se dexó 
er en toda la tarde , ó como dicen 
1 la Corte , no concurrió á infere- 
irse en las satisfacciones de padres, 
os y parientes , como buenos ami- 
os ; tomándolo algunos tan á pecho 
¡qué malicioso debía de ser el coor<- 
ioador!) que sin haber tenido en su 
isa las ocupaciones del bautizo pa* 
i haber comido parcamente , como 
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lo hicieron en casa de Millan , seUP 
blan prevenido áe esta despreveiíttfi 
para acompañarles mas al vivo eá^ 
fiesta. ' » 

41 Hicieron por un rato háüi 
ta las ceremonias de cumplimiéñtoij 
enhorabuenas , y el besuqueó éetm 
vo christianillo , hasta que paráodc 
en manos de su padre , y sentados to 
dos , menos aquel, se volvió á levan 
tar el tio Juati , que riyéndosíe y'san 
tiguándose se dirigió á su cufkdó, di- 
ciendo y señalándole á la barriga: ca 
ta , cata , mira como te ha ensuc¡a( 
el niño toico el vestido : ¡ Jesús di 
Nazareno, cómo te ha puesto! Apar- 
tó la criatura el padre para mirarse 
diciendo: es verdad, es verdad : ¡to 
da la chupa me ha puesto perdida 
Ay hijo de mi alma, saltó Escolasti 
ca , quitándosele á su padre , voy 
entremeterte, y vmd. vayase á njudí 
de ropa mientras tanto, que bien en 
pleado le está á vmd. por sobarcar 
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: envoltura , que son vmds. mas 

iados:> Álgricias, replicó Mi- 

ya no falta otra cosa sino que 

S8 de llenarme de: :- me echen 

ños 9 y fué adentro á mudarse. 

oco es razón que con este fraca- 

enx)s nosotros adelante en esta 

i ^ y así vamos á otra. 

flESAGIO , Ó ZUMBA VL 

wluye cosas que no refiere^ r^- 
tras que no cuenta^ cuenta al-^ 
^e no concluye^ y ni empieza 
acaba , ni el diantre que la 
entienda. 
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I adié estrafió el aconteci- 
í , aunque riyéron los circuns- 
la simplicidad de sus interlo- 
s. Volvió el tio Millan con nue- 
pas y suscitadas pláticas de la 
cz y hermosura de Juanito, re- 
m las visitas los dulces pensa* 
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inieatos que suspendió la referídi^f 
suaiidadí y en esta consecuencia yOT 
las dem^s que cada uno sacaba á^^ 
tro de sí á medida de su lógica esío* 
inacal ^ se hallaba la asamblea coím» 
da de alegría y rebozando conienta^ 
pn el supuesto de ser todos tinos^ ami- 
gos é i guales j sobre palmo de (üíerenr 
cía 5 circunstancias que ayudan á h 
sinceiidad , á la Uaneza y al j^|acer, 
quando en Dios y en hora buena , la 
mala trampa que lo indispone -todo^ 
f^al año para ella ! dispuso que sin- 
tiendo ruido de carruage á la puerta, 
acompañado del que parecía resultar 
en chasquidos de látigo al parecers s^ 
asomase Quisquillas por mas proíit 
á un balcón , y vio á Cascaroni co' 
rer j desviándose del lugar aguisa/ 
quien huía por no ser conocido / 
cerca del portal un coche con seisi 
las, de donde apenas alcanzó^: ve 
poco de embozo de capa de gran 
persona que había entrjido en la i 
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3» lacayos que quedaban fueraé 
a lalayia ! volvió Quisquillas di- 
flJQ' á losi de la sala j sin detenerse 
V!cax las vidrieras de admirado: 
lea nos lo trairá á estas horas con 
% prosopopeya y autoridad de co-» 
,,mii¡blÍ9 lacayo? y varatijas rea- 
L||iSLflo he podido ver , pues ya 
iflí |¿ esgalera la persona ó perso* 
OB^yénian dentro? Ay^Dios mio^ 
iW;di¡c¡endo, vueltas de espaldas 
ampP ^gunas délas señoras que 
8^/twbi^n asomado mientras se 
(|o(^Í|!^i$quük^^ señoxrgran? 

^^ifytáiíil eye de ser. ¿ Serán I09 
cmof jde nuestra boda , Millan? 
j^untó desde la alcoba la parida. 
, giuger , replicó aquel desde el 
\ faialcon:, acercándose á ella , si 
K» coche ó carroza de... vaya uil 
ir^de lo^ lilas esquisivos de la Cor^ 
ÍTo jcreo^ dixo Quisquillas^ que he 
o yá figscaroní desviarse de esta 
l^ÁJsa^ priesa y como si no quir 
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8iera ser visto de nadie. Sal^ sal, Mí^ 
lian , entró diciendo Juan de Btiea 
Alma 5 que está aquí el Príntípe , y 
quiere entrar á ver la parida 9 y á ti 
te toca el amasijo de hacerle los ca- 
tamientos reales. Zambomba ^ dixo 
Millan, si ha venido antes de mudar- 
me vestido , ¡qué mono hi qué hiona 
se viera mas corrido que yo! Vaya 
vmd. , le dixo al médico , qué yo no 
sé que haya en España mas Príncipe 
que el de Asturias , y á fe de Millan 
que como no he tratadaen mí vida á 
S. A. , ni S. A. ha tenido lá bónra y 
el aquel de comunicarme á mi tampo* 
co , no me presuado á creer la fortu- 
na que seria para mi si mi héifinano 
dixiera la verdad en... Pero nó pudo 
proseguir porque se hallaron en la sa- 
la con un gran pérsonage (á quien in- 
troducía el señor Cura, que tniétitras 
duraban las admiraciones dé los do- 
rnas había ido á encontrarle á la esca- 
Jera ) á quien sostenían un criado mar 



yíot y.yy^lixyiidAáé^^^ que por 

ealaF:Oi/ef{no..y..«aiw^ en 

castellaQQi:»Ípicada.y sospecharon lo 
qw.po(kííLsgíÉ:f cuyas .diKlas acabó 
de desvanecer María Teda esforzán-* 
d(m i jde^lr. paca quQ Iq entendiesen 
todos: : Señor Príncipe! áe'^risgrisi 
¿jes ppsiWe^que ;y. E,. p0r ; haCcrme ho^ 
pQr .j y 4 esi;^$)] casa ^ se ha de aven- 
turar a.incpmQdarsee^taado tan deli* 
¿ftdo ? Oh, no señofa, ik> señora, res- 
{^ndió S. £. Yo gusto de sociedad, y 
vsengo pqr: mí eonvenienciaa Pon, Mi- 
elan, dixp-^eUa., á S.:£é donde cor<« 
respondeiyeité mas bien acomodado* 
I Válgame Plob! eso pensaba yo (ex- 
jclamó MUlan , medio dé rodillas, an« 
tó el enfermo y sus colatétales aturdi- 
do , ende^ri^ándose para guiarle aun 
sillón antiguo que ya habi% :)¿olocado 
Juan de Buen Alma cerca: de la aleo-* 
bu) ^ y lo hubiera hecho con todo gar* 
vo á pesar del Príncipe, si no temie- 
ran los criados que con los brios qjic 



&o8 

iba. le arranctóé alguft br|«d9 6 q«i»r 
do menos le áMi^ehtáse* Idi^^^olores^ 
por cuya razón se 1» Impidieron <5t)r- 
tesmente pam seütar ellos á^SL £« co- 
mo lo execatárón. VI 
* 43 Así que se vio S. E; efl p»- 
porcioo despidió con señas á los cria« 
dos ) saludó á la patidfl:^ volvió el 
rostro á los de la saia^ rogándoles 
con afables instancias que se sentasifed^ 
y saludando á todos con duízura cor-^ 
tesana largó una caxa de oro á un se^ 
ñor Sacerdote Capellán suyo^ que traía 
consigo 5 para que diese táb^o al^ue 
gustase. Hizo sentar al señor Cura 
cerca de si^ i quien dio un polvo de 
otra que sacó ^ y recobrando la pri-^ 
mera guardó ambas caxas ; mandó 
sentar á su Capellán , y después dio 
á entender que no estrañaséh aquella 
determinación , pues les hacia sSíhtít 
que tenia noticias del mérito 4e lo¿ 
dueños de la casa en todas sus cir>^ 
cmscancia» : que en el pueblo dé sd 



[j tetanciátafecía de la sociabilidad que 
í (antaaiiBbavio que atribuía á huaúl 
' dad :y dnctígimiento de ios vecinos, 
^e. k qnal . lesperaba disfrutar alH 
aquel r^to^r^^qúe no estaba tan íalto 
c3e fuerzas como creían, pues vivia 
pecsuadidéá'que su mayor mal dima- 
naba ^é;aiiiiumor acre y melancóli- 
co, en t^cuyá virtud debían llevarla 
bien hucase las ocasiones de zumbar^ 
lé ,''estÍBiándo como tal la que «e le 
presentaba de ingerirse) en casa don-^ 
de perla oportuna ocurrencia del bau- 
tiato h& podia faltar el regocijo y la 
ükgrk^ tanto mas bien fundada, quan* 
to el objeto era haber restituido á Dios 
una alma que le tenia vueltas las.e^-* 
(faldas. Hizo que le traxesen el niño^ 
sacó un papel del bolsiUO) y de él una 
- rica medalla que en el qkmino había 
* separado del rosario ; para este efectQ 
i • con la* imagen de nuestra Señoril de 
^* toreto por un lado' , ylA de Sao^ Q^f 
•^ liaro 6D el otro , en cuya órkjh^bí?. 



engarzados algunos ^queños diafldtt» 
tés que con un lazo derita^bintafaiam 
que algo usada , acümYil¿)ré Ipsld^ 
más dígesY y haciéndoleies^chés ,^y 
dándole besos y se le -devolvió; á «o . 
pjádre. ■■■■;: -'í- ■ "::-C'-5 n;^::n:,. v- ' 
■ 44 Nadie oyó. al :PríncÍ|K'XiQa '; 
palabra sola , ni le vióocciotLftlgdoa I 
de que no hiciesen reflexión paracon' i 
binárk con los discursos á^ue^ej obli^ j 
gaba el contexto de aquellas ^:>y b i 
bondad que -de ésta se inferia estar 
poseido 5 especialmente les daba en 
qué pensar la expresión de los infor- 
mes que S. E. dixo tenia dei Jas cir- 
cunstancias de los consortes ;■ porque 
ni aún María Tecla atinaba con el 
origen de donde le viniesen -^^ y la 
conversación qué debian mantener con 
S. E; les impidió seguir el alcance de 
iá solución de arjuella duda. 
'•■43 Mientras la mayor jparte de 
los espectadores de esta inopinada vt 
sita se avienen cada uno de por sí , y 
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fe fuerzan á disimular la admiración 
jDe ks causa respondiendo á las pre- 
guntas que se le ofrecen^ no será fue- 
'a del caso dar alguna noticia de las 
:ircunfitancÍ4s de S. £• Á pesar de lo 
loe deslucian su aspecto las indispo- 
iciones que padecía, enviaba á las 
rentea ^na idea de que su edad no pa- 
aba dCf veinte y qu^tro años , su esta* 
;ura próoer , de blancura extremada, 
iemhlaate^;grave , con seibas de apaci- 
>^^i y ^ dexaba percibir que en bue- 
la ¿ilod seria joven de miembros pro- 
jíorcionados al todo de que constaba 
m persona. Era grato el metal de su 
rpzj se, producía con bastante clari- 
iad para no dexar dudar en los con- 
ceptos que declaraba , y manifestaba 
jio ayre de sugeto cuya suposición po- 
jia equivocarse con la que goza el ca- 
rácter de la Soberanía Real. 
: 46 De boca de su Capellán y re- 
acion de los criados supo el médico 
Don Cosme , y entendieron el señor 



Cura y el Corregidor que este ga^ 
sugeto era descendiente de una délas 
mas ilustres y poderosas familias (te 
Italia , cuyos mayorazgos , rentas y 
derechos habían padecido una grafl 
decadencia con el transcurso de los 
anos y disputas judiciales con que ie 
desmembraron quantiosas posesiones; 
pero á solicitud de la sagacísima po- 
lítica y manejo de un tio suyo que gas- 
tó la mayor parte de sii vida en itt»- 
portantes y difíciles embaxadds, había 
contraído matrimonio con la hija úni- 
cá'Y univei^l heredérft dd FHbgíi» 
de GrisgFÍs»,' ^tíé llevó iá inamsstei|UH 
tFimonio, dé'<:uyo furor koyécm^ 
Italia los dos para vivir^retíradoifiu^ 
ta que muriesfe el padre-, -y-!ci Itílut^ 
sen los Grandes de su €óf té^{)afá'qtii 
fuesen á tomar ' posesión ; eh^ que 'tí* 
ponían duda por elgrarnie ámór <;^ 
prófesaSamá Ja señora y aáf la noble? 
¿a y principal gente de^ fe Ccxrte 5 efi^ 
mo todos los ¿dbditos jáe én p¿ic9ii 



1 también amaban , pues en rasan 
íulre y Soberano de sus vasallas 
il procedido siempise.en Justiciá^y 
bid'^^i^unqak les pesaba y dolía 
loi^ &Qii&la hija'hubiese hecho 
oda: qae desazonase al padre ^ ó 
ístry despees que ya :se había ce-» 
ide.nd' disimulase y olvídase la 
9-de¿6ii enojo , que en nada mas 
adal» sino en la pobreza del con< 
> comparada con las^ 'esperanzas 
nenia de ¿asarla con algún otro 
upe Soberano , Cuyosestados no 
sen de los suyos. ::■ 
r • El Principado dé Grisgrís, 
»tá lindando con^el Reyno Mi-' 
con , y había sidd Bucado hasta 
jelo de esta señora, %re a fuerza 
gran política y pericia militar 
grandeció en tien;as y en título 
i'ándose. Príncipe , como lo hí2o 
íes su hijo , tiene ochenta y dos 
s y media de ancho , y setenta y 
de largo , por estar cortada é 
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manera de mapa geográfico , ó qvtsh 
drbapaisadoi & da el nombre de Gm^ 
gris á este Principado en todos ios at- 
las y mapas geográficos aotiguos y 
moderaos porque cria ó produce mu^ 
chos animalitos pequefios, á quien dan 
nombre de griiios , aunque otros eti- 
mologistas afirman que deriva est^ 
nombre de ser los herreros de aquella 
tierra los mas diestr€s y pulidos ía- 
bricantes de grillos para sujetar de- 
linquen tes ; pero los historiadores que 
apuraron esta materia con mayor jui- 
cio , exactitud y penetración de la mas 
remota antigüedad Grísgrisana juran 
mirando al Cielo amanteniente y á 
plaño cerradü { según se ve en 1m re- 
tratos que de ellos ostentan las facha 
das de sus obras ) por el carro y la: 
siete cabrillas ^ que esta bella voz d 
Grisgris dimana promiscuamente , y 
de' un ayrecillo que al amanecer d 
casi todos los dias del año se experi- 
menta en aquel territorio , que arre 
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hitadlos, faodbos á las, gentes si no: se 
loBiímtsm : coní ajo antes dé salir de 
casa ; y .y&de|^tíno meatalj y sit^gw* 
lar virtud que poseen las henü>ras Gris- 
gfrjsai^Pf ^^ty-que/ca^icsfR!^ yardel 
t'ientre de sus madres para dar color 
ívjlf^ sIpIQfKligQÍUas .de\fi!^ca.do:^(»'g 

^«•Q»e. sft^^<^naQ á. odsaev^ft. á^nésí 
kfíiífíañ^ derivó el^ctfu^^dfi.Gm^ 
que i .ja¡» medias m^dÍQJ^z^ladas.se 
dt «D los demás países , añ^liendo la 
P9t>l^. d£ /mr j ' porque ;á,ÍEiidesüoa~ 
ildbilfaní k» piernas de.rlar:nobleisa y 
g^ent^Acómodada laspiilen y bfuñen 
Súnrfin fierro muy liso después de cal- 
«l^'-la pifím^a vez , que las hace 
^riJÜtir ^vy^así'^Úaman: de^Gcis de &t 
IttSálidiun :v , ,: 
sq4ft: , IVfeflpetque det^eutos Prínci- 
JjlS&'nf^ési S09 tieriras s^jha.de hacgi 
mCtbas vece^ mencionreor l^la iústp^i 
«ly/aunqucijDios sabe q^éfiÚP » ceri 



•aremos ahora, á fin de atender aj 
festejo subbautismal , porque ya m¡- 
nati los aprestos del agasajo. ato 

r--.'t ..■ ■.....;■ 1- "->i.>t*^;j^m!i 
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t^obre el festejo del bautixo de Jvm 
'lie Esperk en Dios , y 'tí Suceso dé 
§m desbautizado bautho que sttceM^ 
90n otras íóséts que no son del casof^ J 
fe vienen muy á p'óposito*^^^ 

*■■'■ I"" ■ - *^H 

■'¡- 4P 'Ínterin duf óí la ítdmi«icki!j| 
)>lá(ica con iiút oh8C(3^féé ál^BíflA 
cipe hubo Záttqúilargui de dÉfse#MÍ' 
t!^ las paredes de cocina y pietífÜi 
comer , dónde se preftiifábk éhfM 
éo- y aderezaba la c6tíaV^e la téHt^ 
furor que se apoderó de éUs IMliM 
por la repe^tína venidadeái an^ii 
to vuelto .á sa sosiego eti • yfrtod^ 
las protestas con quef fe^^aséguráKI 
ímásíácsm y demasoiai%Oft lác4 



tii&cción 4iie:S. E. tenia -en que se 
Imbiese jáeáicsido al cortejo drtaa 
buenos iriecihos , regaló á Quisquillas 
un pequeño Vaso de naséjqué nat% 
según la llamaba él , y flor de los soc4 
betes y de cuyos anteriores simples y 
ylerbas tenia iiabilidadpara extraenía 
amarguraiíquida, ponderándoselo por 
gran fine^^a para que lo bebiese miéo» 
tras llegaba la hora del refresco) 
que se atrevió el fiel de fechos^ que 
suplia las ausencias y enfermedades 
del Escribano de Ayuntamiento á pe^ 
cicion del mismo agraciado, á dar ie» 
timonio auténtico de como Quisquía 
Has se o&ecia siempre que Zanqui lo 
necesitase á herrarle de valde de los 
dos pies j y que de lais manos lo ha-» 
ría por poco dinero siempre que qüi^ 
siese. '. .. •'" ..::. 

50 Por las razones que se aptm^ 
táron ^^lÍEt zumba Vi. tenian resuelto 
que; se skívaeM el refiresco antea de las 
sus y n^rindo: tambka-ii qae dkfiáit 
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quase acabaraitésté , pasase íei tk 
proporcionado hasta Ja Jiorá^de ccnaq 
io que entendido y aprobado por ti 
Pmicipe respecto de los demás en vis* 
ca de ias razones que para ello Íedi¿ 
ron , ofreció acompañarles á la hoñ 
dfe la cena tomando una friokrilJa 
que le dispondría Zanquí j como «e 
la. previnieron de su orden j adequa- 
da á la dieta que observaba 5 ya q\x% 
poiF sus indisposiciones no podía ea^ 
iriir ea el número de los demás, ji 
if4áies ' ie ^proveyó : opQirÉüBtfl|eMl 
eoiiim sorfatte y. dos diféndüBihdbi» 
dsur y sobre «qncse dexá ¿imkuittflil 
ohórálate coa mas quermodíaai ffU 
<sk)n; de Jos recipientes^' , > 
qué & £• quisiese tener; I9 
déjautorizacla' celebridad enJaiuqtt 
forma que le permitía su sahid^:^^ 
daxtii^dose; de que no se jhlfllaac; tao 
otticícyirohusto jcómo deáea}iaa>yi8ilit 
«KiésD^gpaiiideza y aíatíSéñáj^ptlf 
l¿|iÉi>tesjtátonicaá :ixd(^ 
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lamente y de lo^mas profuodo de éa 
ocázon se la pedirían á^Dios en. sus 
raciones todos los días de su vida, y 
a tía Melena (muger detiUealde de 
intaño , que se. Jiallaba allí ^ y te* 
lian en opinión de beata 5 como lo 
larecia, pues gastaba hábito de no 
é quién ^ y estaba flaca ) afirmó que 
>fí'eoeria' una comunión y ayunaría un 
Dommgo á efecto de que Diosle com 
cediese la mejoría para el bautizo del 
>arto que se siguiese mas inmediata^ 
Dente al que entonces les^proporcior^ 
labaesta dicha tan menguada , que 
les eicatifaba y regateaba tener el 
puto completo de ver á su celenciá 
laoo como una manzana para poder*^ 
le beber media tinaja de sóbrete 5 una 
saldera de aquella bebida , dar qua- 
Ir» voleos pQr aquella sala , y . • • 

51 Trazas tenia la buena de la 
la Melena de perorar sin deurlo has- 
a que Juanito tuviese calzones , si 
iporcanamente no la hubieca-détenido 
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el señor Cufa rogándola í por gozar 
de su amencia , que fuese á dedr á 
Zanqui que viniese á oir de bocade 
S. E. 1q que debia prepararle parala 
feoía conveniente, á fin de evitar tra^ 
trueques de recados que pasan pot 
distintas bocas , como en efecto se |fl 
ZQ á pesar de la vergüenza con q^ 
Zanqui vino á oír á su amo , que pa- 
ra indiciarle el gusto que tenia de que 
asistiese á la función le informó apa- 
ciblemente de su apetito , y se resti- 
tuyó á sus oficinas con la satisfacción 
que lei^infundió haber notado^^téidPI 
señor, contento ; pensión JoaepMMi 
dt :1a dependencia ea los sexvijttí^ 
pundonorosos y en los benefioiidit 
agradecidos, no abandonar áev$ifltm 
moria y su cuidado el recelo iJbigM 
su favorecedor pueda arguirle(<dMÍt 
bios ó descuidados en las oficiotidbif, 
des deisiT'bbsequio. ¡GtjuiDi 
cotifuaíoüxtnirarnos vergonz(%i 
íuatmiámeate sumergidos eaini 
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cisión de suplicaros que os díg« 
mcedernos como gracia particu- 
de que por reconocidos que los 
xs necesitados debamos ser á 
^mbres benéficos, lo hagamos 
re coa vos , por lo menos tan 
josamente á ellos como esté de 
ra parte; á cuyo sacrificio agrá- 
- bastaría para compelernos la 
ileza por si sola si no invirtié- 
\ ciegamente el amable concier-^ 

la justicia. 

Y volviendo á tomar el hilo 
ciamos pendiente , digo que ha- 
ose los concurrentes en lo mas 
roso de la refrescanda, con aj)ro- 
múento particular de la presen- 
ision, como si les constase á to- 
ne la pintaban calva , ofreció el 
illan á la Asamblea general uno 
\ espectáculos mas preciosos que 

en ninguna de las ediciones de 
nosa historia recien impresa é 
ada con notas ^ que del vasto y 




«éliébre p«b4e Jaá BfttaBQní 
d ^Doctor JBáyfttas iJ^Aídafti 
kü'ccion^dei Joáosabio^j: g|i 
ireteniififteliM :áe los aneólo ¿q«|É 
ieft^ Bl ¿art feé-agí red y.i>tfhiliifci 
iinente cQOícl^sti ea el»4tMk> 
ái.<áu;. la^histeiíá de laénnnm% 
- 1$i^ Había pedido la pi 
tbin^que tefiretcase junté ¿«¿^^M 
Id estaba haeijíndo; yal iii'gjwiir 
teffier ó yá«í (que no hii]nfiiii1<i|| 
ridad en el número de los:iqü^|Mn 
bá á la sazoapor no haberse tieiufi 
el cuidado de contarlos) hizotmafl 
na á su cuñado el tio Juan para qi 
viniese háctaiél ^ 16 qué al punto ei 
cuto , y asiéndole de la mano cott 
cautela que pedia el cuidado de.^ 
lio se les cayesen al suelo laá bebtd 
le.Uevó al rincón opuesto de k alo 
ba^ casi frente del costado del Fú 
cipe de Grisgris , que recatadames 
lo estaba observando , é hinoadoKÍ 
hinojos y pusaironcgran (ioKojntpIi 



Mso en ej sudoiá su lado dere- 
y lairaiido á su cuñado con las 
laiSíb^ unidas á guisa de pecador 
nplorá misericordia. • ¿ Hermano 
alúiá j le dixQ enterneciéndose, 
»ibe Dios , y yo té lo aseguro 
ieümiy de corazón para que me- 
y *&eas ( heregía mas ó menos ) 
stoy tan apesarado y repisó de 
rfia que tuve contigo esta ma- 
) qué no puedo j^arar ni sosegar, 
éuas me cabe el corazón en las 
í de dolor ^ y si no me perdonas 
aquí y para delante de Dios j y 
detras y en todas partes ^ no se- 
ipusible que yo pare de arregüel- 
é tengo la concencía<( Observaba 
laba el Principé: callaba^ obser- 
y se consumía María Tecla^ sin 
liarse de si S. E. lo notaba ; y 
>a cómo estático Juan de Buen 
í en la confusión del motivo que 
ba á Millan á semejante demos- 
on, porque no caía en el qué íiie-* 

R 2 
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se , y para salir de la duda en 

que hubkra sacado de ella al P 
pe si hubiera estado distraído. ¡ 
apesaramiento ^ qué profia ^ ni 
perdón es ese (le respondió Buen A^ 
j^z) que así Dio$ me salve, y salvdB 
se güeiva lo que tengo en las manos, j_ 
que na caigo en lo que dices si no le g 
declaras mas, y levántate que me par- { 
tes el corazón de verte así ! No me Je- 1 1 
vastaré á fe de IVIíllan, aunque endi 
no^yT>ecador , hasta que me suelví 
la ofensión que te hice esta mana 
terqueando contra tu litamen de po? 
ner el nombre de Juan al chiquillúí 
en que tenias mas razón que cabe etf 
esta alcoba , pues te hago saber qi30 
en enantes le vide encueres de pi^ 
quando le engolvia la tia EscoJástiof 
y me pareció hecho y derecho y pí 
tiparao al San Juan ito que está en é 
bolateral de los pies de la Iglesia co* 
mo se entra ^ ni mas ni menos que es* 
tá este con su.aqt3eilito al ayre ^ qrt 
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ko £ikáxnas para eqqivocara^no te- 
ler otro cotderito como él ; pero no 
lea yo Millao^ Dios me perdone , si 
lo le tráxese mafiana el mejor de la 
üiajada^ para que no haya escrepan* 
:ia de uno & otro. Álzate, álzate hom* 
>re ( replicó Buen Alma ) que yo no 
:e resuelvo, porque no hay culpa , y 
quando la hubiera, ni soy Perlado ni 
Confesor ni Christo que lo fundó. Per- 
ióname ^ perdóname, volvió Millan á 
iecirle mas ahincadamente, que el se* 
üior Cura te dio la razón , y á mi me 
basta^'ijF aún te lo agraezco , y si no 
no te suelto ; y asiéndole de la ma* 
06 dnecha le atraxo á sí con tanto ri^ 
gor qné ya. que no logró la resolución 
de sa.culpa , consiguió el bautizo de 
80 calabera ; porque desplomándose 
d' vaso de bebida que Buen Alma re- 
lervaba en el plato por evitar el ríes-- 
po le cayó al fin sobre la cabeza , y 
le ella al suelo , haciéndose pedazos, 
^ cuyo ruido acudieron las criadas; y 
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María hítela vípl^ihabia estadoi 
sumiéndose interiormente, y ya 
H cuento mal parado, vi^a díx€>, 
yirtiendo en ¿amba la tragediajCoi 
era tan aguda ^^ que mi marido y Bu 
Alma han celebrado el entremés del 
bautizo de nueva invención con la :i 
prinfofosa reserva de dedicárnosle ai e 
señor Príncipe ^ y á mí solos con exe- 
cucion cómico-verdadera, y real tea 
tral^ como lo acreditarán para losifl: 
crédulos los caicos del vaso rotoy^ 
de mi marido remojados, j^ Éttñntl 
. 54 Riyéron mucho Ibs que p«^ 
ticipáron del suceso , auníjue sin p* 
fecto conocimiento de élhasta ípje fa ^ 
contó Doña M^ría Tecla con 1? «aí y 
prudente sagacidad de preconizar la 
humildad y nimia escrupulosidad de 
la conciencia de su maricío , á quien I 
alabó el señor Cura de cuidadoso de t 
su alma , y todos celebraros la «o*' i 
na, quedando confuso el Príncipe dfeli 
Grisgris hasta que mas bien informa- 1 
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b se enteró de la bondad^ simplici • 
[ad y candoF que hacia el fondo y 
arácter de los dos cuñados. 

^5 Al llegar aquí el coordinador 
lubo de hacer alguna pausa asombra* 
lo de la oposición que debieron ex- 
:¡tar en su espíritu estas noticias^ por- 
gue ilice que no sabe si le causó nías 
idmíracion la bobísima mentecatez del 
:ia Millan , ó la discretísima agude- 
sa con que acertó María Tecla á dar 
an bizarra salida á la ignorante re- 
)resentacion de aquel trágico entre^ 
nes , formándose á sí misma un pre-- 
supuesto lisonjero que la divirtiese el 
Iníino en vez de haberse dexado opri- 
íiir de la desapacible reñexion de lo 
ae su marido se podia desconceptuar, 
sí con el Príncipe de Grisgris , como 
on las demás personas que pueden dar 
quitar la estimación; y confiesa de sí 
ropio^ que cesando en su trabajo ^ y 
[zand o los ojos al Cielo , porque lo 
acia en una mesa cercana á un balcón 
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itBSgado qué daba al campo , 
dexar de exclamar así : : 
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Altísimo Señor y Dios Ete 
que magníficamente las virtudes 
repartís como dulce Padre y tierno 
¡^ las cosas que crias ^ porque acudes 
¿ formarlas de suerte que al iníieniO] 
Sonde faltan las bellas aptitudes, 
confunda ver que genios difereoi 
edifican y agradan á tus gentes* 
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56 En lo que dice quiso dar gra^ 
cias á DÍ0S9 porque si edificauuna CBfr 
ciencia sana como la de. MUkii^ jMN 
bien recrea una .<4)0rtunatÁ.diqOlrti 
ocurrencia jconEio k de María Tpskli 
al modo que los amargos y ^k>s4lalÉ 
ees , los venenos y las triacas epcM> 
rah su mérito particular par^ Icigrai 
el éxito de su oportuna áplicacioiii ■'< 

5f Y nadie puede dudar que líQl 
casada que se adorna de los canc^ 
res, de lo que lo estaba MariaTccIa 



acierta á convertir en lootde su ma-^ 
tido lo que le desacreditaría si ella 
lo mediara transmuntando endurado 
placer el que se criaba hierro moho- 
so 9 muj^capaz de llenar de orín á la 
razoo« ... 

HíESAGIO, Ó ZUMBA VIH. 

De caifas y remates que no tienen 
principie ni fin ni cabo ^ como lo di-- 
. rá qualquier Sargento. 

58 - JT ué gracia que Dios hizo á 
María t'ecla la de mantenerla en el 
obfeparto con bastante robustez pa^ 
Ri que^no la dañasen las conversacio- 
nes y ocurrencias ; de lo que estaban 
admiradas las gentes , y daban gra- 
cias á Dios los mas bien inclinados. 
5e concluyó el refresco sin nove- 
lad particular ; pues lo de que le 
Ksfrutáron ádestajo los menos áten- 
os á las pulideces de la crianza se<^ 



ttte^iy de ÍM'>á^pa€Áá$¿^ávm < 

petsonas ilsá^^Fii^hMi^^'y ^ 

sé'^wclaracion ,- -^unque^ ^t? j^Épl 
nk* 'qeie las ^nídentes < no i^lüiiiii 
les eroesoí 4et^ que selijyUídiípii 
medio de Ift <>caáon que por^wí 
iWlig^sebre^lojdeiM»,!!!! liu itii^p'irt 
flÚsita la 49 QD ViCise jaiM|li|¡|p 
Ua tierxa -y j¿Jto>faBbiéniy\ 
Tiiteafuera estas dos á no 4e^tfl> 
fal casualidad, .. ' . > '':> « .>:■ 
59 Manifestó el Prínétp!9l>aitta( 
tes señas de hallarse contenten de iad 
loque veía y y -le mantu^íléfon; oafl 
versación el señor CurayítiéSam^ 
dor , el MédicQ , un Beofeítcíáuió 9': 
tal qual -personage , c6n .qiiieiieiit 
producía de buen semblante* en pnM 
ba del aprecio que le merecían. ^ 
se dice que Quisquillas entrase énei 
te número , porque como á Zanqi 
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ríe estaba bien hacer allí parada^ 

loa su favorito , le fué á tributar 

is^ibmenages á las piezas interioreS| 

•agraviadora de la amargura que 

?caa8Ó el breoage burlesca 

60* Pasóse ei tiempo , y llegó la 

>ra de que se despidiese el mayor 

incurso para dar lugar á que cena* 

n los de casa , y los pocos de fu^ra 

le se debieron quedar : y dada por 

íarí^ Tecla la orden de que se hicie* 

en la sala^para acompasar al Prin* 

M 3Ín incomodarle , y lograr ella 

¡todo, proporcionaron la mesa de 

odó que S. E. pudiese recrear la 

ita , oido y y aún el olfato al tiem- 

:que sobre un curioso velador que 

locaron entre sus piernas tomó lo 

e se le habia preparado , y ademas 

runa ú otra parvidad de lo que sir- 

I para todos , precedida la condes- 

idencia de su guarda salud el buen 

>n Cosme. 

6 1 Dice mi pariente que esta ce- 



na gozó remedos de las maneras qm 
tuvieron en el banquete de la boda; 
pero qne ó no las apuntaron todas ^ ó 
si lo hciéron padecerían extravío la 
apuntamientos , á lo que se inclina 
mas porque el pliego en que hallóla , 
que va á decir empieza con los ált^ 
mos remates de algunos lances que ss 
parecen á los de los escritorios anti- 
quísimos , faltos de la mayor parte, 
con solas las espigas. Remates (dice) 
lan rematados que le hubieran rema* 
tado la paciencia de puro sentimiento 
si k coostara de fixo que sc.o^ÍBtaA 
en ellos alguna ZanquHargWr^QlM» 
guillada como en los, de antaño^ m*^ 
Ó!^ No me cabe á «i poeft^lM 
de sinsabor, de la sospecha quA'iipft 
queda del sabor mental, qiie á» Wféi^ 
y á mí nos podía resultar de.su haUlitf 
go 9 mientras se saboreaban los -oMr 
vidados con las viandas corpcMSi^ 
Mas 9 pues 9 querer substituir el tkMl 
po perdido 9 f> lo q.ue:percUó^elii«|' 
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, es comb querer poner puertas á 

ampo ; vamos á aprovecharnos de 
poico que nos conservó ese viejísi* 
viejo , y no lo perdamos todo. 
$3 Dice que de aquellos residuos 
I llama remates, y de los que tiene 
senté , sabe de cierto que hubo co- 
que no están escritas , y coplas y 
gos y zumbas y bregas y vayas, 
*, si no cantaban el credo , se pue-^ 
creer que cantarian la aleluya , y 
íefías son mortales , porque de le* 
bien clara se lee que los manteles 
podian torcer de envinados , enro< 
lados 9 embari-licoriados , embor- 
nados y ensatanasados , que los 
áron 5 y luego refiere con distin- 
ti la petición y cumplimiento de ál*^ 
IOS versos que ai modo de la otra 
í se dixéron para divertir al Prin- 
e , que depuesta toda gravedad los 
ebró á carcaxada tendida , y vé 
ú los primeros de los pocos que 
^ quedaron dichos por el Beneficia* 
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éo al piKipÓÉito de tMw^Macíael 

dipietído j[ mhijo : hi¡9.mio'i é 

ettáréiiKift;nb90tFo« qtiétdQ ét* 

mnuh wij/»si. Á quecd Beó^ 

dún>8ÍndeffaQcrseápiBttaitrlo. > 

• ./ .-;.r»:. • •;. .'>;i. -H 

Fott&úá te dé £Mq¿2mJp^ r: 
•' ^oe «1 saber poco udbastay >^ ; 
, V dixo Berdardo el delCatpip^v' 
- qnattdo de este tauúá» yx^c 

' 63 BétaáúvDú , benisimo 4 p 

himpió el Príncipe en su lengua 
iiumorada j sin dudar que lo eiiteE 
riatí aunque hablaba tal qual el < 
tellano. Siga el médico , dixo D 
Tecla. Pie, respondió éL Vaya 
pie , sino cabeza , replicó María 
cía , y es : A¿ Príncipe d€ Grisg 

Al Príncipe de Grisgtís 
obsequio , brindo y saludoj 
y el demonio sea mudo, 
porque es un chisgasavis. 
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56 Lo riyéron bien todos , y el 

Qcipe quiso saber el significado de 
tUtímas voces , á que satisfizo el 
ca diciendo : que valia lo mismo 
í llamarle botarate y sin juicio ^or 
infeliz calabera. Pues no voy á 
;a de parida en todo el año pasa** 
, acudió María Tecla , si vmd. no 
e algo sobre ese mismo píe: ^etó 
voz del original ) á S. £. la in-* 
[>retacion del Cura y mandato de 
parida , y pasándose las manos dos 
:es el intérprete por la cara. Justa» 
icion es , y la concedo así. 

Chisgaravis á Luzbel 
todo el mundo considera; 
pues habiendo sido él 
celeste luz de la esfera, ' 
hoy se ve infernal pastel 
por su infeliz calavera^ 

6^ Tanto lo celebraron que dis- 
rtó Juan de Espera en Dios al rui- 



M a^vecTO-el^^cipe de Ja oí 
pK» tetírisraé^!^ como; U» hahim 
tada otrafr^vieces , y É^tnsó ea 
cudoB poFr^gozar. masa h Ur^ 
y»<^^x¿aBé$ hoheriu qiñ^óiay.^ 
fXKtdeáéfpeéÚEeecon uedpcoeas 
dbfe^vdé^Hnúvjsdé otxoi^ ^y p 
tieód»qóe Záóqidji se quedááé«iuii 
db; siguiente fK» la ttfdeqoelí^ 
ÍK^sii {jeráid» acompaDado del i 
a&3para- seguir' el viage ^' los h 
se disolvió la junta, le sirvieron 
ta la puerta: de la calle , y entram 
el coche se ofreció á todo» sin de 
fiar de que l<>r volvería á ver. 



FRESAGIO , Ó ZUMBA IX. 

le debe celebrarse con lia y sin 
tstarse , por haber sucedido á obs^ 
as , no sin harto peligro , la ma-^ 
yor parte de ella , y á favor del 
Santo Rosario. - 

68 i^erian las nueve y media^ 
co mas ó menos , quando se fué el 
rocipe de Grisgris ^ que dexó á to- 
$ muy prendados de su humanidad, 
mque enferma , y por ib mismo mé- 
I sospechosa ) discreción y cortesa- 
afabilidad, sobre que disertaron 
poco aquellos señores en aplauso 
S. £• y de la bondad que tanto 
aprecia quando se vé resplandecer 
qualesquiera personas , pero que se 
ce insinuar con soberania quando 
ostenta entre los demás brillos de 
; señores de su clase^ y á cosa de 
i diez se retiraron á jsus casas ios 



convidados j llevándose Quisquí 
Zanqui á persuasiones que éste 
para que se lo concediesen no si 
pugnancia á razón de no sé que 
textos que para ello alegaron , ; 
^ue siendo Ángel soltero podiai 
vertirse un rato sin incomodar ; 
die; y sosegada la casa se recog 
é descansar ^ encargándose del 
dado de la parida la mayoralía y 
criada. 

i 69 Se había entrado ya la n 
hasta cosa de la una , y gozaba 
la casa de aquel plácido sosiegc 
Jiace participante al cuerpo d 
lxanquilídade& de un espíritu alcj 
i>ien complexionado , quando le i 
rumpiéron las voces que el tic IVl 
daba por las pkzas donde dorm 
cuñado y la familia que le oian 
nunciar desentónadamente , uno 
confuso, y otros clara y distintai 
te estas palabras : «Vamos á da 
>7zambobazQ al demonio^^ vamos 
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yres , vamos á dar brega y zumba 

I tinoso 5 '^ y esto hacia en camisa 

ndo' vueltas á tientas por varias 

^zaí ha^ta que cesó inopinadamen-- 

f pero ya Juan de Buen Alma , el 

g;al , UQ mozo y una criada anda- 

n sobresaltados preguntándole qué 

mboúthsiza , qué brega , qué tinoso 

qué diablo le inquietaba para ínco- 

3dár á<todo el mundo ; y esto bus-* 

ndole con temor de que le hubiesen 

sitado ladrones , ú otro impensado 

crjdentev. yde que lo llegase á en- 

ider María Tecla ,: ^cuya situación 

tual era susceptible de que el susto 

dañase notablemente. Ya lo habian 

io ia mayocala y la doncella , que 

[virtiendo á su ama dormida acudié- 

Dconduz terrando'la puerta de la 

coba^ para impedir que la despertase 

xuído- ; y se vieron todos reunidos 

ftel dictamen. de indagar la causa en 

pieza^^ntenor á la^cocina. 

v^o ' Ibtómtos. se. preguntaban unos 

S2 



á otros , y se atonitaban.mas < 
insuficiencia que padecían de m 
derse dar razón , ni encontrar < 
canfia al tio Millan j ni en toda i 
sa , siendo así que no dudaban ; 
sido él el voceador 5 hasta que.c 
dos de su vana solicitud j recon 
la puerta de la calle y la átl c 
por bien aseguradas , se volviéi 
la pieza inmediata á la cocina ,• 
á la despensa , callaron un breve 
mirándose unos á otros mútuan 
poseídos de un silencio temerosc 
fué motivo para que el mayora 
mas xercano oye&e unos q^eocido 
llamaron sU;at6Stdon y preseíacii 
poral hacia aquélla pante.y.'js eo 
do de que su amo los .producía:, 
amo mió de inkalmai ( paowm 
volviéndose á donde estaban lo 
mas ) , que alguno se diescuidóíéi 
rarla puerta ^él¿ cotana idéxánd 
abierta , y noijesí yo *¥eimímiH 
mi amo naiieJia'caick»:^ 



br eti picos pardos á estas horas ! 

71' Corrió Juan dé Buen Alma y 
od06 tras'él , menos la doncella^ que 
;e restituyó á la alcoba para impedir 
>tni de^zon que se podía suscitar si 
Id entetídiese María Tecla 5 y baxarí- 
lo con- k luz hallaron al tio^Millan 
rendido en el suelo , mal parado- en- 
tre d-nuaal de la escalera, y una ti^ 
naja de aceyte , cuya tapa de máde-¡ 
ra le había caido sobre la cara, y cu- 
bierto con ella sin poderse rebullir: 
10 os asustéis (les dixo con vúz remi« 
a ^ ayudada de la acción de manos 
HMi que la solicitaba esforzar partien- 
lo ( no sin dificultad , porque estaba 
oprimido ) con la lengua las fundó- 
les de la eloqttencia , que Dios y su 
Santísima Madre me han guardado la 
rida de este percipicio. Alzó y puso 
BD su lugar Juan de Bueii. Alma la ta- 
piKiera , y le largó su mano derecha 
para sacarle de allí ^ mas no podia le- 
iraatarle, porque estaba tendido al 
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contrario con la cabeza hacia sus pies, 

y fué preciso desviar Ja tinaja, y con 
auxiiio del mayoral, para que medio 
arrastrando le sacasen entre los dos 
hasta que se pudiese incorporar , y 
después le pusieron de pie , y tapa- 
ron con el capote , que se le salió al 
caer. 

72 l,Qné locura has ido á hacer, 
le dixo Juan de Buen Alma ^ por es- 
tos redumbaderos dando tantos gri- 
tos , y asustándonos á todos con na 
sé qué zambomba que traías entre ma- 
nos , y ahinas te matas tú y nos ma* 
tas á los demás de la pesadumbre? 
¿ Te has hecho mal ? ¿ te has que- 
brado algún hueso ó roto alguna tri- 
pa ? ¿^ resuellas á placer y con bas- 
tante aquel del estómago? Habla ham- 
bre , que el cudiao me tiene mas 
muerto que á tí. -t.^t^'í. nr 

f 3 Así lo creo á fe de Mi lian, 
respondió , Dios te lo pague, pQO}lJfi 
yo bendito eJ mal que me h^ h«eJk 
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acias á la Heyna de los Ángeles, 
le no ha sio otro el Ábogao de mi 
da en este lance tan frQtuito; y per- 
gnándose él y todos los demás de 
^conocer lo alta que estaba la puertat 
d sótano , porque la miraban y re-» 
iraban considerando el peligro de 
atarse á que habia estado expuesto; 

rogaron que subiese pretendiendo 
^darle , por considerarle moltra- 
do 9 de lo que se escusó por no te- 
írio por necesario , acreditándolo 
m Isi experiencia de subir solo, muy 
;il 9 y como si nada hubiera padec- 
ido. 

^4 Y habiendo ido todos al quar- 
rea que dormia le Volvieron á pre- 
untar el origen de aquel vuelo aquis- 
uUlado. A qué satisfizo alagando á 
1 cuñado , y riyéndose con estas pa- 
ibras que también oyeron los cria- 
os : Amigo. . . vaya que Dios es en- 
nito y güeno para mirar por nuestro 
en siempre que nuestra entincion sea 



de servirle» Has de saber*.* y ^ 
»rns también ( pero sentaos todo! 
que hicieron , y prosiguió ) que < 
do nos jü irnos á recoger para ac( 
nos venia de tan mala gana á di 
darme como si me quedase un i 
que vacuar que me traiba la maf 
cion inquieta ^ pero no pude cae 
lo quera por mas quice , con qu 
costé y me dormí* Ya llevaba un 
sueño ^ y me despertó el Ángel 
Guardia , que no pudo ser otn 
acordéme de que no hablamos i 
el Rosario á Ja Virgen , como í 
pre en jamas lo hecho todica n 
da desde qtíe tengo abuso de r 
Amigo ( y dio íin pechugón á s 
fiado), yo que tal dixiste , ht 
cruz al tifíoso , y le dixe : no t< 
de salir con ella , cara de sartei 
gereada 5 zambombazo , y á elL 
zumbido al infierno^ Salto de h 
ma , póñgome el capote , y los : 
tos en chaticla ^ y^por ir á llama 
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kIos me erré como un picaro desati- 

ao y-tirando á un lado por tirar á 
tro , y con la bulla de ayer se dexá- 
on la puerta del sótano abierta , por 
londe cu., y hubiera ido á parar 
idonde.Dios hubiera querido si no 
ne hubieía valido la Virgen del Ro-^ 
ario. 

^5f Ta hacia rato que se estaban 
antiguando los auditores con una son- 
isa entre piadosa y admirativa dé ver 
r oír lo que ni esperaban ni extrafiá- 
on en la bondad y religión del íer- 
creso Millan , á quien Juan de Buen 
ihna dixo luego que acabó : pues 
ombre naves que podías haber asus- 
ido á tu muger , haberte estrelJao tú 
hecho mil estropicios que podías te- 
er presentes para dexár el Santo Ro- 
irio hasta otro dia que le rezaríamos 
oble para satisfacer lo de antaño y 
gaño , que ya entenderás , quiero 
ecir lo atrasado y lo corriente como 
ago yo si alguna vez se me descom-' 
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pone , que son muy pocas , porqocyo 
también soy muy devoto de Maríi 
Santísima , y por lo mesmo no se le 
quiero rezar quando lo Jie de hacer 
cansado , medio dormido , ó sin de- 
voción , que no que.,, vaya que tas 
güelto loco á fe mía , y nos iias de II 
golver á todos si Ja Virgen no mira 
por nosotros como ha mirado por tí 
¿Lo ha oido María Tecla ? preguntó 
MiUan muy cuidadoso. Esa ha sio 
nuestra fortuna , respondió la mayo- 
rala y que Ja cogió bien dormida; pues 
la nuestra será , replicó Millan , dar 
gracias á Ja Virgen por todo^ y siem- 
pre veréis su protección. Desde aquí 
naide nos oye. Á mi cabecera está coo 
su hijo crucificao , manos á la obra, 
y sin dar lugar á mas , por la senal^ 
de la santa Cruz, empezó arrodillán- 
dose con el garvo que lo pudiera ha- 
cer un mozo de veinte y quatro años* 
Rezaron la Corona sin mas aditameii- 
tos y y se fueron á costar llenos de 



edificación , pero sin pizca de g^a de 
dormir. 

jr6 Volvió temprano Zanqui al 
dia siguiente 9 y con las gentes que en 
el discurso del dia fueron á visitar á 
María Tecla se renovaron los aplau-* 
sos del Príncipe de Grisgris , oyeron 
á Zañqui gratamente las especies que 
quiso referir de S. E. , se trabaron 
asuntos de materias distintas , y ha-* 
blando sobre adivinar el origen de la 
asistencia del Príncipe al refresco, ya* 
riáron y desvariaron muy honrada-? 
mente , atribuyéndolo á malicia de 
Cascaroni por la fuga que hizo quañ-» 
do su amo se apeaba tomándola por 
argumento de mal fecho si no estaba 
Uoi con Zanqui , y le pensó dañar 
por el camino de malquistarle con su 
amo con algún enredo , envidioso de 
baberle visto tan querido por lo que 
indicaba su recato, hasta que concur-* 
ti6 el médico que habia sido la causa 
eficiente, y lo hubiera reservado á 
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no haber salido su fechoría con tanta 
felicidad, el qual dixo que había pon- 
derado al Príncipe los méritos y cir- 
cunstancias de aquellos señores sobre 
él seguro de que nada se iba á perder 
en esto , antes podía conducir á insi^ 
nuarlos en la gracia de S. E. , lo que 
le estimaron mucho respecto del éxi^ 
to favorable que palparon , que es el 
que decide siempre del acierto de los 
principios , los quales se ennoblecen 
ó desacreditan á medida de las resul-* 
tas finales. i.:^" 

f jr Avanzada la mañana ^ y cre- 
ciendo la concurrencia de ambos se- 
xos, echaron menos al tio Millan, que 
con la zambombada de la noche an- 
terior se habia dormido á tutiplén, cu- 
ya falta excitó en los circunstantes 
tanta estrañeza que a fuerza de pre- 
guntas y zancadillas consiguieron sa- 
car del tio Juan de 'Buen Alma toda 
la materia que fué necesaria para que 
tüvksca un rato de burlona algara- 
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:on que le zumbaron luego que 

csentó ignorante de lo que pasa- 
y el señor Cura , que se consti- 
apologista de un parroquiano tadí 
izado itn los principios de la & 
la religión , les dixo exquisitas 
riñas, con que defendió de ven- 
ala devoción del Santo Rosario 
admiraban de nimia : y ¡hubiera 
^nidosu perseverancia en la asam? 
^ de donde le arrebató nstda mé« 
[ue el, mismo Jesu Christo para 
[e fuese á administrar ^por Viátin 
un enfermo , de cuya ausencia 
>rovechó el enemigo malo para 
r su hocico de cochino negro en 
ttversacion, y tiznar el^^iguiente 
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J}ei castigo con que Júpiter se Vi 
gó de un criminal recato por medh 
de su Ministro el Gigante P&~ 
liphemo^ 

. 78 Í3í señores , quando víei 
cara descubierta , sin disfraz, y ensü 
misma mismura , á tentarnos Ja ser- 
píente infernal ^ suele bastar Ja seria) 
de Ja santa Cruz , y un poco de cau- 
tela para rechazarla Vergonzosslnl^fi-' 
te con pérdida de su maldita repatóN 
ciofi hástá las profundas cabernaslÉi 
goce dé Jos premios á que su ral^ 
sevicia y crueldad quisiera atraer f*i 
le fuera posible á todo el género te- 
mano 5 pero quando se vale de la as^ 
tucia de seducir á los hombres {^ft 
que seduzcan á otros hombres, y cotí* 
sigue que los primeros no lo con^ 
can , y los segundos no lo adviertan^ 
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son bastantes todas las Gran Cru- 
^ y las Pensionadas , ni las Cruza- 
as del tiempo de San Bernardo , ni 
3s cruzados de Portugal :, para reba- 
irla y burlar sus asechanzas. 

^9 No dure mas la suspensión. 
*odos sabemos lo que sucede en las 
isitas y refrescos de notable concur* 
^ncia^ en las quales insensiblemen-» 
^ se cercena al próximo la reputa-* 
ion 9 y se fomenta el luxo y la va* 
idad. Quántos oficiales , bateras y 
lodistas de las que se sostienen á 
xpensas del acierto que logran ene! 
dorno exterior que conviene mas con 

1 gusto del dia se quedan sin sus 
larroquianas ^ y aún. sin sus parro- 
pianos , quando menos lo piensan, 
lonque les estén debiendo las 'telas y 
Ms hechuras^ en media hora de cote- 
a que en «stas asambleas hacen la; 
faunas y '4ún algunos x:aballeros en^ 
fé sí ySOtorc xx)mparar -el corte , «1 
yre y la'qyeJlamai^acia del txü^ 
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ge que envidian en Dona Sinforosa y 
en Don Agapito , respecto de los de 
las otras señoras y señores que miran, 
en quienes tachan mil defectos, que es- 
tos confiesan , aunque hasta entónca 
los estimaron como perfecciones , j 
destituidos de otra razón suelen te* 
ner éstas por suficientes para queea» 
teradas ellas y ellos de la mano que hí 
fabricó , añadan al coste de un vestía 
do que no les hace faJta (contraía 
ocurrencia de las necesidades de bu 
familia ) la ingratitud de despedir á 
los oficiales antiguos que hasta enton- 
ces les habían adivinado el pensa- 
miento para darles gusto , privando 
les con espíritu constante y tiránica 
indiferencia de la pérdida de su repu- 
tación y utilidad, sin satisfacerles las 
cantidades que les retienen y difieroj 
por plazos muy distantes de la hoil | 
en que lo resuelven con lastimoso de- 
trimento de los que se desvelaron tm^ 
cbos años en agradarles ^ y el de sui 
familias. 

J 
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. Bo ' '{Así pásá en las Cortes ,suce- 

t ^€» las Ciudades , se imita én las 
i^illa^'yy se transciende hasta en los 
ueblos menores , como cosa de poca 
mpóltáficia , á pesar del £ vangelio^ 
le Üt ^nai moral , jde las zelosa^ in« 
itectiVa^^ los Ministros del Señor, 
3e kt ápMíicíon que ofrece la razón 
oaturaá^y de las reluctancias conque 
el ei^ku' maligno pretende atrave- 
sar «ocoñvenientes^ hasta que> llegan 
k» ipoqi«itos en que ise conocen las 
*erálides^4ue ya no se^pueden {)oner 
fn^pi^lic^^ y deseai:iamosque áfo 
témM-obMLSQn á favor de los queque- 
dra^'j^a-. conducirse .en adelante con 
bui^dUratíon^s que entónces-sólopue- 
deor iscsrvir á log que se van psi^ri míí 
MiqpbQtimientQ preocupado de tantas 
denfiácibles coQComitanciasidéquese 
lii éoQibatido el dorazon. 
-3'fix;cjJSi basta: ^que hs constase á 
iMIt^ntefi de. ambos sexos que perma- 
Mciéioa de visita en casa de Mülan^ 

X 



que el señor Cura iba a ün acto que 
nos debe recordar la memoria de iá 
muerte ^ que ya no estaría lejos déla 
cama de aquel enfermo, para que de* 
xasen.de suscitar la conversacipa so- 
bre la conducta y trages de las pef * 
sonas que concurrieron al festejo del 
dia anterior ^ ya sobre asuntos pecu^ 
liares de algunos de aquellos indiví-: 
dúos , ya sobre los adornos mas ó 
menos adequados al gusto que presi^. 
dia en las modas del dia ^ y ya final* 
mente sobre quales personas hablad 
sido las mas aplicadas á no desperdi* 
ciar la ocasión de envanastar vasos de 
helados como hydrópicos , y engullir 
vizcochos ) sorbetes y tortas como 
Heliogávalos; y vean vmds. aquí, síó 
estar presente, traída por los cabellos 
á la tiá Melena , muger del Ahaldt 
de antaño , para objeto principal? de 
la murmuración después de haber'jre- 
partido algunos sepanquantos. centré 
hs demás gentes* . .¿j -ij^i- . . 
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Y pues así lo exige la inalte* 

veracidad y circunspectísima 

litud que hacen el carácter de es- 

rávisima historia ^ perdonará la 

helena 5 de quien se refiere hi« 

^n tanto caudal que nó la dexáron 

H} sane , sin que lo pudiese reme- 

d disgusto que de ello mostraban 

oMiUan ^ Juan de Buen Alma^ y 

iiOL otra persona juiciosa y timora-* 

ve lo pretendian impedir. 

'^ Después que la pusieron co-* 

im guiñapo sobre la manera de 

tse^ peynarse ^ vestirse ^ &c. reca* 

tteensúra sobre lo que habiá enn 

riidoeat aquel estómago como si 

a un costal , visto y observado 

ttpecial cuidado de algunas per-* 

is á. quienes otras no querían ren-* 

asenso porconsiderarlo imposible, 

onátidose con la decente expresión 

|Q¿ lo ponderaban. 

(4 Si observamos mi hermana y 

lltiempo de despedirnos.dixo upa 

T 2 



de las que asistieron^ qoe^ise haíbia 
orinado len el suelo la úa Mtiena^ipei 
ro como no ikís. iba ni v«!¡á^^ ya>7e 
usté... la probé si era ^oicai dé gonces 
no lo podría remediar y gcónio (ren 
plicó una de las atatecedentefc) habieii^ 
do bebido doce ó trecK vasos , y no 
sé qué tantos.de sóbrele ^^j podría de*> 
xar de suceder? Es.qy^.n0:seria<^ire« 
puso otra, lo que ustés entienden y s£^ 
no que la vide yo queíaqueléacnnif» 
cho que hacía el sóbrete del ívas^?: re- 
lleno , encopetado ,. Jo/arrecogia á 
púnaos, y se lo njetia enel pechoy 
mirando de rabillo á ver-si la acecha- 
ban , y yo no la perdía ojo. ¡<Ay que 
tonta! volvió á decirla primera, «pen- 
saría que lo podría Ikvar á.su casa pa- 
ra hoy , y se le reditiria con la ealnr 
hasta que se le jueseicayeodo aLsue^ 
lo. Eso es , eso fué , Fe^pcmdiéranflaft 
otras. ¡ Lo que hace la'os^icia ívgetó 
no la dio palo en el faocjooí ^ di|L6 la 
«egunda , qutdtsdaic^váveqydidgk^ 



«5^ 

os mfi^i ontoadia. Velos allí, 

nttfí$emté^ Lo hicieron así , y 
Ipíendo eiiTisa , es verdad, pro- 
ípiéron , j ay que diamre de tia 
t^á.! ¡ qué fresca habrá dormido 

boche por ádrente y por ajuera ! 
^ S ¿y qué diríais gosotras , sal- 
ina Vieja con gravedad , si hubie- 
' icfó tras ella como yo , quando 
Jüimos arrecogiendo piazos de 
ochos y tortas que se le iban ca- 
io por el camino de rellenas que 
^ba las flatiqueras? 
5 .. ¡ Ay Jesús ! respondieron las 
^ dando un gran chillido , y san- 
ándose prosiguieron , ¡ qué pica- 
e lambruzcona , lanierona de tia 
ena ! Pues hijas, acudió la vieja, 
afínelo Uenico de punta á punta 
^ á mi casa para dar hpy á. los 
>s y á los perros 5 y si algún pro- 
pasase por mi puerta también le 
¿algo, sin que salga de mi boea, 

na ofenderla., queryo , como era 



gracia de Dios , lo alcé porque 

pisasen , y no lo (üxeraaquí^i i 

ra por sastifacion que hago de» 

tras , porque nunca he sio afnl 

roer los zancajos á naide, Adeí 

que yo ya tengo años , y no i 

dar mal exemplo á las presonas 

nes 5 que lo malo se aprende: 

que lo güeno , y cada una allá 

avenga con su concencia* Su al 

su palma , que yo harto haré i 

diar la que cubren estas carnes! 

gadas que han de comer la tierí 

Dios ! ¡ bendito seáis , Señor ^ q 

consentís con vuestra grande pac 

87 Dice usté bien , resi 

otra. Cada una mírese á sí mes; 

échese un cantito en la flatique 

lo que la toque , que no hemos 

cuenta á Dios de las almas de 

y yo puedo asegurar por el di 

nos alumbra , y la Misa que 

celebrao hoy eh el Santo Sacr 

to j que sino un vaso de el < 
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«nos vízcochíllos don el checolate, 

Ibenditasea la otra cosa que tomé mas: 
que esas-son glotonerías , y como 4i- 
xo el otro , aporvercharse de la oca- 
sión , avnque rebienten. Sí, hijas, acu« 
dio la vieja , hacéis bien ; pues como 
ice el probé , mas vale rebentar que 
no que sobre; Y arrimándose á ellas 
de pie V como recatándose de que la 
pudiesen oir otros , »y eso , chicas^ 
>>acá para intre nos ( prosiguió en 
)9Voz sumisa ) que la tia Rabona la 
it^escribana no Jo hizo mal en engullir 
»y guardar, ¡rayos para ella y su 
99cudicia ! que aunque no tiene nese- 
»cida , y está mas rica que merece, 
«no dexó de parecer muger de escri- 
9)bano en hincar las uñas á lo que le 
99parecia mejor para esconderlo en..,^' 
Pero no pudo hablar mas , porque 
habiéndose retirado el tio Millan , y 
quedádose dormido mientras duró la^ 
santa conversación , el tio Juan de 
Buen Alma hubo entre sueños de ins* 
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pirarle el casi silencio que yá obser- 
vaban ellas en su entorpí^cida ráion, 
que estaba solo, ó fuese que la filta 
de dormir la noche anterior le tuvt^ 
se del todo enagenado de sí^ ytnm 
la postura , un rausJo sobre otro , at 
go vuelto de espaldas hacia la$di" 
miselas , ó;que Júpiter se enojase (fe 
lo que ellas maltrataban á sus próxi* 
píos , y las quisiese zumbar , sucedió 
que huyéndosele tres criminales pre- 
sos muy retumbones y altisotiantes poi 
la puerta falsa , bien precipitados, Jai 
dexó de tal manera consternadas, qü< 
azoradas de su mismo interior remof 
dimiento s^ juzga (esto no lo dice Ií 
historia, se conjetura d& Jo que se vio] 
que lo hubieron por justo castigo qw 
por su mala plática las aplicó PcJi 
phemo con licencia que para ello 1 
daria aquella tonante Deidad irrita 
da ^ f puesto en pie algo sobresalta^ 
do el tio Juan 5 y ellas tanibien coi 
los pañuelos en guisa de quererse so- 



MT. . • Guen sueñecito sá echao, le di- 
ta la vieja:: qué aproveche; y á ustés 
9$.pase.lo mismo , replicó Buen Al* 
áa. Vaya; qiffi la vesica , volvió la 
'¡«^9 ha síó larga y tendia. Dios les 
lé :A ustés saltid para verle hecho un 
aiito , que ya es hora de retirarnos: 
uédeise nité á la paz de Dios. Y se 
iiéroQ muy satisfechas de que ni aún 
wmalmente -.habian ofendido á Dios 
ial práanmo, aunque la ignorancia 
ue pudieran tener no las escusaria de 
inchas culpas graves , ni habrá en el 
lundo un solo moralista que las dis«t 
ulpe yjescuse la zumba que merecen 
el enemigo si no se duelen, jEirrepienf 
in 5 confiesan y enmiendan^ jde estas 
ue tienen malamente por frioleras. 



PRESAGIO , Ó ZUMBA XI. ^ 
Oe mtfcba bulla y poca substancia* 
88 !{ V áiganme' le» Cielos cómo 



me lisonjearía en lá^ dulce sat 

cion de regalar mi fantasía ce 

magníficos y nobles pero adeqt 

pensamientos de poseer en el mi 

to grado los adornos de la retór 

los triunfos mas plausibles de a^ 

patética eloqüencia con que los 

fones , Demosthenes y Quinti 

supieron arrebatarse la admirí 

el aplauso y la condescendencia 

oyentes y lectores (asi empieza el 

dinador de esta zumba) si yo h 

las frases y términos correspond 

á eiíplicar con la debida prop 

á mi deseq. laiinopináda y^ex 

akjgria y, cohtditamiento qiie s 

deró de máborázon quandó me 

máron lostMS^ de la wmh^ ca 

dada como merecida con que e 

gérriffip y^ ieqiHtátivo rI>Qn Ju 

Buen Alma (que solo por esto 

ce ítquí el tratamiento que teni^ 

tífico á las visitas contertuliant 

servicios con:^e se afánaba^i ¡ 
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eer que Jos desagrados que causaron 
Ipoderoso Júpiter le hubiesen exci* 
do á fiílminar contra ellas los mas 
(irepitosos rayos de su cólera ! B^ 
ú caso 5 prosigue y no padecerla el 
iiponderaí)le rubor de no «poderme 
itplicar-á medida del fervoroso en^ 
afrfaKmif) coa que tan heroico hecho 
rk>lentabá.á que se produxese mi dis» 
nirso al modo que la excesiva abunr^ 
iaacia'dekche en una madre robus- 
ttál franquear el pecho á sü querido 
lijo $iemé el golpe del líquido ali^ 
riento que desperdicia por demasía^ 
iatedundante á la capacidad del tier^ 
» niño que le recibe , porque necesi- 
aba ó mayor recipiente ^ ó que tra^ 
Ksef el golpe menor ímpetu* 

89 Habría querido poder inven- 
ir un cartel de tanta magnitud y tan 
himínado que pudiese ser leido de to* 
las las Naciones para que entendie^ 
!o la obligación que las habia im- 
Dcsto el insigtie Juan de Buen Alma 
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de serle agradecidas á un acto dejos 

ticia tan bien executado contra te 

transgresoras de la fama del ptoxlm 

deseara haber tenido toda aquella iu 

mensa robustez de pecho necesaria p 

ra que subido á una torre elevadísioj 

me pudiese hacer oír de todo el glob 

terráqueo para informarle del méril 

de aquel discreto remuncrador que u 

á mano halló el digno premio de ta 

indignas rebaxas hechas de la üm 

figena : habria tenido gran satisfeí 

cion de poder conducir sobre la m 

alta montaña al osado membrudo 

desmesurado gigante Poiiphemo, pi 

ía que con su espantadora voz hicií 

se entender desde allí i todos los h 

bitadores del dilatado país de losOja 

eos y los Cíclopes el triplicado triui 

fo que , aun estando enap;eoado , co 

ügmó de aquellas serpientes , cuy 

hálitos aéreos corroen los edificios c 

honor mas sólidamente cinnentadí 

hubiera logrado cymplir con muc 
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rte del ardor con que deseé hacer 
Qosa la integridad de un Juez •que 
su mayor descuido acertó á provi- 
iciar contra los que se considera- 
1 inmunes asesinos una pena tai» 
ive ^ y tan ligera á un mismo tiem^^ 
, que») pasando de una pequeña 
itidaddeayre reprimió tanexecuti-^ 
mente já ios. pérfidos salteadores que 
^sorprendió en el claro conocimien*i 
de su: mismo insulto , y hacer na* 
rio con la mayor vehemencia á to- 
» el casf .universal congreso , de que 
el orbe de la tierra se compone esa 
tirpe infamatoria en esta décima : 

• 

Entre los Jueces lá palma 
alcanzó desde subilla 
un Alcalde moni;erilla 
llamado Juan de £áin> Alma: 
Juzgaba' durmiendo en calma, 
^y^ctecr6ti5< con sentido 
taniJGacuteU) y entendí 
que $íii causar perjuicio 
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- consiguió su sano juicio 
^ la enmienda así que fué oído. , 

- 90 En suma, desengañado al fi a 
el imposible de reducir al tardo wiLj 
nejo de la pluma el caudalosa impcfl 
y entusiasmo de su concepción im^ 
ginaria,.- Bien empleado dice que di- 
^o , sacudiendo una palmada tan fu- 
riosa sobre la mesa en que leía , que 
le duró el estridor de los nervios m 
la mano por muchas horas, Hübism 
sacrificado j prosigue , quaato tenia 
por haberme hallado cerca de un hom- 
bre tan benemérito que hasta en las in- 
acciones de dormido rendia á la justi* 
cia y á la equidad tan arreglado com* 
plemento que castigaba el delito sia 
efusión de sangre , ni causar el menor 
daño 5 ni dexark immune* Le hubiera 
dado ciento y cinqüenta abrazos, que 
á real por barba , súmanla cantidad 
de diez pesos ^ y hubiera hedbto otras 
mil travesuras para testificar na^m 
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úbacion soJa^ sino mi regocijo pa*' 
galardonar su fama en lo que estu- 
se de mi parte , y quedar algo sa- 
echo de la obiigacioaqüe me im<^ 
lia con tan arrogante providencia, 
i fin yo no adivino lo que habría 
^cutsbdo de tanto como en aquel 
Dnto jne inspiraria atropelladamen* 
el furibundo anhelo que me asaltó 
í haber podido congraturarle 5 pero 
qne;isi puedo asegurar á pie firme 
üante de todo el globo de la tierra, 
ti i^dondo como pueda ser , es que 
ir mucho que se me quisiese templar 
rapto , alcuza ó zampona ^ que me 
ibrecogeria si real y verdaderamen- 
hobiera presenciado el caso , lo mé- 
)s con que le habria dado indicio de 
ki generosidad seria haberle regala-^. 
o una. rica pipa llena de tabaco ex- 
(úfÁtQ 5 encendido con buena yesca^ 
igk!que.era gran fumador , y el mayor 
b^aqoella tierra , según fama ^ y no 
W Julbíera estado mal á ninguno de 



d68 

todos los présente» este humillo éo 
contraposición del que él exhalaba se^' 
gun se puede colegir de -haber cena-' 
do bien el día anterior , haber dor-^ 
mido nial aquella noche ^ ser repeiii4 
dos los fusilazos , y no sonarse lat 
madamas , aunque afectaron aplicar'^ 
se los pañuelos á este. fin sin detener*. 

se á mas cumplimientos.; 

' . -*>■■•_ 

PRESAGIO , Ó ZüMBAiJOIi 

t 

Dormida ^ templada y. camüi» sin 
haber sido vista ni oidU.'^^ 

■ ■ '. < . ' 

O 

91 Ncuedó tan i^tigado de la 
aumba anterior el papelista^ queábúr- 
rido del poco desahogo quellaüaba 
en su discurso para exprimirse' chorno 
deseaba, cuenta que envolviendo la 
mano aporreada en úiios pafios^tnoja-* 
dos de sus propios <^írie$ se^le-dísmí* 
nuyéton los doVoKs nj-^^ t<<»9SCáiídose 
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en la mesa se quedó df(^mídó¿ Duróle 
ti siriíSo OQsa de horay media^ á cu^* 
yo .ttempo. despertó para dar fin á sii 
maoía; pcMaque tomanda un Hhró a/eor 
nado que registrÓcon alegría dé quien 
halla lo necesario para/ suplir si; gri4 
ve íalta , le,pusd:Sobré el búlete al^ 
go empinado de calvecerá , ybalóaiif 
za^dovuna guitarra que templó con 
broVedad , cantó cerrado en su. a^<^ 
««QtQpara. desahogo de su apufo lá 
chamberga siguiente 5. que leia en di- 
cho libro. v«:;: ^ .i ;i.i /::3 

Donde forman ()os numteí» i:i:r:l 
unsenprudo^ ;. í-í :;::;;.ir.; 

yac^f Ftsente-Rabia, :..< » .; ..• liu 

lUgftr, OCOltO^ .; .':::.í:¿.J 

cercado^ con el thaf á otrolaáo, 
obscuro^ nunca vio el sol sus muroa^ 
y tienen muy m^los ayres siempre. 

Poliphemo le habita. 
Rey iKxleroso, 
un gigante que tiejie 

V 



no mas de un ojo, 
que miradla traición con m nín 
y ostenta, muy confusas sus cej 
pestanasi^ que guarnecen su eni 

Á Júpiter no menos 
tiene por padre, ' 
presumiendo de ardiente^ I . ^^ 
y aún de tonante, 
contentor: con tan gr^in párenla 
y á prueba:^: tiene su deseenden 
de aquelloszrque royeron sus hi 
^¡t En este fértü sitio 
cultiva un huerto 
que lleva todo el año • — 

fruta de cuesco, ^ T 

ameño:=:está siempre y espeso^i 
milagros: que va ^ellioítelttm 
castañas^:: fruto son de suálplaht 
oLléva albá^chigos betki^u 
y alharícoques,^ ¿v r. a fr:r. -; 
pérsigos y durazooisí^ i 

melocotones} ^'-í 

y llevarrio que el señor Esguel 
corriente— da su fruto mil vece 



ftjri 

iñozn sin que se seque el árbol. 

Entre tanta abundancia 
irarafrut* 1 . 
s^ eogé , porque elk . 
) de madura: 

[inda,=i;y-con eso no ahita, 
>uena= para todas las viejas 
: blanda^ mas que todos la gastaitr 

Un Jar din también tiene 
gran idelícía, . 
icle^todas sus flores 
l^enía$5 

5 huelenz:; mucho mas que pevetesj 
gastan=:en cambrai yenholanda, 
o hacen=: mal para el mal de madre^ 

Este pensil amena 
oca áe f iegá, 
iodos zéfíros solo 
Usongeai;!^ 

cierzo=: causa fiü desconcierto, 
notozr fiero atruena en sus cotos, 
ábrego=i: mete ruido en suscampos^ 

Aquí, pues, por la causa 
antiguos odios^ 

va 



que solo le dexabaa 

los arrabales, 

un sitiozi: en Italia bien visto, 

y juntos: á las glorias del mundo, 

guardadoiz mas que no un mayoral 

Y á quien quiso, llevado 
del odio injusto, 
degollarle mil veces, 
pero no pudo: 

I guarda ! = que el degüello le nmb 
y fuerazr cortarle la cabeza, 
pues muerto=: olería mas presto^ ^ 

£s Pedonio enfadoso. 



ndscz levantando las &ldas 
>das^ sin perdonar las gordas. 

Bien que trae el or%en 
on Rey latino, 
! en la lengua materna 
lanía Prisco, 

eiitieDden,=: aunque pulla "parece,^ 
^s clarazi: es la lengua de mama, 
s fuerzazi: se desteten con ella. 

Este , de su peligren ' ; 

receloso, 

ado que Políphémo 
rae sobre ojo, 

lixo: = usté es ya mi enemigo, * 
uardarr que no están las espaldas 
urasrrde quien traiciones usa. 

En una noche obscura, 
a silencio, 
de solo se oia 
ar el viento, 

lorr que trocando el sentido 
scuchan: la nariz mas obtusa, 
exa=: sin daño las orejas. 

Descolgándose^ cauto*' 
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por la muralla, 

por descuido halló abierta 

la puerta falsa, 

jqué dicha:=: fué lograr la salida 

trasera ! —: pues para él no hay r 

puerta 
cerrada;^: entendióle las guardas* 

AI caer , asustada 
del ruido grande^ 
¡hijo de mis entrañas! 
dixo su madre; 
suspiros que pasó los oidos 
de quantos^ le estaban escuchaiic 
diciendo :ze: jmal logrado ^ancd 

Salió al Cflbo qual suelen 
formar estruendo 
si se embisten furiosos 
notos y cierzosj 

qual rayo=: dq la nube arrojado 
que dexarz: del azufre las señas 
incendios todo en humo resueltd 

Así el grave Pedonio 
salió ligero > 
por el viejo postigo - 




geapde aliento; 
o$o,zi: daado de soplamocos 
uantoszzle estorbaban el paso, 
ales=: del mal humor que «ile. 

Divulgóse la fama, 
i eiKtodo el campo 
cdondfixa siempre : 
hücho$ sonados; 
hubo~ en todos grao murmullo, 
:iendo= hacia allá va ese preso, 
ladien; se atrevió á- reportarle. 

Siguieron por «1 rastro 
05 la fuga, i 

o -él va viento en popa 
g:lax>tra chusma: 
uelarr por las mares de seda, 
ís listorz no perdona lo lindo, 
' bravori nadie le echa la mano. 

¡Oh joven infelice! 
é ppcó puedes! 
Mrráxe¿, te burlan, i 
lujres-, te huelen; . v 
hay forman: de librar la persona, 
ique andes= volan^opor los ayres, 
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áesgradarzde tu mucha arrogaj 

Animo contra ellos, 
saetas forja, 
puntas te dará el píco^ 
plumas la cola: 
veloces^: correrán esos montes 
cortandoz^cierzos, notosy austi 
pues llevanza mas viento tus sae 

Y aguarda cara á cara, 
pero aunque espere 
nadie hay tan atrevido 
que se le acerquej 
pues temenzz les derribe los dieri 
y escusanrr el entrar en la iuchí 
y algunasrz de su nombre se asi 

Mas viendo que le cspu£Ííb 
con el olfato, i 

esto dixo Pedonio í 

de ira bufando; 

cuidado,=: estén todos al cabo^q 
veamosrzío qu^ va desbuchand 
sllenciozi: pongan todos el dedoi^ 

Decidle á ése gigante : 
ínil veces ciego, ; , . 



vea quanto es fácil 

irse un pcesQ: , 

^=: que lo hace en su presencia, 

jrozr de que le coja el hulto, j 

B «iempre:;: á las prisiones, vence- 

Y jsí él es Poliphemo, : 
xa qué finge? 
.encerrar á los vientos / 
&|ie$de ülises,: 

cauto— : se salió por un lado 
ierto— ;de lana todo el cuerpo, 
eaz:: como dexa la cueva. 
,. Pixo 5 y por verse libre 
Uó mil votos 
[lirar que su vida 
;s;mas que un soplo. 
Chamberga 

historia se cuenta 

uso que traxéron algunos . 

eaiQpo de los paises baxo& 




'liv*; ^ oír 
PRESAGIO , Ó ZUMBA ; 

Competencia paternal entre 1 

.su wugerj gana ella sin pe) 

según buena doctrina 

93 V crdaderamente q 
menudean tales entusiasmos 
aventurado coordinador de 
historia (que si Jo será , ^ 
piadosamente se puede infej 
veracidad y rectitud que er 
que dice se dexa percibir) 
que lleguemos á ver á nuest: 
to en aptitud .de que pueda i 
tarse objeto de la diversión 
universal , habremos de suda 
mala, yranhelar por suis gr 
des cooaorseMeseaen Maye 
buena, 

93 Digo esto porque si¡ 
go de no carecer de mérito 
sion antecedente , y de que 
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léntal quando no es disonante 

-a del argumento logra hacerse 
ble en los ojos del espíritu , así 

recrea los del cuerpo , la que 
vierte bien distribuida en los jai- 
amenos. Hay muchas personas^ 
o agradándose del adorno y ünv 
con que el diestro repostero pre^ 
ron hermosura , cultura y sime-^ 
s mesas y aparador ansiánúni* 
ite por las viandas á que se des^ 
aquellos preparativos, queán- 

comerlas sirven á recrear los 

Esto que quando tiene su pro- 
gar en las obras de la naturale- 
del arte las recomienda alta- 
9 se hace tan preciso en las his- 
, que se proponen observar^ có- 
:a , todo el rigor de las leyes^ 
;meriamos caer en infidelidad^ 
emitiésemos, por complacer: á 
aquel particular de estrava-^ 
complexión. Mas habiendo t^ 



s8o ^^ 

sado él rapto de nuestro hi 
dor , ya nos precisa segoirli 
principal , que dice asi Ti 
aquellas mugeres tan poca ra 
fisgar de nadie , y menos de 
Melena , quanto ésta era una 
que se habia adquirido concí 
que se portaba con buena ce 
en su trato exterior y privado 
en todo caso do se debe peí 
vista el aprecio que merecer 
habí i Has y levedades tan pesadi 
do consta de cierto que la tia 
na , muger del Alcalde de 
que enristró á favor del Prín< 
Grisgris aquélla semi- plegaria 
cíon que se contó al principia 
fresco, tuvo uíi efecto preci 
bien le alcanzase ella de los t al 
los, 6 estos se ie concediesen 
por itaera gracia apiadados 
tud de otros impulsos de sw 
ricOTdia , que'ignoramo¡s^ y 
goe solo nos moiavbe set^rhi 
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iradoii» ^ agcackqdbs: ' 

^5. . .Enefectósq afirana como lie 

iL9)Ci)B8ti^Éukd^ en .toda:áquel pueblo. 

::d[ Bnacipe se. alivió con los ba-« 

L por entonces .la suficiente : para 

: oías, adelante consiguiese el total 

tahlecimiento de sv antigua robus^ 

en poco, mas ó menos de un año, 

5ta. quedar , como ella dixo , sana 

M una manzana.^ verificándose án- 

que María Tecla volviese á parir, 

:;que tardó en suceder dos años y 

dio , que S. £. pudiese haber asis^ 

> al: segundo bautizo con buena 

id , bien que no sabemos si le dan 

la gana de concurrir á él ( que 

]q principal en que afincó el de-. 

de la tia Melena) aunque no le 

dése en la barriga al Príncipe me- 

tenaja de sóbrete^ una caldera de. 

4da , ni asistiese presónalmente 

festejo del segundo parto de Ma^ 

Tecla , sin embargo de que lo de 

liarse en aptitud de poder tixar 



^quatro bo/emy^úno se Ip yiéron^^dae 
en la misma rsala podo hacerlo ea otra 
donde le excitase á eUaa^aexoe» 
deálegre humorada repehfimt:^ tn'<s^ 
pecial quandd 5 ségnn Id que adelan- 
te se nos dice ^' á los coneía^i^npos é 
iníbttunios que por entónces^oprimié^ 
ron :sa ánimo les sucedieron satisface 
ciones^ alegrias^^ honr^^ylacrecenta^. 
mientes con que pudo. dar no solo 
griandes bo/eosi, sino sendas , zumbas^ 
l^yas y bregas á las metanoolías pa-i 
sadas. 

96 Mas por. lo que hace ánues:^ 
tro propósito conviene saber que gas- 
tada del todo la primera ocasión de 
los bulliciosos recreos que se dedica-, 
ron en casa de Millan á tan .plausible 
motivo , y concluidas las enhorabue^ 
ñas y visitas ^ volvieron á tomar el 
curso regular los términos dala casa^ 
restituyéndose á la suya el tío Juan 
de Buen Alma para ocurrir á las ne-* 
cesjdades de sus haciendas ^ |c al ar^- 



kHie Ío8:<:ftado8 , á cuyé^^cargo^ 
iá estado; tedo aqüeliüs^uatrodias^ 
tfy: No:«)lo se había- propíicstQ 
rfa Teda adoptar por sí-ttii^fíia lá 
gttoloiiiqíie la • impuso eí Criador 
x>doylá -próvida- natut^kñsíai , las 
Kaide::>todas ks^nacíone^' del inun- 
) y^ que nos hace ver tarnbien la 
«nknciii en: los irracionales , ácer- 
dbfcriar á Juanito con el aíimentd; 
^inisma. sustancia ; sino que fué-" 
btak unánimes los pensamientos de 
bós .consortes en el punto que mí- 
an: como basa fundamisntal de la 
jof. natural crianza de su hijo, que 
^Amarle ambos con igual afecto sé 
!ma que el tio Millan manifestó 
m sentimiento á su muger de no po- 
f irá la parte con ella en la ímpér^ 
•ncía , y el trabajo de dar de ma- 
r á su hijo , como que por serlo de 
bes deber ian hacerlo á medias, por 
ya imposibilidad dicen que se afli*^ 
í algunas veces y y aún se atrevió 



t culpar á la naturaleza de deral 
sa; hasta que su discreta mugcr 
presentó muchas razones de ce 
níencla mutua ^ por las quales i 
ser como era , y no como él dec 
cuya fuerza se rindió dócilmente 
fesando cou ingenua sencillez s 
ble simplicidad. 4 

. 98 No parece fuera de m 
proposito decir que pueden sefi; 
quatro clases de madres sobre 1¡ 
tícular obligación que a estas h 
be de alimentar de sí propias s 
hijos. Las primeras que lo hac€ 
gun Dios y la naturaleza y esáná 
la propensión matechal^yy laiiD 
rez d<e madre é hijo pa¿a qtredás 
el medio sin exceder ni faltar^i 
recen elogio. Las segundas ^ ^ 
una ciega pasión dé alil!nent¿^:]é: 
ta que las estragan y. destruyen] 
distingijeh, los términos át lé,r 
y de amados con exceso, caenf< 
xittidj y perecen^ faltando á^ 



¿8s 
^hear á sus hijos. Son cqlpablés, aun^ 
be no desmerecen del todo la indul-^ 
encía , atendida nuestra fragilidad 
3b£e el amor á que las excita aquel 
Aooente trozo de sus mismas entrañas. 
99 Las terceras al contrario, mas 
ihumanas que las fieras , se desen- 
Lenden de unos deberes á que las 
ibliga el £yangelio , la natyraleza y 
ti exQDplo de los irracionales j por 
lo. ¡nceniodarse , por vestir al uso 
[ue dictan ía moda y el luxo mas ri- 
lícuios , degradándose de mas de la 
mead d^l ilustre renombre de madres, 
snes huyen del que las^grangearia el 
labajo , quedándolas únicamente el 
|oe las resultó del deleyte. Estas , y 
^maridos que por una pasión des- 
)^lada abandonan el fruto con que 
es distinguió la naturaleza , merecen 
1 desprecio que se adquieren por des* 
ireciar ellas lo que Dios les manda, 
r el mundo todo les dicta. 
, xoo Y las últioias son las que por 

X 
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mas adictas que sean al cum] 
to de suB deberes^ carecen de 
qu ¡sitos de complexión y na 
convenientes al desetnpeño de 
gacion que desearían cumplii 
pueden por mas que las pese 
do que se duele un misericon 
la necesidad agena que no k 
mediar por falta de arbitrios f 
lo sienta en su alma. Estas 
compasión y el aprecio qi»^ 
negar á las terceras. ^ 

PRESAGIO jó ZUMBA : 

Cabrio/as de Millan ; nácele 
jo ; confirmación de Juan de 
' en Dios ^ &c^ 

loi Ayespues de habei 
cáxadoí estos sermoncitos que 
tendrá por estraños de este lu 
mo si no se pudiese decir de : 
ñas dotíttméis tw^c^ oji^ del 



*^^nipre vienen al caso , prosigue 
^toria contándonos que se volvié- 
^ su prístino estado y circuns- 
^on los dos consortes , y el tio 
^ Alma-, aunque dice- que no cesó 
^^<^o el tio-Millan de dar de quan- 
-t^quaíado algunas cabriolas y za- 
sttas á que le obligaba á veces la 
^ provisión que su corazón habia 
^o de buenos humores aquellos 
^ 5 y no siempre las tiraba tan al 
'<fc^y en-sccretb que no diese contra 
Una siUa ó cofre y dexasen de ad- 
hirió lais criadas ^ que £i:disimula- 
^ -^Uí su extrañezá no déxaban de 
^tiderla entre los de fuera xle la ca« 
^ ayudando el mismo silencio á 

- se consideraban obligadas de ma« 
^ paira que el tio Millán lo atribu- 
^ á descuidó, de ellas , incurriendo 
J^t lo mismo Con mas freqüencia 
-kí de repetirlas itias alegres , ma- 
■^s y mas á menudo en detrimento 

- la gravedad á que le contempla-- 

X2 
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-¿il^pDitíai^ftade interés en su propk 
satk&cciofi 5 porque el señor Obispo 
$t ^egro de la llegada dé S. E. por 
disfrutar tan fina cDmunicacíon: S- E 
de haber ido á tiempo de gozar 
«antQ exeipplQ , y conversación 
S. í1qi% ^^yJids padrinos del conñ^ 
«Dajulo f t g05tQ de renovar con S, E 
512S afectos , participando por este 
inedio de algunas distinciones Epis^ 
copales, Y volviendo á su^ casa con 
«j^ttoi regalos qurfcs hizo el Prínd 
pe para sus padres , carta á Maria 
. Tecla en que se despedía coq razo- 
nes que disculpaban á S. £* de no ji 
en persona por la priesa que lleViib^ 
y una cruz de plata y medalla de p 
mismo que S. lima, remida á I09 [# 
dres de Juanito con varias indulgen, 
cias ; de todo lo quaí recibieron mth 
cha coniplacencia y regocijo MilÜi 
y María Tecla, pesándoles empero át 
nó habw ido tilos con suí hijo parall' 
g rar de Iktio uu\>\x^\!iat 5sí«.i\^^ ^^' 
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iralíliácia cerca dé un mes que se levan- 
taba, la parida. 

104 - Y es muy de notar , como 
discretamente apunta el historiador, 
(porque no se le ovide en adelante, 
«egun dice ) y digno de que se haga 
mención aquí una prueba de la huma- 
na fragilidad de nuestra composición; 
y esvque á pesar de haber sido bauti- 
zado Juanito á los tres ó quatro dias 
de nacido, y recibido la Confirmación 
á los quarenta , poco mas ó menos ^ y 
<ie queje dotó el Cielo de una poten- 
cia memorativa muy sobresaliente, no 
se le olvidó. jamas (así dicen que lo 
juraba él quando era grande ) que 
jiabia recibido el Santo Sacramento 
del Bautismo ; pero que nunca jamas 
pudo hacer memoria de que se le hu- 
biese conferido el de la Confirmación. 

.105 No hubo de ofrecerse acon- 
tecimiento que mereciese tener lugar 
en los originales que hacen el cau- 
dal de qué se provee la serie de la ^z.- 



de la que aún nos ÍmUaiáo|^l¿i^^ 
{MTiDcipioB ,^pudr agni! se>n<íta |n 
do tan horreado V qqe píMoátií^ 
jíencblo que ocuraió ^=dof í.aft¡q| 
le duró la teta ai nifib» ím^h« liq 
^enar la narráoion con' tantó^^íp 
ioio y'birv'edadcon^ áotes^J^^ 
servádni difiídon f^y nosiadtifiM 
María: Te(^¿ pot cohdcetiae-puj 
en cínta"V d¿siet&á^Juan{t9^/ i^^ 
-«ei^ 4 siete meses iii6 Á- liu'iotqD 
con felicidad, aunqdécaredéréiM 
cimiento y bautizo, donde le imf 
ron el nombre de Faustq, de la 
Uanteces y magníficos aparatos 
que se celebraron los del hermana 
yor, así porque no se proporcioi 
tan buenas ocasiones, como porqi 
baxaba muchos grados el re^oc 
circunstancia de ser el segundo^ 
consiguiente no estrañarse ya A 
cundidad de una señora de'quiec 
confiaban pot \^ ^^^ C5»!¿¿s^i^ 
se caso* 
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ZUMBAS 

CON QUE EL FAMOSO 

JAN DE ESPERA EN DIOS 
:üí)E a dar vayas, bregas y 

iscos con los alegres gracejos y sagrados 
eriodos de la divertida serie de su gra- 
ciosa vida á la melancolía y &c. 

PARTE III. 

' ZUMBA PRIMERA. 

nen calxones á Juan de 'Espera en 
Dios : su limpieza y aplicación 
á leer. 

I ^ O/ 5 de que se casó. \ Ay Cíe- 
! que al llegar á este paso causó 
lo ^ encerrado en el globo terra- 
do > un estridor violento , o¡v\t Vi^- 
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ciendo mover la máquina del orbe^ 

parecía que la tierra queria sacucGr 
de sí los edificios como estorbos de su 
antigua libertad ; de modo, que pues- 
to en confusión de padecer la mas 
completa ruina con el mundo el com- 
pilador , le poseyó tal sumersión de 
potencias , sentidos y facultades la 
sospecha de haber subcumbido baxo 
el horrendo descuido de acomular 
zumbas agenas á Juan de Espera eo 
Dios , que transferido á su parecer á 
otro país incógnito y desalquilado se 
vio reconvenir severamente de un es- 
píritu que no distinguía bien de puro 
pabor que le increpaba de esta suer- 
te. ¿Qué te acobarda, ó fidelísimo 
y apasionado 9hronista de mi zutnbo- 
na , alegre y conveniente vida y con- 
ducta Juani Esperancesca en el yer- 
ro que temes haber incurrido inscri- 
biendo por mias las zumbas que pre- 
cedieron á las que debes reconjendar 
en seguidas, como ^to^vaa^^^e^culiares 



Sr características de mi preciosa per* 
l^na desde el instante de mi natalicio 
E^liz en la serie progresiva de mi cor- 
ta pero necesaria carrera , hasta el 
deheso fin temporal de mi animación, 
en que fui á gozar el augusto premio 
que el Soberano Júpiter habia destín 
nado á la multitud y grandeza de los 
méritos que me supe adquirir á pesar 
de quantos envidiaron mi relevante 
porte j $m acertar á imitarle? 

a ¿Ignoras por desgracia que yo 
te vengo á evitar en venganza y lus- 
Ire de tu noble y sincera intención, que 
íi de dos legítimos consortes se dice 
}ue son entre sí carne de su carne , y 
iueso de sus huesos ; habré sido yo 
Qénos , ó de inferior condición , res- 
)ecto 4 emanar con natural filiación 
le mis padres Mülan y María Tecla, 
f ser uno con ellos para que no se no- 
:e distinción entre los sucesos de ellos 
f los mios , en especial al punto de 
tener eJ mundo Ja dicha de que ^o ^^- 



tuviese al salir de sus entn 
se dice por ahí que de U 
tales hijos? ¿que bien ha; 
los suyos se parece? ¿y 
aventaja en el punto y mat 
se hace el paralelo? ¿No 
que la parte mayor , y m 
diez veces , convierte en s 
ñor ? ¿No se oye á cada j 
con quién andas, y te diré 
Y en fin , ¿no §e pronunc 
males , comunes y mutuos 
dres é hijos? 

3 Así que 5 sal de la 
va turbación que te avim 
tuya, que se digna remit 
narte por M intervencioi 
ül invencible Júpjter , c 
vuelto á tu prístino ests 
elegir una de estas dos v 
de nueva edición de mi vi( 
los nombres de zumbas á 
teceden á las mias^ ó 11¿ 
sagioé de \ás xutxíG^^ ^^^ 



: en Dios. Y desapareciendo sua- 
■ plácidamente , quedó el compi- 
r advertido , admirado , alegr^ 
: paz 9 y al despedirse, añadió : 

ictos notaren anacrsmsmos^ 
'ue doctos cayéron\en ios mismos. 



.!No hay cosa alguna de las que^ 
imofi. ó. experimentamos en este 
do que no padezca, la^ vicisitud á 
estsn sujetas todas las obra8:de 
lombifes. Nos proponemos empre- 

meditamos proyectos ^ confiar, 
lograr el íín de los medios que 
ella aplicamos; empeñamos nuesn 
lalabra en lo que después no tie« 
fecto , ó es menor del que noa 
letiamos ^ fiamos de nuestras dis*- 
::iones y las de otros hombres que 
tarde se desvanecen con la facillr 
que las acordamos á la mañana; 
un para que hasta en el estilo con<- 
io se conozca la debilidad de uvk&« 



tros discursos , vemos efect 
sas que ordinaria mente no 
esperar , y nos miramos prt 
creer existente ; lo que toa 
qüencia humana no bastaría 
dimos jamas como posible. 
-t gv Porque ^¿-quién había 
sí no lo viese, que á la vida c 
Espera en Dios había de pre 
ra príncipiac casi untomo/< 
le hasta aquí únicamente ds 
y medio i, sin que nos podan 
(á:no ser por ^uma deÜcad 
lectual ) deque sean agenas 
xiones morales que se introd] 
adorno de las zumbas anterií 
r^é En efecto , bien efe- 
teda la gravedad, círcuns] 
veracísima exactitud , ^iie 
ái%5^ instrumentos de que se 
rtóíy'para oaptar nuestro as 
encontrar la -noticia de que. i 
sus padres Vestirle calzones 
tales aiitec^ti^^MmKss.^ 
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L ver en muchos libros capaz de 

ar por sí solo. Mas para alegrar al 
: así discurriese, prevengo desde 
gaque , así como ya ha dado se- 
^de que es mas hombre que su ma^* 
^ ^no se acabará este volumen , sitf 
P»le mire casi tan grande como su 
dr¿ 

T isi^orque después de lo que po^ 
bd^e ha referido , nos Je ofrece 
csi»4;ercera'parte, y primera zum-^ 
f iítos tre^ años de edad, con los 
atieres de bien^ medrado , muy 
tídb , blanco , colorado , ágil, de 
*&' espaciosa y-ojos baylarines á lo 
^rado , y* tan intrépido, que á na- 
'*nia miedo, r ... 

^ Ni conoció jamas la envidia, 
*!Ue siempre vivió satisfecho de 
• él era el objeto mas recomenda- 
V así no sentiaqueá su hermanito 
^<^iesen cariños , ó le concediesen 
™*^as preferencias 5 y aún ahora 
^^ hallabia .muy alegre ^ ^i:cc» 



bata mas la a^^^^^ ^ ¿ia senalao 

,mr esmero \> »„„er de conset 
^. 4 nvie debía tener T 
dado que ^ obsefSW^^^ ^ 

aariedecai^_ ^^^t^ddeJ 
bien que "^í^^^^ 's que. *^ ^^ 

Íe,quitái<f,*^^2»áafe.éscv 
l,%fo^«^2l^^d.o.pa 

q«%P??..^^dela:<^»P*'.„. 
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diij cuya integridad deseaba CON 
;lr qualquier exceso del niño, en íe 
lo que importa á los padres , á Iob 
IOS 9 y al estado que aquellos lo ha- 
B desde los principios , no podia 
<^nie£tte exécutarlo, porque se lo 
Pedíaq los tios ó las criadas , que 
estillándole mas que ella , íe* daña- 
' guando le^. defendían; ¡Notable 
-^«on de unos principios que pre^ 
^^ nobles á bastardas costumbres,' 
SUe se.eagendran desde entonces 
'lidalgos ó plebeyos línages de 
'^^s racionadles, det^uyajtronco han 

^otar las ramas de buenos ó malos 
^» f 

^ Queria la madre criarle con 
'<)a íuiura , á cuyo >íini dedicaba 
^^s ratos, para enseñarle á mane-» 
^^ cuchara y el tenedor en la mef 
mas él la dexaba descuidar ^ y 
i^resto hacia cuchara de una ú 
^mano, para comer. la sopa > tan 
^Vidi^tramente , que paredadini-^ 



balero 9 y cogiendo con la izqu 
(que no era poco ) el tenedor , 
la derecha la tajada de carne ó < 
ciñóle espetaba en ella:como si 1 
tíera por un corcho. Se acal 
María Tecla por remediar en ti 
estos y otroá tnalos ensayos ^^^ 
vano ; porque se cruzaban los i 
venientes desque todavía no era 
po 9 que se le oprimía, que ma^ 
lante lo haría sin decírselo nadi 
lograban sofocar la buena semil 
tan mala yierba« 

12 Pusiéronle á la escuelí 
gusto de la madre , por quitar] 
mimo de su casa , y se dio tan 1 
maña en acabar la cartilla , q 
solo una ni dos , sino mas de ^ 
acabó en mes y medio, según la 
ta de su tio que las costeaba 5 
cansó de llevarla , porque en 
mas de tres meses dio fin á te 
prevención de cartillas que par 
muchachos d^ V^N\V\a.v^\úaL el r 
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>5 dfiL forma que no solo tuvieron 

e enViac por ellas á Madrid , sino 

e logró dexar ociosos á los niños 

le las neoesitároA el' tiempo que tar- 

tion eiL^tráeirlas* '-^ i^ 

: j 3 .Discurrió María Tecla así qué 

^ároúxfae seria buen arbitrio pegar 

hoja del Christus en tina tabla para 

leJe durase, con su mango propor- 

onado para asirla ; y no se lee que 

imase: algún otro medio esta s€!ñdra 

1 que hubiese errado tanto ; i)orque 

primer diá que la llevé á la escue^ 

se Jb pasó en el orgullo' solo de en- 

fiarla ; mas al otro dia la dividió 

>r medio en la cabeza de un condiscí- 

aló, poi" cuya hazaña llevó tres azo*- 

s ^ que le hubieron de hacer poca 

opresión 'y porque el Sábado inme^^ 

lato hizo lo mismo con otra , y tu- 

iéron que darle tercera en tabla tan 

gruesa que no la pudo romper en tres 

emanas. Al cabo de las quales , vol-* 

riéndole de la escuela á casa la ctv^- 

y 2 



ida y se desvió de ella en la ci 

pidamente para dar á un perro t 

tUlazo , que enfurecido el aniír 

} biera causado una desgracia ám 

, fcerse aparecido el dueño , cir 

,y respeto le contuvo* En suma 

f duvo cinco años á la escuela , ^ 

lo que no estaba en la cartilla £ 

sar del c a n can , que tan á pi( 

tuvo de morderle. 

14 £n este tiempo murió s 
tnano Fausto , y le nació otro 1 
nojá quien se impuso el mísmi 
bre 5 pero no tuvo nada de t, 
que á pocos días sucedió con 
si^imientOi de toaos los ved» 
la ¥ilja, qjue todavía sobro v.r 
pKte de él ipara. el^ue no 1« coi 
y :i»tradueimdi& estii Jústoña» 

■■'-'y . f '.> íio'> w, ■■■' iMi-'0¡u%i\ 

,.' . ■ ' ' ■ • ■'■•*: in^i.:.^ '■ 1 ^n\ i^ud is 

■'.:' 'I ■'.._,: ', ^^\J:<-. L '. Vi." "•■ ^\ '>Ck 'silo 
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' ZUMBA IL 

Desambada y triste par la muerte 

de Is madre de Juan de Espera 

en Dios. 



1 5 Siempre fué admirable el po« 
!er cxm que soberanamente supo se- 
brearse la rJrtud aún de los corazo- 
les qfte se contentaron con amarla sin 
rriiñr á la felicidad de poseerla; gran* 
e^a que la caracteriza de insigne ven« 
sdora , pues triunfa de los que no la 
oelven la espalda , y logra adora- 
iones ocultas hasta de los mismos 
Lie se atreven exteriormente á negar- 
i I9 obediencia ; y sin que sea para- 
oxa puede decirse que la aman aun-* 
ue no la desean ^ ó á lo menos la 
espetan ^ si ciertamente no la aman. 

16 Habia quedado María Tecla 
an mal tratada de este último parto, 
IQe lejos de arribar á su antigua sa- 
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lud , ocurrió on suceso tan contrario 

que acrecentó sb peligrdw Se había 
hecho tan robusto Juan de Espera en 
'Dios , que á pesar de las.coF]%cciones 
y castigos de sus mayores, .y -de los 
golpes que él se daba en las faenas de 
sus travesuras , no dexaba de expo- 
nerse cada instante á los niayores ries- 
gos. Sonsacáronle cierto día de fiesta 
unos muchachos , ó por ^mafía que pa- 
ra ello tuviesen , 6 porque él necesi- 
tase poco para seguirlos , ó porque d 
cuidado de asistir, á la madre tuviese 
á los de su casa ocupados , ó porque 
los unos creyesen que le celaban otros, 
6 por todo junto ; marcharon de pa- 
trulla á una callejuela donde habia 
una carreta , que con la carga que de 
piedras tenia se hallaba por detras 
unida con la tierra , y de consiguien- 
te la lanza levantada. Subian á ella 
como por una cuesta , y llegando á 
la punta de la lanza se acolgajaban 
de las manos los c^^ c^^V^v^w i^ata ha*< 
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cerla perder : tierra ,. con cuyo ba-f 
lanceo se divertiaa $iú conocer laque 
peligraban, hasta que rociando parte 
de la car^a se vencip por delante con 
tanta ligereza sobre k cabeza de Juan 
de Espera en Dios , que se hallaba 
en el suelo , que se la rompió nota^ 
blemente, de que asustados los de-^ 
mas muchachos escaparon á sus cá^ 
sas 5 quedando él tendido en el suelo 
sin sentido , hasta que la misma fuga 
de los otxos despertó recelos en algu^ 
ñas personas grandes , que informa- 
das del caso acudieron al caldo que 
se estaba desangrando ; y mientras 
unos fueron á llamar al cirujano , le 
llevaron los demás á casa de Millan, 
que hubo de morirse de pesadumbre 
al ver aquel catástrofe. 

1^ Al susto que en todos infun- 
dió esta desgracia anadia otro cuida- 
do mas la mala situación en que se. 
hallaba su madre para recibir tal no- 
ticia. Llegó el cirujano , que por for- 



luna era espíele n te , y áplicafl 

^«nedicinas y apositos convenien 

¡primió el ímpetu que traía el i 

fire 3 volvía en si Juanito poco 4 

t§f le dexáron recogido ^ pero p| 

^ue vigilaron sobre ocultársel 

! enfenxia ^ foé preciso decirse! 

mucha rebaxa del riesgo que 

en el niño, porque de no lleva 

su madre en dos ó tres dias aur 

pedia , y las premisas con que 

hallaba de su genio abieso ^q[ 

que Juaníto no podia dexar 4| 

muy malo/ En fin ella lo supe 

ia agravó el mal , aunque el i 

cho se fué poniendo mejor. 

1 8 En esta ocasión fué 
María TecJa el grande entendí 
que tenia , ó no fué del agrá 
Dios que le valiese porque as 
venia. Consiguió mañosamenl 
que no del prudente cirujano, p 
indirectas que le hizo para es 
su ánimo, á^wtio?^^ Cittmde 1 
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entraban en Ia'aIcoi>a , :£ quienes hi* 
20 varias pr^untas , la ignorancia dé 
fiaber' que el médico y Jos dk>s ciruja-^ 
nos temían Je quedase el cerebro^mal 
aebndicidnac^o para lo sucesívoj^aVtí^ 
que de laÁjraeion délas heridas ya 
no> dudaban. Sin embargo de la tesúi^ 
hxion é intrepidez que se habia notd^; 
daeñjuanito, habiá dado muchas 
pruebas de que no por falta de com- 

^prehensioYi sino por sobra de condes- 
cendencia y gustos , icon que le mi- 
maban habia dexado de aprender* y 
adelantar en la escuela y á lo menos é 
proporción de su edad , pues en todo 
16 demás acreditaba tener ingenio y 
sagacidad 5 de que resultó ser (paía 
latoadre que lo conocía todo) aque- 
lla noticia tan desapacible , que ace^ 
leró su partida á la eternidad con bas^^ 
tante conocimiento de la misma pa- 
ciente , que instó sobre disponer sus 
cosas , y preparar su alma para el 

, recto tribunal á que debía ir. 



S :i9 Se hallaban MiIIatr.1 
$ucn Alma penetrados del- n 
dolor ^ porque así la enferm 
lo$. médicos les dieron seguríc 
que se acercaba su fin 5 y no t 
de gran sentíiñíento los den 
dos , Jos criados , y quantd 
gáron á entender. Los Uantd 
cansable oficiosidad de asisút 
sia de adquirir la noticia de 
viese algún alivio -^ las ora< 
votos que ofrecían á Dios y á 
tos , eran otros tantos testinií 
amor con que todos la tributat 
Usjusticim^, qpb íííabe captan 
fc;pd4 corrió ipfecursores de m^ 
)5lvq:dadenoí gaiardon, 
"^tm^^ No;$©iijiartaha^deiki 
radfc m camáj eí^ñor ;Gura< c 
bitom su feligresa el modela» 
do de una madre de familia, 
piar de 1^ chrisüana perfibc 
iloo.de los pocos originales;,d^ 



,3«i 
IbRqae si le comtilacíakf esperanza de 
kíieücidad: eterna 4 ^qtje. Ja veia ir^ 
«BRnbien liérian su corazón Jas refle- 
xiones dela^failá queharia. á su íslt 
«Ka vlfl pérdida que^u^nirdii iba á 
jiideoer de una parroquiana ;¿an digfé- 
ná 4:1 ifis. pobres de una biénhecliora 
«¿Dpiaáosk^' yci Pueblo «todo de un^ 
^mrinatan edáieante.-Pem sobre todo 
se gozaba de verla tan resignadameor 
ce eatregada á la voluntad del Señor 
que la llamaba y oyéndola corxespon- 
derJe con tiernos y amorosos afectois, 
yiTépetídas jaculatorias f tanfdespren^ 
dida de las cosas* de la tierra como si 
fuera sola , y tuviera seguridad de ir 
& la verdadera Patria. . ; 
'21 Ya habia ordenada : las cosas 
de su casa , y dictado una lista de las 
personas á quienes debían distribuir 
[a suma que destinó para socorrerlas, 
con noticia de sus necesidades , aun* 
)Qe no las hubiese tratado V ó se ha- 
llase con jnoti vos de resentiovieato de 



; algunas ; tan acertadamente, ql 
miraron la imponderable saga 
de su elección , para medir la 
dad con las orgencial de los \ 
mos j pues se extendió á incluir 
te número tales y tales individt 
otros pueblos cercanos^ de que 
quedó duda sobre que habríaá 
tnuchas distribuciones secretad! 
na salud, 

- 23 Finalmente, certificó qi 
da sentía dexar este mondo 5 a 
algo Ja dolían ciertas premisas! 
corazoa la daba de que su hijo 
níto no seria ya lo que habla p: 
tido , hasta que recibió el golp 
graciado , ni acertaba á expli 
que adivinaba en su interior ace 
algunas sobresalientes acciones i 
acontecerían, de las quales tre¿ 
ventarían ser de suma imparte 
que se desvanecerían después ai 
mo él manifestó grande ingenio 



«cedidas las mas serias diligencias 
ira su partida , y recibidos íervo^ 
>saxBente los auxilios de la Iglesia 
30 edificación de los circunstantes, 
9s6 á mejor vida en paz. Fué sepul-- 
ida en el enterramiento de sus mayo- 
» con asistencia de casi todo el pue« 
[o que devota y sinceramente se de- 
> ir mas de la amistad y buen aíec- 
1 9 que de la vana etiqueta del siglo, 
alebrándose por disposición del ma- 
do y el hermano por su alma un no- 
siario muy devoto. 

ZUMBA III. 

^e la melancolía contra la salud del 
zdre^de Juan de Espera en. Diosy 
que muere con bellas disposición 
nes ^ &c. 

33 i^i no puede dudarse que obras 
on amores y no buenas razones , y 
^ no Jiay mejor señal que los efecr 
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tos para informarse de iá natutakza: 

é importancia de las causas ; sesá 
ocioso quanto podamos decir sobre k 
desaforada impresión ( por expresar-^ 
lo asi ) que en el amante corazón dei 
tío Miikn obró un golpe tan decisivo 
y funesto , en especial quando nadie 
puede titubear en razón de la carita- 
tiva y bieii trabada unión matrimo- 
nial con que mutuamente habia enJa-* 
zado la Iglesia el amor y la coníbr-' 
midad desanas costumbres y virtudes 
santas, las dos voluntades de Millan y 
María Tecla. 

24 En efecto, profundizó tan se- 
veramente esta pesadumbre el espíri- 
tu del tio Millan , que á pesar de 16 
bien complexionada que tenia su alma 
en orden á recibir en conformidad y 
resignación las disposiciones de aque- 
lla mano invisible , que siempre obra 
piadosamente nuestro bien por loi me- 
dios que graduamos de ásperos á pe« 
sur de nuestra {ta%\V\daidr»{ anciorter-^ 



no , conducen mejor á que se ve^ 
(fiquen en nuestro faVor los piadosos 
fies de sn incomprehensible y beiié*- 
cá providencia ; que descomponien^ 
lOiel concertado equilibrio que manr 
¡ene la naturaleza en. Jos humores del 
ierpo^ dio con él en una melancó-' 
SI tan profiínda , que «o bastaron los 
irvDoaéí del señor Cura ^ las gracias 
8! sus dos hijos (que para los padres 
cada^paso las tienen)^ los consejo^ 
el hermano 5 ni los arbitrios que apli-^ 
iban los amigos para substraerle de 
i^uel profundo letargo (por decirlo 
si) en que cayeron sus alegres hu-^ 
lores y complexión moral y fisica: 
ien acondicionadas. 
* ^5 Bien son necesarias todas las^ 
ücomendables prendas que nos cons^í 
«adornaban su persona ^ y constitu* 
jpen el mérito , con que excita de no- 
sotros la compasión y la formalidad^ 
^ra que dexemos de prorrumpir en 
latirás y vituperios cotiira las descuLv- 
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dac}as zumbas qUe tan esqbivas y pe^ 

rezosas anduvieron en ocasión que de^ 
biéran haber volado , no digo cotri«: 
4o , á presentarse ante la melancólkar 
y lúgubre situación de uno de lo& 
ticimbres mas beneméritos y d^osdef 
compasión que se conocían en toda» 
aquella tierra. Pero no bastan los re^ 
medios por sí solos para desalojar los 
males ; es necesario tambieaáplicar- 
Iqs á tiempo , y que el paciente los soh 
licite y admita con fe y de buena ga-^ 
na. Lo que debe entenderse supuesta 
que- el Todo-Poderoso dexa obrar á 
las segundas causas , pues quando ík^ 
ga el tiempo en que decreta nuestra 
partida ¡á Dios! cesa absolutamente 
el poder de todos los arbitrios de la 
tierra. La gracia está en que á esa ho- 
ra nos hallemos desempeñados paca 
dar buena cuenta de los cargos qur 
nos confió en esta fugaz peregrina- 
ción. Si nunca olvidásemos que lo es 
toda nuestra Vida tv\ ^l .destierro de 
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: niiindo , no cesaríamos jamas de 

Goar tste importzante cuidado pa- 
tener Jas sumas hechas en & de la 
omneia de la hora^ cuya experíen- 
en los próximos , á quienes cada 
Vicons que llama de repente ^ de- 
ftlertarnos para esta vigilancia , á 
de ^ecáver la .mala satisfacción 
]me partidas que tengamos á car^ 
yrjpor si nos incluye en esta lista, 
ué: ñbemos? De.cierto^ nada mas 
3,qye ignoramos. el instante en qué 
puede hacer, que será; quando gus? 
;.pues no está obligado á prevenir-^ 
I pcmiel correo de una enfermedad 
üoQgada , que nos^ lo tiene advertí- 
por mil caminos, y asegurado con 
ífMtosu testimonios, y que nos reci- 
á.sifl altarnos en un ápice á la jus- 
ta, que llevemos para ensalzamos ó 
nfuadirnps, según nos coja la últi«* 
I^CQspíracion , porque después ya no 
anos capaces de merecer , ni adquí- 
\i Así toda la culpa queda á nuestra 



cuenta si la llevamos errada ó sal 
alcanzados 5 como será infalible e 
lardón de su paga infinita , si 
alcanzarle nos aprovechamos d 
gracia* 

26 Ya fuese que no acert 
con la naturaleza del mal , ó qi 
dexó caer de ánimo el enfermo e 
fiivamente , superando la doIen< 
las medicinas , ó que se acerca! 
momento que determinó el Cri 
íuese el último de su carrera A 
que los servidores que unidos u 
bian obedecido aquí ^ le gozasen 
bien juntos en Ja eternidad ^Álef^ 
á declarse emel tio Millaa tocl» 
úntotíOLS y señales de sü cer 
muerte ^ como !$e lo declacáx^ 
ambages ni rodeos ios facultatra 
asistentes y tan lejos de exditar. tu 
cion en su ánimo , que respondió 
tranquila serenidad, n^o me p^ 
;9me llame Dios quando le dé U 
nna 5 sino d^ \v35«x\fe ofendido- 
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eho ; pero ya sabe S. M. que espe- 
ro no en mis obras , sino en su bon-* 
dad infinita , que me recibirá con 
misericordia/' Sin duda, tío Millan, 
i respondió el señor Cura, porque es 
oestro Padre , y se agrada de ver 
liando nos llama , que nos dispone- 
los á ir con sumisión á él. ¿ Quiere 
md. reconciliarse? No mocurre, res- 
ondió el enfermo , á Dios las gra- 
tas , porque pocos dias hace que 
11 á la Iglesia. 

ap^ Con esta paz interior se veia 
uninar á la eternidad al tió Espera 
n Dios , que aquella tarde , con la 
srenidad que pudiera en buena salud 
isponer la marcha á una quinta de 
ecreacion , añadió á los acuerdos en 
uya virtud habían hecho testamento 
v muger y «él de conformidad ciertas 
aclaraciones de su última voluntad, 
jue habia de poner en execucion su 
Sifiado Juan de Buen Alma ; y reci- 
tidos los Santos Sacramentos con tiet- 
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na devoción , pues se dice que el San- 
to Viático le recibió en eliSuelo.de 
rodillas , por mas que se lo intenta- 
ron impedir , pasó tres dias con no- 
tables dolores , que oírecia al Señor 
con sufrida resignación por frutos de 
su penitencia, y espiró con sentimien- 
to y lágrimas de todos los vecinos de. 

aquella comarca. 

28 Cuenta la historia que el se- 
gundo de estojs tres últimos dias hizo 
llamar á Juan de Espera en Dios su 
hijo , que puesto á su lado no sin al- 
gunas lágrimas oyó , cooio los ;de-i 
mas , de su buen padre las siguientes 
razones : »Mira , hijo mió , todos, na- 
>9cemos para morir ^ tu madre (y aqui 
y>sc enterneció el tio Millan) pagó. es-. 
>5ta deuda cinco meses ha, y yo voy 
*>á hacer lo mesmo, porque me llama 
«Dios , y á tí te Uamgrá quando le 
«parezca. Vive de modo que quando 
wlo haga , no te pese. Muchos bi^es 
^^vos quedan á tí y á Fausto , pgrqad 



¡>¡os nos los dio para vttsotr os. No 
os convirtáis en daños, abusando 
nal de ellos , sino agradecérselos á 
Dios temiéndole, amándole y obser- 
^ndo sn ley , que son los caminos 
le alcanzar los bienes que yo no vos 
»uedo dar , porque quedáis peque- 
íos, sin recibir los de la güeña edu- 
acion y exemplo. Tomadle de vues- 
ro tío, que queda en lugar de pa- 
re , y de los güenos , para que vo- 
)tros lo seáis. Respeta á los Sacer^ 
otes Y mayores , y socorre á los 
robes siempre que puedas. Agarra- 
de la Virgen en tus conflitos , y 
)edece al Rey y sus leyes, sin cu- 
T de la razón á que las dá él y sus 
[enistros , porque siempre la tie- 
m 9 aunque no la sepamos , á cau- 
dc lo empusible que seria decír- 
oslo, y convenir muchas veces que 
> salga el secreto de sus grabine- 
8; Ellos nos gobierhan , y Dios los 
)bierna á cUos. Ruega que les ew- 



«lustre , para que lo hagan aten 
«mente, y dexa lo demás. Teme 
>>pre á Dios , y ruégale todos lo 
5>por tu madre y por mí , y ai 
jjllate para recibir mi bendición 
»si juera la suya.'' 

29 Dicen que el chico Ib h: 
vertiendo muchas lágrimas , mi 
el tio Millan clavó los ojos en ui 
cifixo como para pedirle la con 
se; le echó la bendición tres 
(á lo Abacial) en nombre del ] 
del Hijo y del Espíritu Santo, ^ 
dolé á besar la mano , y dos c 
en el rostro le despidió , y se 
dexar de llorar , como le sucí 
enfermo un breve rato , sin qu 
guno de los circunstantes dex 
imitarlos por la edificación q 
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:>revenir á padre ó á hijo en lance 

1 tiernoí Y el señor Cura, sobrecog- 
ió dd gozo interior, que tan chris- 
üa disposiéion alegraba su ánimo, 
acertó á chistar hasta que separa- 
s acudió á decir algunas palabraá 
consuelo al padre para coníbrtar- 
^ y ayudarle á elevar su espíritu á 
\ cosas de la eternidad» 

ZUMBA IV. 

ic finaliza las lúgubres , y abre la 
puerta á las jocosas. 

30 Xa desaparecieron de nues^* 
v|sta la tia María Tecla de £uen 
ma y el tio Millan de Espera en 
os ; ya no existen , ya están en la 
midad- Esto dicen los que aún 
rdan de una infinidad de personas 
ambos sexos á quienes trataron , y 
: no pueden ver sino de memoria^ 



que es menos eficaz que la vista, 
mas patética exhortación para dí 
de nosotros la negligencia del m 
,do déla vida! ¡qué declamacior 
vehemente nos podrá persuadí 
: vigilancia sobre nuestra cond 
¡qué pintura mas viva de la ft 
dad de nuestros días para no d 
nos disculpa del mal empleo de 
podrían hacernos los mas eloqi 
oradores 3. hlIos pintores mas a 
tados ! 

- 31 Sermones son y retrat 
que nos conviene no cerrar el 
ni apartar la vista , porque es u 
las muchas misericordias conqu( 
ocurre á reprimir el orgullo y 
dad de los hombres para iquien 
dispensó niá^u mismo Dnigéni 
la muerte í, por cuyo divino 1 
nos preparó la vida eterna , que 
tó depositar generosaraente«n i 
de, nuestro arbitrio, si nos que 
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¿ brinda , y zún nos insta fiara sosr 

üteer nuestra flaqueza) . 
^* 3a Aunque la envidia (como en 
<otca parte diximos ) extiende sus in- 
-floxos con tan asombrosa transcenden- 
da , no. del todo impide á Jas almas 
-nobles que la incurrieron por mera 
-fragilidad ^ que rindan los honores 
correspondientes á la justicia en loi 
sugetos de acreditada virtud. Pocas 
creo son ^ pero muy desgraciadas, 
las que ó no conceden treguas á su 
criminal pasión , ó no diferencian ja« 
nms de tiempos y personas^ 
' 33 • Se afirma como hecho cons- 
tante que fué tan general el senti- 
miento de todos los vecinos de Tir- 
teafuera por la falta de estos dos con- 
Bortes , que no se vieron sus ojos en-* 
fotos en muchos dias , ni dexáron de 
tomar parte en ella quantos habita- 
ban ep la Imilla, y sus circunvalación 
BQBí v^' desde los Eclesiásticos de am- 
itos esta(fos: hasta las gentes menos. 
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atendidas , especialmente habiéndose 
refundido en el tio Millón solo las 
obligaciones que desempeñaban los 
<los juntos , pues faltaron al Rey dos 
vasallos leales ; al Estado dos con- 
ciudadanos útiles ; á los Eclesiásticos 
dos obedientes hijos; á los acomo- 
dados dos amigos sinceros ; á los la- 
bradores dos exemplares dé conformi- 
dad , fuese ó no abundante la cose- 
cha; á los ganaderos dos buenos coo-* 
pastores de sus dependientes; á los 
comerciantes dos excitativos para el 
ingenuo trato ; á los fabricantes dos 
equitativos remuneradores ; á los ar- 
tesanos y menestrales dos apreciado- 
res de sus artes y manufacturas; á los 
aplicados dos prontos compensadores 
de su industria ; á los próximos dos 
modelos edificantes ; á los pobres, 
huérfanos y viudas dos generosos 
bienhechores ; y á Juan de Espers 
en. Dios unos padres zelosós ^. cuya 
falta suplió ii (kl ^eotmedo quesu^ 



zotao nos lo irá informando la 
ia. 

Pues ahora nos refiere que hi- 
1 á su padre un entierro muy 
ne en el mismo ;sepuIcro donde 
María Tecla , á que concurrié- 
3 sin lágrimas quantos se hallá<> 
1 disposición, aunque el mismo 
obligó á muchos, á encomen- 
á Dios desde sus ca^as por huir 
le se les aumentase; y añacle, 
asados algunos años fué á la Vi- 
1 caballero , que bien instruido 
érito de aquellos ex-consortes, 
entándose de que no hubiese ha- 
quien pensase en cubrir su se- 
) con una lápida,, que manifes- 
[go de lo mucho quede ellos en- 
' 5 logró snplir esta falta ; y la- 
una losa hizo grabar en ella la 
nte inscripción: : 

:en el pasoí, pasagero atento, 
uí yacen dos cuerpos sepultados^ 



tan piadosos, tan fieles , tan honrado^ 

qqe el referirlo se tendría á cuento. 

-1:. Baste decirte fueron tari amados 

que jamas se causaron descontento; 

por lo qual no se admira el gran por- 
tento 

de que en muerte no se hallen sepa-- 
rados. 

- Á luz dieron tres hijos muy her- 



mosos, 



el primero en estudios adelanta, 

el segundo marchó á pasos gloriosos, 
El tercero en la escuela aprende y 
canta; 

de los quales se esperan muy pom- 
posos 

frescos frutos que al mundo den á 
manta. - 

De María Tecla y Millan 
es de quien te habla e$ta piedra: 
ruega por ellos á Dios, 
que también; tú serás tierra.^ 
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Sí el que entona estas pardas: 

taciones jhubiera ^o tan diés-* 
eta como largo ^habría conse- 
divertir nuestro:dis€ürso v^ co- 
gró divertir tamas letras en un» 
>sa y que aunqufe.bii^n luenga^ y; 
nada sobró de «lia.. Mas ;^ el 
)S gruñp fué ei ohsiqo que ^ 
(«^miento, meuece. indulgencia^ 
rinjteaqiQn piadoisiade cubrirtcoa 
oefpos que estuvieron tan* bien 

^En fin , ya ^qi^.no podemos» 
itra.lo que permitió la Erovi-r 
Kj^ jstskó no tíonfowpe á lo que 
trpjpf damos ,. .lá cierto es . que 
aliamos casi á solas con el in- 
do Juan de Espera en Dios. Di- 
si , porqu^se ofrecerá también 
r de su tio Juan de Buen Alma, 
encado , porque á pesar de la 
idad é ingenio con que Juanito 
aba hasta que le rompieron la 
a ( pues no dimanó de su rude- 



aramienio que se ira notanao 
todo eso está salpimentada la í 
su vida de tales y tan varios ii 
tes j que ya nos le representa 
toria agudo , ya tolondro , yí 
tuno , ya intempestivo , ya ca\ 
sencillo 5 y de otras varias m 
de forma que nos le dibuja r 
camaleón , según los colores <; 
viste las exterioridades á queBI 
ducen sus potencias , según h 
ditarán las siguientes zumbas. 
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ZUMBA V. 

Donde principia á explicarse Juan 

de Espera enJDios en un razonamien^ 

tocoV' su tio. 

3^ UX^btárades para mañana, y 
seáis .mitveqes bien venido zumbador 
de las melancólicas adversidades mo«. 
mentáneas , que como tan descansa- 
do , que á penas has dado principio 
á la lucha , contenderás valerosa , es-> 
forzada y triunfa&temente á toda la 
chusma impertinente y agavillada de 
sustos, aprehensiones, tristezas, mur- 
i^ias y otras sabandijas del ánimo apo- 
cado á repetidos ataques de ibllones* 
cas alarmas macilentas. 

Una y mil veces , con dos mil de 
á caballo , seas bien venido repito... 
pero no tropieces , no caigas por la 
priesa, y á las desgracias pasadas au* 
mentes la mayor desdicha, que tal se- 
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ria la que nos cubriese de bayetesco 
lutp si por acelerarte eala'carrera se 
descompusie3e tu máquina, ¡oh Juan, 
Re- Juafl y Juanísimo; inconipaj»blé 
varonil siglo ilustrada^.:: y ^íi.na 
corre , ven , aguija^-no .temas , fíate 
en mis brazos , que no son lanzas de 
ningún carro descomunal^ ^i¿ teiH>m- 
pan otra vez unos c^ces'X]ue dsehiaft 
estar , si las cosas fueran como de-, 
bian ir , encascados en una casca.de 
dulce y blando mazapán , ó en «1 cas- 
quete que yelmo llamaron por: mal 
nombre. Mas aguarda un instante, que 
t^ llamaré pronto, pues no meesUch 
to dexar de oir la delicada pero ve-, 
racísima voz de Madama Historia, 
que dice. 

38 No pudo menos de peligrar 
á tan repetidos y . sensibles golpes la 
robustísima salud que siempre acom- 
pañó á la persona del tio Juan de Buen 
Alma. Por lo mismo padeció interva- 
los , queam&iaaáso^iYaocfíécoapor 
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fortuna de lo^s dos chicuelos huérfa- 
nos , que hubieran caido en total hor- 
fandad, si se verificara la triple mor- 
tífera calamidad. Pero se tuvo tieso 
el tio Buen Alma , que resignado ea 
el Señor fué recuperando la salud que; 
le habia deteriorado la doble pérdida 
de su hermana y buen cuñado , ácu-- 
yas últimas voluntades fué dando per;* 
fecto cumplimiento según le dictó su 
capacidad , su deseo , y los dictáme- 
nes de personas doctas y piadosas; 
pues aunque lego se le alcanzaba lo 
mucho que arriesgan su conciencia, 
su tranquilidad espiritual y su salva* 
cion quantos encargados de tan im« 
portantes comisiones, descuidan la 
pronta y mejor expedición de los par- 
ticulares artículos , que los parientes 
y amigos les hicieron el favor de con; 
fiarles quando se despidieron de ello^ 
hasta la eternidad. 

39 Y puestas á buen recaudo to- 
4a^ las haciendas 9 labores, y ganado^ 



de sus hermanos en favor de 
brinos , y las que él poseía o 
lódica separación y régimen c 
éomendó á los criados de satis 
é inteligencia , conservando 
quedaron sin dexar de ^elar s( 
dos , en que 'pasaron algunos 
pensó seriamente en la crianzf 
cación de los sobrinos j disp( 
qne Juanito coniinuase la escu 
prevención que hizo al maestl 
que no le perdonase la falta d 
tacion , ni otra que níereciesé 
go j de lo que resultó algún a 
tamiento, pues consiguieron < 
yese tal qual , y empezase á : 
palotea, y borrajear papel ^ 
iiacia con tanto primor, que g 
infinitos pliegos , y no se le c 
de tan llenó como andaba de m 
de tinta en cara , manos y v 
que parecía un tigre Hircano. 

40 Era él tío Juan de Buen 
€omo «js co\\g^ d^ ^s\2t ^vsvcftca 
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ría y aunque mas joven que sti her- 
mana y hombre de buen corazón y 
arreglada conciencia ; por loque se 
propuso velar incesantemente sobre 
la conducta de Juanito mientras Faus- 
to crecía , piara cuya introducion se 
encerró un dia , que por ser de fiesta 
no había escuela , cón Juanito , á 
quien hizo sentar cabe de sí para ins-- 
truirle y documentarle ^ cuya sesión 
se refiere que pasó de esta manera* 

41 Ya sabes ^ hijo mió , rompió 
el tio Juan , que tus padres- ( que 
Dios hayga) se murieron y... ¿Pues 
DO lo tengo de saber, interrumpió Jua^ 
nito, si vide entrar á mi padre?.;. 
Calla , ¿qué habias de ver , siguió el 
tío, si era una confusión la casa aque- 
lla noche? Si señor , repuso Juáñito, 
que con Cañuto , el hijo deí San- 
cristan y otros muchachos nos fuimos 
al coro , y tóico lo estuvimos viendo 
hasta que sacabó.* Pues picaro , vbl« 
vio ele tio> cabeza de ajos , que kvias 



daber tenio estonces, como q 
murió tu madre, ¿no te ahoga! 
dolor y sentimiento al ver loqü 
días? ¿y rezasteis por su alma' 
fué lo que se nos olvidó atóos 
pondió Juanito. Calla , te vu< 
decir, opuso el tío, mal hijo 
si yo lo hubiera alvertío*.. pete 
cha * ya sabes que me encomen 
el cudiao de tí y de tu herman 
que vos alministrase la hacíeni 
que no os ha quedao otro padr 
yo* Con que usté será mi padre 
tío , too en una pieza , dixo Jü 
Sí, respondió el üo Juan , pon 
os murió el padre ligítimo. Pl 
ese modo también será usté m 
dre , repuso Juanito. Todas h 
cujnbencias que tenian ambos á 
acudió el tio , mencargáron , y 
debo satisfacer ipp Jo mejor que 
da, y así te llamo hoy para*- 
unos fonsejo^, de. cómo has^de.de 
.4er á ser hoi8Í0T^<,\íL^.^ ^^ íwy4> 
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trafiíto riyéndose , pues quanto tiem- 

o há que lo soy.,-.. Qué has de ser, 

íplitó el tio enfadado. Sí sefíor^ vol- 

i6 Juanito, que los dias atrás men- 

>ntr6 el señor Cura que pasábamos 

ntico de la Iglesia , y me dio dos 

anotaicas chicas , dixiéndome : qué 

ly bdfnbre , ¿cómo te vá? y tu tio? 

: hária , acudió el tio Juan, ^que el 

fíor Cura se pasa de atento, Y qué 

dixlstes? Yo estoy güeno, respon- 

ó Jaaníto , para servir á Dios y á 

té^é m\ tio qué sé yo: ¿tengo de sa- 

íf tiesdáquí si está en pie , ó echao, 

OBrtiQ lé dé la gana? Bruto, dixo el 

) 5 ¿-qué modo es ese , si así lo hicis- 

S-^ "de responder , ni quien te la en- 

fiaot no sabias decir: está güeno 

ra servir á usté 5 ¿ pues á eso tira- 

su pregunta ? Su mercé se riyó, 

lUso Juanito , y prosiguió su ca- 

ino , con que bien le diria. Se riyó, 

puso el tio , de tu Hrbaridaid , pa^ 

•que lo sepas 5 y siempre que se 

^gmti^^n esa foraas^esii^wi^^v 



I 
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si aquella presona está güen 
alegrarse , ó mala , para sen 
jr á vesitarla. Bien digo yo, 
seci tas poner cudiáo en Io$- 
que te quiero dar , para que 
das á ser hombre , que es i 
que decirte , á leer bien ^ 
contar , para ir á estudios , á 
que puedas desfrutar Ja Q 
que por desposicion de tmr] 
está fijíi dando para tí 5 y §i*] 
res invofcacion de seguir pot 
sía , sirva para tu hernnano-^ 
tes de todo esto es endispen 
deprendas too lo que te dich 
nos modos y cortesía para tt 
mayores é iguales con esti 
respeutó , destínguiendo de^ 
porque á los sepores Sacerd< 
ligiósos^, y gente de Iglesia h 
nerar ,€oií mucha- obedencia 
sion^'^ y>dimpuQs póf escalo 
maf á' kísicabaJkcos., á. los r 
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prender á ser hombre. Algunas co- 

s como esas , respondió Juanito, 
^ dixo mi padre 9 quando se iba á 
3r¡r. Ya lo sé, replicó el tío , ojalá 
las pudiera decir ahora también. 
y! no diga usté eso, tio , acudió 
Uiito: Jesús, ¡ qué miedo ! Ya se las 
ia yo , que correria como un sapo 
r po verle defunto. Los defuntos, 
raso el tio , á naide hacen mal , ni 
sden desde el sitio aonde Dios lle* 

8U8 almas, mientras I03 cuerpos 
)eran el día de la resulicion , y por 
3enan en el Purgatorio los habernos 

encomendar á Dios , por lo que 
taste quando le nombrastes ende- 
ites , en no decir mi padre , que 
os perdone, y lo mesmo de tu nu- 
: y de los otros defuntos quando 

mientes, porque ellos allí no pue- 
I hacer méritos por si solos , y no- 
ros los debenios por caridad apli- 

los que pudiéremos, para que el 
ior los Heve al descanspé No ten- 
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drán ellos poco descanso, acudió Juá*> 

nko 9 si no han de hacer nada , fiáo^ 
dolo todo á que nosotros lo hagamos* 
Sí , hijo mió, volvió el tio , porque á 
mas de qué ellos no pueden , porque 
sus almas no están con los cuerpos, y 
el Purgatorio es para que se encriso- 
len de aquellos defeutos pequeños, 
como mentirás que echaron, faltas de , 
aplicación , perezas , y otras cosas 
en que les cogió la muerte sin peca- 
do mortal , que es el que nos lleva al 
infierno para siempre , y por eso has 
de tener cudiao de no cometerle nun- 
ca ; nosotros que podemos rezar , dar 
limosnas , oir misas por ellos, lo ha- 
biamos de hacer de lástima y cottipa- 
sion , para que quando nosotros mu- 
íamos , Dios mueva los corazones de 
los que se quedan viviendo en el mun- 
do á efeto de que quándo'lo nesecitá- 
remos nieguen á Dios para que nos 
alivie y despene , llevándonos consi- 
go. ¿No tfe parece qjie es así? quan- 
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é lo ice , respondió Juaniro, 

::reo , y lo haré así á fe mía; 
iseñarte esto y otras cosas, acu- 
do , te tengo aquí ahora ^y tt 
§ á los sermoiie¿ , donde lo icen 
que yo los Metiistros- de Dios^ 
inde el pulpito Inos enseñan la 
i' christiana; Esa ya nos la'eñ^ 
en la escuela , dixo Juanito ^ y 
no la sabe , lo paga su pelle- 
ício , acudió el tip , pero esa 
I tan cortita nos la explican y 
len los Predicadores para que 
lemos nenguna cosa , y si no 
uántas son las Presonas de la 
ma Trenidá ? No macuerdo 
, respondió Juanito , pero sé 
n bastantes entre Hijo^, Padre, 
o sé qué mas familia de. . . ca- 
;rege 5 calla , Caravinista , Bru- 
, dixo el tio ^ quánto vas ahi 
ndo , que si loyen tan de llevar 
nquisicion como mereces. ¿Te 
dao lo que sabias ^ del cataciis - 



mo quando eras mas chico. ^ i 
daber alantao algo mas? Yo tj 
que ya lo verás con el señor q 
grandísimo tonto. Si^ tonto ^ 
Juanito , ¿no ice usté que lo 
giosos no mienten ? ciar© está^ 
respondió el tio. Toicos los h 
estamos obligaos á decir la ^ 
porque así nos Jo manda la ¡ 
Dios, Pero los Sacerdotes y B 
sos , que como Menistros suyc 
mejor que nosotros lo que S* ]V 
rece las mentiras, y le comuni< 
de cerca 5 ya se vé que no las 
¿y qué traes tú para eso? Qu^ 
pre que me encuentra , dixo J 
el Padre Agostero me da unas 
fricas sudaas , como siempre 
finando con la calor, y me ice: 
picarillo'^ con que si fuera te 
ilie lo llamara porque mintiera 
anda, opuso ^1 tio, echa bui 
retrónicas, jque* tú honrarás el 
ISií Padre A^Q^X^to x.^ lo di 



343 
Miafiza, y porque no te conoce , que 

ñ él^flOpiera la maula queras. • • calle 
QStéytio, por Dios, acudió el sq^ 
bríno>^ siempre que me vé me nombra 
Tuasfto dQ Espera en Dios; ¡mir^ 
tótéc)í»rnic conoce! Algo mejor te cfj* 
tozco yo que te cria.o (dixp.el tio), y 
K»ylor. mestQo pári^ cumplir con lo 
júé toca á lo que pretenece á mi con- 
:en(iia. j traigo 'hoy entincion de des- 
rruirte^enJos pirencipales eñconvenien- 
tes que un güen hijo y güen christia- 
ti'o debe saber , para portarse como 
bombre de bien , é hijo de buenos pa- 
dres , que es lo que sigue después de 
servir á Dios 5 porque de texas abaxo 
DOS ha puesto á la obedencia de la 
Iglesia en el Papa , Obispos y Sacer- 
lotes para el gobierno del alma ; y 
iel Rey y sus Menistros para la con- 
luta de nuestras acciones, que han 
ic ser hechas en jazon y sin daño de 
)r6ximo , percurando el bien de to- 
liis. Y diga usté , tío , saltó Juanito, 
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¿me llamará usté tbós los Doomigos 

para decirme estás cosas? ¿Porqué 
lo preguntas? cfixá^el tío. Lapre^ 
gunto ', respondió ííl 'sobrino , porque 
si los; diás que se trHbiajá voy á)ÍB^s- 
ouieía 5' y los Domliígos nos eiweíSfa- 
mos á echarme sePfHOflfes , creo y creo 
que se qbedará utté sití sobrino pron* 
to, penque ya mé-diMte la caeza. Tal 
la tienes , volvió el- tí* , que te dole- 
rá para todo lo q«B seaiiien tuyo» Mi- 
ra , hijo, ahora empezamos,' y por 
eso me he detenio ^ que á un desnudo 
hay que hacerle capa , vestio, calzao, 
camisa y sombrero, pero después bas- 
ta coserle , remendarle , ó hacerle al- 
guna cosa de estas , pero no toas 5 y 
la casa desalquilada se limpia y ade- 
reza á mucha costa , pero luego con 
poco cudiao se conserva limpia y de- 
rczada ; con que si ahora que estas 
desnudo de consejo , y desalquilao 
desperencia tomas los que yo te daré 
para suplir estos dafe^xa^^^ ^ t^ a^ü- 
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cas á ser gOeno con los vestids de mis 

cátruciones, y. el menaje de niis con-* 
•eJQS^ verás como do necesitas que yo 
te petdique tanto 9 y te divertirás loa 
dias^^^de fiesta. Mejor será eso, dixQ 
el ^hrino, porque yo haré lo que 
19Stf :me dice , como vestio y alqui- 
lao para siempre y 6 esotro que usté 
díxo , que siendp mucho se molvida-i 
rá mas pronto ^ y vamonos, que dan 
voces , y serán, para ll^m^r a usté, 
que yo seré lo que usté n^e ipanda. 
Vaya , concluyó el ti9 levantándose:, 
cuenta con eÜQ, y vatnos á ver le que 
quieiren. Y .antes de pron^oGiarlo ha-* 
jbía salido Jo¿initp de la pj$^;á bueii 
paso , con mas gana de no volYí^r^Jk 
ver en otro encierro, que de executar 
lo que le encargó su tio. 

42 No hubo tales voces ni lla- 
mamientos , sino que Juanito desea* 
ba libertad , y mientras le predi- 
caba el tio hubo de estar discur-- 
riendo el arbitrio de lograrla , que 




no filé de lerdo ; por cuya tazaiiy 
y las respuestas que en la serie de ' 
este diálogo dio á su tio j uaa&ií 
caso , y otras fuera de propósi^ 
se infiere que fue cierta la Cüfíje* í 
tura del historiador sobre haberle de- ; 
xado malparado el cerebro aquelii,- 
tremenda descalabradura, y que se i 
irán encontrando lances donde se le 
note , ya advertido , ó ya desafenía- 
do , de forma que veamos un béroe 
que tendrá de todo lo que sea nece- 
sario para el honesto recreo de algih 
nos ratos que ofrecí á Vmds*, y de 
que la historia va , sin detenerse raasj 
á darnos testimonios en ks siguieDies 

zumbas*-^'^' ^^'* '^> *¿***M ^t^ 
I 'k if s^K^ Sil; 3f ifi, f ín ipi0i 
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ZUMBA VI. 

Criada sin jactancia^ 
ga de talleyangosta de substancia^ 
n que logra Juanita el raro gusto 
dar á todos un tremendo susto. 

í^3 JL/ice, pues, la zumbona, 
iial , y verdadera historia , que 
tn áe Buen Alma no cesaba un 
ito de velar sobre aumentar las 
iendas de los sobrinos , y procurar 
estos se instruyesen bien. Ya iba 
rece años Juanito , y el tio puso 
SI escuela á Fausto para que á la 
ibra de aquel adelantase mas \ pe- 
[uanito se aplicaba lo menos que 
lia, descuidando del chico, á quiefl 
rdexar en la calle, para andar á 
Iradas con otros 5 ó llegaba con él 
% puerca de la esétiela , donde le 
^ia entrar , ínterin él iba á ju^ar 



con los mas grandes , y 
ques, y combalaches, de que ^¡^^ 
pre lograba la ventaja de sai ir peh 
diendo. No Jo ignoraba el tio, quú ^ 
corregía por si, ó por el maestro, íüí t 
disimularle nada 5 pero con poca o ( 
ninguna enmienda. Quisiera enviaflfi \ 
á otro pueblo , para que estudiase j[ 
Gramática, mas desprendido de U 
condescendencias , que en sus casai 
logran los muchachos de los parlm- 
tes , y del abrigo , que los de coflVft' 
niencias consiguen de los criados püt 
adulación, ú otros fines , todos ík 
malas conseqüencias 5 y así se lo peí- 
suadian las gentes sensatas, y bienin- 
tencionadas 5 porque la falta de tm 
apoyos , y el exemplp de los demás 
condiscípulos á la dirección de na 
maestro, que obra libremente loquí 
le dicta la razón , desarman la arro 
gante satisfacción, que en las casa 
propias fomenta la inaplicación de h 
jóvenes. í,Ví tíi\amk^\sr.' 4 
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k4 ' ^^^ ^ miaño tiempo desea- 
sil tío. que se perfeccionase en es-* 
^9 y. llevase bien sabidas las cuen- 
^icra .que opinan algunos se pierde 
■¡innpQ^ que pqdia. aprovecharse 
Cq» vaaB útil ; pues rara vez acón- 
t^i^uedas necefiáten hasta que sa- 
o<)c'jesáudios , ó se emplean , y en- 
teca les precisa aprenderlas ^ como 
nunca i las hubieran sabido , mas 
itútoi se dio tan buena mana á me-* 
«r quanto antes su destierro 9 que 
fmidoiel cío xkacar. de acelerarle sin 
'M á la justicia, á que el imismo 
úcipo acumuló >las siguientes causas. 
4,$. Un dia que .estrenaron zapa- 
'Jbs dos hermanos , se agradó Jua-* 
> de las hebillas de otro mucha- 
ár^con quien trató de cambiar las 
¡|Fás,que por no ser tan buenas igua^ 
xnjdl méritúconlas del pobre Faús- 
^ que volvió á casa de confian- 
; tropezando aquí y cayendo allí, 
rque. se pisaba las orejas de los «a- 

£1^ 




patos 5 lo que visto del tio, < 

hallarle á la puerta no les áí 

á que lo disimulasen con otra 

formado del caso ofireció al h 

mayor una zurra para el dia ¡ 

te de mano del maestro, desp 

haberle hecho ciertos cargbsf 

do el atrevimiento. Ya había 

ntcntado Juanito que estas an 

solían tener etectoj y como er 

de se propuso hacer Jo que 

para evitar el golpe/ Llamóse 

sejo á sí mismo (que pocos tí 

descuidan de lo que les impc 

ó íxiese invencidttosuya, ó su 

agená,íse previtto de lo conV 

para • escurrirse del ^riesgo 

bien los cabos á la dificultad, 

46 -Partió con -su hermai 

escuela al dia siguiente, y a 

en el maestro señales: xie no mi 

na intención , pero disimuló ei 

mente los^ remordhftientos íni 

para tspeíat ^Wwv^^o ta 



asi 

U^ar éste ^ porque enterado el maes-* 
tro por el tiolajióche anterior de lo 
que debía ^hacer^ evacuó todas las 
lecciones, y entrada la^^máñama cer- 
ró la puerta con llave , y volviendo 
Gon grave continente , dirigió su voz 
á Juanito con aquella ^córtesia que 
trae semblante de taimada , diciendo- 
le: >í-Señor Don Juan de Espera en 
í^Dios : yo tengo noticia de que Vmd*- 
9»sabe quien es de los presentes un dis-^ 
jjcípulo mió tan diestro en comerciar, 
My hacer cambios , que me obliga á 
3>suplicarle , me haga el favor de se- 
nñalármele, para que me: dé algunas 
dilecciones en cambio de las que yo 
^le doy , pues siendo el tal diábípu^ 
nlo mío , empezaremos el xomercio 
jídcsde luego, para lograr 4^$!:ven- 
99tajas, que á los dos convengan/' 
Calló Juanito muy sonrosado , y cu- 
brió á todo el concurso pueril una 
formal admiración, que tuvo gran 
rato suspensos á todos los eov!Ld^&^v- 

BB2 



35» 

pulos , y pareciera la escuela á un 

ciego pieza desalquilada , y al que la 
viera repentinamente, teatro de escul- 
turas en depósito^ hasta que : vaya, 
repitió el maestro cansado de espe- 
rar, ¿no merezco respuesta^ Juani- ; 
to? ¿me niegas este &vor? Yo no I 
sé , respondió él, de ese i comercian- . 
te, ni entiendo la mita de lo que Vmd , 
me dice. ¿No eres tú, repitió el.mae^ 
tro acabada la cortesia , i^uien sin li- 
cencia de Dios, ni de tu tio diste 
quatro hevillas , dos tuyas , y dos de 
tu hermano por otras dos al hijo del 
tio Chaparro para no quedar con es- 
crúpulo en el trato, sin hacerle de 
que Eaustito fuese á casa sin ellas 
trompicando, y. cayendo, i pique 
de romperse las narices? Yo nojoí, 
respondió Juanito, el primero que 
quise trocar, que el otro me provo- 
có , diciéndome cosas con que enga- 
ñarme. ¿Y no sabes, repuso el maes- 
tro , que los Viv\o% da familia na pue- 



ciar , ni cambiar nada sin licen^ 
de sus padres, 6 tíos, ó herma- 
■ Mayores? y quando fuese tuyo 
!tte traes puesto, ¿quién te dá 1¡^ 
^d sobre lo de tu hermano? E| 
^s dio, respondió Juan, para::t 
^tes , acudió el maestro , y por- 
^o mientas mas , ni des, ni true- 

lo que no puedes , llevarás una 
^^ para que te acuerdes. Desa* 
*le, dixo á otros muchachos, que 
^eron como lebreles. Pero instó 
*to: sefior maestro, por amor de 

> por la Virgen Santísima , que 
rc^hreré á hacerlo. No hay remé-^ 

Volvía el maestro. Por el Ángel 
i Gua^rdia de Vmd. ,- insistía Jua-^ 
I por los Mártires del Jamón , se- 
í que dicen que están en el Gie-* 
y son muchos::: Dios, replicó 
laestro, la Virgen, los Angeles, 
s Mártires del Japón no aprue- 
pícardias, ni quieren, que sé que- 
sin castigo, ni yo te perdono es* 



Taria mucho , quando qucrier 
maestro estrechar los términos 
justiqia echó mano á la preti 
Juanito , que tenia por centinela 
de treinta nudos bien apretad 
dos agujetas nada endebles ^ 1 
desengañó al maestro de la ii 
bilidad de deshacerlos 5 y coi 
do en otro Macedonio Alexaqc 
c6 la navaja de cortar plumaí 
degollar tantos Gordianos. No 
ba Juanito de hacer con princ 
rendimiento el papel de -sup 
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i Juanita Salta un chorro de sangre 

n violento, que cüó al maestro en 
rostro j asusta á los ministrilles co« 
itérales, y déxase caer el paciente 
mdo vuelcos y revuelcos con de-r 
ostracíbhes de que se le querían sa- 
' las tripas confirmadas, de repeti- 
)s borbotones de sangre que arro- 
ba. Atónito el maestro no acertaba 
elegir partido. Teníale por herido 
i muerte , y pensaba escapar á sa- 
cado. Lloraban los discípulos la tra^ 
ídia que veian, aumentándole el te- 
Dr. No se determinaba de todo pun-» 
á creer , que la navaja hubiese pe- 
trado, lo que era menester para 
ita efusión de sangre v aunque la 
¡a llena por la que saltóal instante, 
e rompió las agujetas. Proseguia 
discípulo revolcándose al parecer 
íi succesiva. pérdida de fuerzas , de 
mera que persuadió al maestro á la 
teza de su peligro, y por último 
berzo de su valor atemorizado, qui- 



vos, de íopma que paoeció q 
igualado perfectamente ; . y. tota 
te desalentado el maestro abre 
cuela, toma la capa, y el soml 
se escapa á sagrado , huyen lo 
chachos, Hora Fausto que se h 
la, bajan la maestra y la criada 
asustadas, y atónitas de ver 
espectáculo cogen á Fausto , y 
pao con él á la Iglesia , cuyo s 
tan se estaba afeitando, por lo < 
detuvo en llamar al señor Cura 
llevar la santa Unción, que le { 
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^atacasen^ le fué preciso apelar á 

: navaja , para cortar los nudos , lo 

le encendiendo en cólera al discí- 

lio se atrevió á dar una puñada al 

Kestro que le reventó :el ojo , cuyo 

tivo dolor le estremeció de forma, 

le sin libertad le metió la navaja: 

así lo hizo entender el maestro á 

muger, y la contó á quantos fue- 
n á verle al sagrado , persuadido 
í la buena , elección que le presen- 
ba este medio para salvar su vida. 
48 Mientras acudimos á ver el 
poroto, que suscitaron en Tirteafue- 

las especies , que esparcieron los 
ios , con informes que dieron en sus 
sas sencillos, pero equivocados á 
;dida de su poco juicio , entendi- 
entó , y aprehensión que habia cau- 
3o en ellos lo que vieron , se en- 
ntraban unos á otros en las calles 
í padres, y deudos de los mucha- 
os , inquiriendo noticias,' y dando 
; que tenian con misteriosa admira- 
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cion, diciendo algunos, que Juatutó 

^ra de Ja piel de barrabas, (a) y otra 
que maestro mas cruel , é interesad h 
no Je habia en el mundo ^ y que cav jt 
tigaria á Juanito por no haberle lie- 
vado regalo en las Pasquas j ó haber 
sido menor de lo que el maestro es* 
peraba» 

49 Ya buscaba la justicia al ¡no 
cente agresor, de cuyas resultas se 
daba albricias el escribano , y ya el 
tic Juan de '£uen Alma ^ falto de pul- 
sos, entró en la escuela acompañado 
del mayoral, y otras personas , cau- 
sándole todo sustos , temores y con- 
fusiones , porque de mirar tanta san- 
gre vertida , el ojo á un lado , y que 
faltaba el cuerpo que suponían diftfl- 
to , sin haber quedado nadie en la ca- 

(a) No se sabe á punto fixo quantad te- 
gua^ de largp y de aacbo ocupará esu pi^^i 
pero se infiere sean muchas ^ porcjue raro e* 
el muchacfio de quien ao se dice (jíie es dcli 
piel di binsib^a. , u . i / 1 i *#>*!»# j .1 , 
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n 9 i'níeria conseqüencias, que atra ve- 
laban su corazón, creciendo á lo su* 
no quando vio entrar al señor Cura 
ron el Sacristán á dar el Santo Oleo 
1 que no existia en donde le dexó el 
naestro , quando huyó á la Iglesia. 

49 Dio lástima al Párroco de ver 
lI: tio Juan de Buen Alma tan afligi- 
ic, y consolándole de paso, le man- 
ió volver á su casa, adonde le iria á 
icompañar al punto, mientras Dios 
fC dignaba aplacar aquella tempestad. 
3íos lo premita , amen , respondió el 
io Juan 5 pero si ni Fausto parece 
ampoco ^ ¡válgame Dios con todo su 
oder!::: Alguna vecina le tendrá, 
ixo el Sacristán , y todos tomaron su 
amino. 

5P Llegó Buen Alma á su casa 
m lleno de turbación , que se dexó 
aer en su sillín como desalentado, 
aperando la confirmación de noticias 
ifaustas^ pero no lo fue la primera,- 
arque entró Fausto acompañado del 
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señor Cura ^ que le desviaron 
pechas de lo que temía del 
quien preguntó, mas sin recibi 
cíe de consuelo, Aplicábasele < 
Cura como podía , y entró Ja 
con otras personas , que por ¡ 
al retraído , lastimaban al ti 
refiriendo lo qne él habia det 
y queda dicho arriba ^ de lo 
el escribano tenia algunas apt 
nes en esa conseqüencia, para 
luego los autos^ y entretanto í 
en busca de Juanito, ó de su < 
las Justicias. 

5 1 Con estos presupueste 
Haba el tio Juan de Buen A 
abatido de ánimo , que le pod 
gar con un hilo , como suele 
quando entró la tia Escólástié 
Como se apuntó en otra part< 
á la pila á Juanito ) la qual 
que se rdferia de su desgra 
ipucho atr&so , porque vtvia 
íremo de (a Villa , y no tcni 



3or 

i hubiesen llegado allí con esta nue- 
, y abrazándose con el tío Juan 
Laron á llorar los dos sin arbitrio 
:a escusarlo , no obstante que ella 
nsinuó que la parecía haber coluffü 
ido á Juanito á lo lejos ir comoiii- 
ivo ^ aunque no lo afirmaba , así 
r la distancia que había, como por- 
t dexó de poner cuidado en virtud 
tenerlo por delirio ;:bíen que , aña- 
}^ se hacia caigo de que hay mu!- 

08 diablos que ie parecen unos á 
os. 

Sa Así es y y que no vale taen- 

9 entró r diciendo un tal Quixano, 
de Juanito j que vivía en un Lu- 

r inmediato (que oyó al introducir- 
en la sala las últimas palabras) por- 
e sí no el diablo , Dios me lo per- 
ne 9 mas cojuelo que pueda haber 
el seno profundo del infierno^ ¿quién 
i capaz de haber hecho una^emo* 
ira tan dada á la trampa!: :: Lue-^ 
\ es ciorto , que la vide ,. sakó la: tía 



hoM 



3^» 

Escolástica^que iriaá sn casa de V 

Ki' mas ni menos 5 respondió Quix*? 
nar ¿ Q>ué dices, saltó de la sUla hs^ 
ciéndose cruces Juan de Buen Almaj 
Juauito fue á tu Lugar, y está en tu 
casaá Si hombre y no lo dudes. ¡ je- 
$Uia,,d¿KO Buen Alma abrazando ti 
Quixano, qué animal tan ingóa¡ío,y 
qué bestia tan mald : ; : iba á decir un 
disparate , y se desvió prosíguieodo: 
¡ Dios me tenga de su mano ! ¿Y es- 
cá güeno? ¿ por; qué no ie traes? Por- 
que no ha querido, respondió Quixa- 
no, de miedo que te tiene , y con ra- 
zon 9 porque ei:imedio qoe^disctUrríá 
para librarse de/la^rxa , íqii<i tásté^ 
ciá 9 ry * tú encarg^t; al túwaab^k 
diefi^yf^o le hubiera atinadp ^mkh' 
mo Judas. Ya lo pifede Vmdk puttf 
acudió la maestra cubierta: de admi^ ' 
ración y y rubor por Jo que oiaí yeiH 
hilaba ,^¿pues no tiene una heridaieD 
la barriga y. y las tricas rotas? Herák, 
responcbá Quixano^ no tknt tkiñgm^ 
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acias á Dibs ^ y á su traVíesura, aun- 

le no la alabo ; pero tripa rota j sí 

ñora 9 mas no lar suya, sino lá de un 

irnéro, ó marrano, ó cosa semejan- 

:z. : : ¡ Calle Vmd., . hombre, ocurrió 

.señor Cura dando un saltó de á dos 

aras^ yo estoy acónito, no me conoz- 

D!, parece encantamiento! Cierto, di* 

eron los circunstantes , qué estamos 

«chizados. Prosiga ■ Vmd. ,• acuilió el 

scribano rascándose la frente, haber 

inos- acaba Vmd. de enmagicár , se- 

¡op Qüixano : : :< ¡ p»o qué le dá á la 

oaestnp! San Casianoilya está pfiva^ 

la. Acudieron en efecto á rociarla con 

ino , ia- chaputearon- las sienes , la 

irrimaroh' almohadas-, empezó á res- 

)¡rar,'iy4tlentando algunos ayesacom- 

)añados de Jesuses^ Marías y Josefes 

que allí no eran heregias estas dupli- 

:ack»ies) la encargaron se animase y 

conformase en Dioá, y prosiguió Quí* 

xan^-así.'*'-- .:'...■-. 

.: 5^^: ' Síi>dos {)alaÍ5ras infbrtíía^&i 



^^«* ' tL de su ««'^'^ ^ste ten*- \ 
^"^^iTnpoV antes ;f,ttc.jaá 

de navaja , ^^^f-i^o Uantos^v.y 
al tiempo oP«^^ maestro- 



i 



.f que. nos tie¿e'muertos::: ¡Ca^ 
indr «^ñora ! dp cierto? pregun- 
üxane. Si no sabes ^ acudió Juan^ 
¡Jtad de la diábhiray¡ pobres maes- 
! prosigue ) prosigue : estoy atur^ 
, coniinuó .Quixano : y añadió. 
lícMió gran miedo del castigo, por 
il temor rogó y isupíicó , instó , pa^ 
iie^el ORiaestroie dexase , ó se em- 
ie en cortar las ^agujetas. Llegó 
caso , cortó el:aui€stro , gritó d 
[ptilo^ apretó los muslos para opri- 
[ac^egfiga , saltó la sangre y ry se 
rcaer en guisa: de i|iüribundo^i;«^ 
ándose ^ y: tirando patadadcárjna^ 

da: quien padece las ansias fina^ 
y entonces puede ser quekttoCá^ 
Iguna zapateta al maestixx Huyó 
) se afligieron 5 y escaparon . los 
hachósj que era lo .que él.apete- 

y enterado de que se podía es-^ 

jUir, sin ser notado 5 tomó d $Qm* 

o , y la capa ^ y. sia deteiierse á 

, cosa 9 echó á correr ái&iicasa, 

ce 
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donde llegó tan sudado 5 esnsangrenta- 
do, y lleno del polvo, que parecía 
un diablillo reciea hecho* .Y diablazo 
también púe4eVmd. decir, saltó la 
maestra. ¡ Válgatne las llagas del Ar- 
cángel 3an Miguel,x}ue.es el ^ue su- 
jeta los enemigos! Y ahorá^^^ acudió 
el escribano mas frió, que lan^hielo, 
no dicen Vmd. y su marido ^^y. otras 
personas, que se lo habrán; oido á 
Vmds. como consta ya en la& declar 
raciones que tengo, quer, jüaniio le 
dio una puñada por defenderse de la 
2urra al tiempo de aplicar lar navaja 
para cortar las agujetas, y que sin po- 
derlo remediar le rompió Jas: tripas? 
Abre rucio Satanás, dixoia maestra, 
ese es el caso que nos haiiechp men- 
tir, para guarnecernos de razones por 
si él peligraba , ó moría ^ y ha. queda? 
do bueno, y sano, y nosotros. expues- 
tos, asustados, mi marido tuerto, que 
esto si que no es mentira , (¡^ojalá lo 
Aera i) y sabe Dios en lo que parará, 



que el cirujano se teme que pase 
>tro ojo el daño de la contusión , y 
demos perdidos. 

^ A esta sazón tan desazonada 
[Ue se. hallaban absortos todos los 
^ujTcntes, entraron el cirujano, y 
^^tro :bendado el rostro con no- 
• delojqüe sucedía, y el saludo 

después de bendecir á Dios el 
^iio j preguntar : ¿con qué no ha 
^Jida , señores , gracias á Dios^ 

Juanito? Nada , respondió Qui- 
^ á Dios gracias. No és nada lo 
II ^, acudió. el maejtro , y. se me 
^ en la escuela. V^ve Dios: : : y 
^Xa palmadia en el muslo derecho 
'^^vantó mas polvo que solia te- 
^ fungeiro de Quisquillas. No hay 
apesadumbrarse , ocurrió Juan de 
^ Alma,que Dios querrá que Vmd. 
^re , y ua ojo supla por ambos, y 
^i^os modos lo costeará su dinero, 
)l pellejo , quando venga á casa, 
-^ será justo que pague el daño, y 
cea 



sufra la j>eíiaj que conviene a su 
to para escarmiento- ¿Con que á 
se lo han ido á decir á la Iglesi 
señor , respondió ésie, el Benef 
me lo hizo creer instándome q\ 
niese con seguridad , de que nal 
sucedería , y lo que es bueno p 
hígado es malo para el bazo 3 
ademas de la falta del ojo , y € 
da de lo que me acontecerá ( 
otroj he quedado por un grane 
embustero , gracias á Dios y á 
vención de Juanito. No pierde 
su buena fama por eso , intern 
el señor Cura^ pues el juicio que 
formó de la desgracia que si 
en Juanito 5 le pone á cubierto : 
monos , que ya es tarde , y Vna 
be irse á recoger , para evitar i 
daño con el ayre. Vaya^íodo por 
de Dios ^ dixo la maestra , y a 
rándoles Buen Alma recompen; 
perjuicio en quanto pudiese, se < 
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jca^ y el escribano ^ á quienes cerca 

íe:la puerta detuvo Quixano con pre- 
:exto, que diesen lugar á que se des- 
/iasen los dornas para que se queda* 
»en á comer , como sucedió. 

55 Y sentadora la mesa trataron 
le resarcir al maestro sus daños; pre^ 
}arar á los de justicia por medio deí 
ieo'etariO) para que cesasen en las di-* 
igencias de lo actuado hasta enton- 
:es sobre el pesado acontecimiento; 
le gratificar, como lo hicieron des- 
mes, al escribano; y de traer á Jua-^ 
lito al amanecer del dia inmediato á 
:asa de Escolástica, para que á la no- 
;he se viniese á la suya, donde habia 
le estar encerrado cierto tiempo por 
jénero de castigo, y para afectar que 
:umplian lo que dixeron á las gentea 
le que permanecería en casa de Qui-» 
:ano algunos días, padeciéndolas pe- 
ías que merecía su delito. Y vean 
Fmds. el ratón, que parió aquel mon- 
e y que tan prefiado de ponderaciones^^ 



y dificultades se presentóml empezar 
esta zumba , y prosiguió Jiasta el^itr. 
mate de ella* • i: 



ZUMBA VJL 



J)el enredo y gran tramesura con "qne 
Juan de Espera en Dios' alboroté 
la Villa sin que se diese catrh 
panadas i 

56 iVlohíno, asaz y y desconten- 
to quedó el tio Juan de Buen Alma 
con la pesada chanza de su sobrino, 
cuya gravedad le zumbaba los oidos, 
y el corazón con el ruido que hacia 
en su ánimo la consideración de lo 
que se podia prometer de él en ade- 
lante según estos principios ^ de los 
quales sacaba' su lógica natural bien 
malas conseqüencias« ' 

S?' Ya le tenia en su casa , don- 
de á pesar de su genio amable, y com- 
pasivo le teid\x«^ iV ^;5«^sa alimento 



ve pan, y agua una semana entera, 
Aunque permitía que la may órala, ib* 
giendo que lo ignoraba el tio , le die- 
se alguna corta vianda uno, ú otro 
dia, vapulándole cada noche (i) por 
espacia de ocho por mas que le ofre- 
cía la enmienda , ó se atravesasen in*- 
terc^sores^ ! 

58 No podía olvidar la desgra- 
cia del pobre maestro, aunque le se- 
ñaló -un real de vellón diario por to- 
da a» vida , regalándole ademas en el 
Agosto seis fanegas de trigo , y qui- 
siera acelerar la partida del sobrino 
i la dirección de un Dómine que le 
mjctase, y corrigiese á proporción de 
\u inquietud 5 le instruyese conforme 
t la capacidad de que le contempla- 

(i) No faltó quien maliciase que este va- 
pulamiento nocturno fue solo de palabra para 
creditar su zelo el üo Juan en razón de la 
crianza que daba á su sobrino , coligiéndolo 
[el poco efecto que surtism las correcciones. T 
iendo así, anadian otros y de estas azotaynas 
^ogan las que quieran. ■ . 



ba ddtado^ pues; de lo que discurrió 
para salir bien del lance acaecido cor 
legia, que no dexalsa de toier discur^ 
so ;^ porque aú él' como los demás no 
acababan de fíxarse en el concepto, 
que debian formar del espíritu del 
muchacho, ni se áVjerígioS .jamas, que 
hubiese procedido en él por agcna 
sugestión. ;, 

59 La fama que supo adquirirse 
cierto Preceptor de Gramática, que 
lucia en un pueblo bien .distame de 
Tirteafuera , porque los méritos legí^ 
timamente adquiridos, aunque á las 
veces engendran émulos, no pueden 
ser ignorados , se hizo acreedora á la 
atención de algunos amigos del tio 
Buen Alma, á quien representaron las 
conveniencias, que resultarían á él, 
y á su sobrino de que le encon^endase 
á su cuidado : y en conseqüencia le es- 
cribieron, aceptó, dio aviso de las 
prevenciones , que el nuevo discípulo 
había de llevaí ^^. dÁ&^\^^%^^ las cq^ 



^s -a este nn, y señalado é! día se 
lÜó soltura á Juanito, que mostraba 
señas de arrepentido, para que visi-^ 
tase á^ tos parientes , y conocidos , y 
«-despidiese de ellos. 
> /6o/ Pero "aquella suspensión en 
que Juanito puso á las gentes con la 
moderación, que manifestó estos dias, 
tuvo la duración , que en los maniá-r 
tícQs logran aquellos lucidos interya-* 
los, con que persuaden lo 'que no hay 
á loa que los ven á la sazón, ignoran- 
tes de las alternativas de su mal. Por- 
que volviendo de misa un dia de fies-- 
ta con su tio , y encontrándose con el 
señor; Gura, el Médico, el Maestro, y 
3ti!os en la plaza, donde se pararon á 
tratar la próxima marcha de Juanito, 
f que debia portarse con juicio , y 
iplicacion para que fuese hombre de 
provecho en adelante , á cuyo fin le 
dio algunos consejos el señor Cura, 
ialto Juanito con este desengaño. Se- 
lOF maestro , tenga usté cuidado con 
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los muchachos , y rórreics usté bien, 

que son malos de gana , pues landaá 
diciendo por el lugar, que su maes- 
tro tiene tres ojos á qual mas diferen- 
tes, nombrándolos cada uno de por 
sí con sus pelos y señales: : : No las 
das tu malas , (dixo el maestro mien« 
tras se reían los demás , menos el tio 
Juan) de ser un pollino toda tu vida, 
y Dios quiera que yo no mienta , y 
guarde á Vmds. que me voy á comer, 
y se fué corrido, no quedándolo me- 
nos todos, que hicieron lo mismo; y 
porque no tardó en verificarse la pro- 
fecía magistral , vamos á referir aquí 
lo que para última despedida hizo en 
Tirtcafiacra £l incomprehensible Juan 
de Espera en Dios. 

6 1 Se dixo en otra parte que se 
crió siempre robusto , y tuvo afición 
á juegos , y travesuras , que piden al- 
gunas fuerzas. Luego que murió su 
madre , dio en subir con los mucha- 
chos á la torre i toc^t \as ca-mpanas 



Biempre que podía , aunque le costa* 
€e algunas zurras, porque ni su pa- 
dre , ni su tic lo llevaban á bien , y 
aun lo repugnaba el Sacristán, por-* 
que se conocía desde abaxo quando él 
era campanero por la discordancia de 
los repiques , y la intempestiva apli- 
cación, que daba á los toques según 
las festividades alegres , ó tristes, por- 
que sino había quien se lo impidiese 
sonaban las campanas á gloria en los 
entierros , á muerto en las solemnida- 
des, y alguna vez á arrebato en. h$ 
ocasiones de mayor s0sieg05.de suerte 
que Ikfró el caso de reprehender el 
señor Cura al Sacristán este abando- 
no , por cuya razón no solo había 
puesto entredicho formal á Juan de 
Espera en Dios sá graves penas, si 
le cogía en transgresión, sino que cas- 
tigó á su mismo hijo , porque le de- 
xaba subir á hurtadillas algunas ve- 
ces en virtud de ciertas recompensas 
golosinales que Juanito sacaba de la 
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despensa de su casa , para tener dem 

parte al acólito , el qual por no per* 
der estos gajes de una parte ^ y poc* 
que no le desgajase su padre á azotei 
por otra y tuvo la política de atem- 
perar los dos extremos , y conven* 
ció á Espera en Dios á que no su* 
biese jamas á !a torre de dia^ pero 
que el toque de las ánimas seria siem- 
pre de su cuenta , con tal que no des- 
barrase , porque siendo tan de noche 
no Jo vería ninguno , y le ocultaria 
de su padre , y aunque éste no lo ig- 
noraba del todo , hacia la vista gorda^ 
porque á veces participaba del gakr* 
don que su hijo recibia. 

6 a Con el pasage de la zumhs 
antecedente , y el encierro que sufií6 
JuanitO) habia padecido la suspen-<- 
sion de honores y exercicio de cam- 
panero nocturno , por lo que deseaba 
darse un hartazo de toques de ánimas 
tal y tan cumplido las pocas noches 
que le tocaban , que no quedase áni^ 



ma por sola ó acompañada que se ha^ 
liase en el Purgatorio , que no salie-^ 
se á la fuerza de sus campanudos ola* 
mores. 

. 63 . Mas el dimoni , que no gus- 
ta de estas chanzas , ni se duerme eo 
las pajillas , tenia pensado atravesar 
inccmvenlentes para que ni ellas ni 
Juanito se saboreasen de este conten*^, 
to ^ y vean vmds. cómo lo embrolló 
aquel jnaldito animal. 

64 Caminaban dos soldados pior 
cerca de Tírteafuera para incorporar- 
se á la partida , que los aventajaba 
unas jornadas , mientras ellos se curá^ 
ron en el Lugar en que habían estado 
alojados, á tiempo que se trabaron de 
palabras con un paisanasobre aliviarle 
el peso , el qual resistió lo que pudo, 
liasta que cayendo á sus pies muerto á 
puñaladas , se retiraron á tomar sar-. 
grado en la Parroquia de la Villa, 
adonde á pocas horas después traxo 
la justicia el cadáver , que depositó 



en ia plaza , el qua! estaba tan desfi- 
gurado y horroroso que ínfundia pi^ 
vor al que le miraba , cuyo efecto 1¿< 
20 igualmente en Juanito (aunque ns 
era medroso ) porque le estuvo vien- 
da muy despacio, ^ 

11 65 Causó tai impresión en la viví 
fantasía de Juan de Espera en Dios 
aquel pavoroso espectáculo , que m^ 
mentándosele al paso que iba entran-* 
do Ja noche , estuvo á pique de re^ 
solverse á no tocar por el miedo que 
tenia de subir á la torre, aunque tam^ 
poco queria privarse del gusto que t© 
nia en tocar , y mas que ya se le acá* 
baba este oficio. Prevalecía en su co* 
razón el deseo de ir á tocar , y para 
acomodar los extremos de no carecer 
de esta satisfacción , ni llevar miedOj 
solicitó al sacristancillo para que k 
acompañase á la hora competente j el 
qual se negó á ello por muchas razo-» 
nes , ó que si él subia había de ser so* 
lo^ porque faltando á otras cosas ét 



«u cargo ínterin tocaba podía satisfa- 
cer á su padre , lo que no conseguia 
VL iban los dos , y lo llegaba á saber; 
mayormente quando debían repicar 
aquella noche á la ñesta del dia si-* 
guíente* 

. f>6 Tú que tal dixiste. Creció el 
dipseo de Juanito , aseguró al acólito 
que descuidase del todo , como este 
6e lot ofreció ^ y se dio á buscar otro 
socio., que le acompañase ; . mas por 
mal de sus. pecados no pudo catequi- 
zarla ningún muchacho , y viendo 
que apuraba el tiempo pegó con el 
¿ijo de un peujarero , que suplia con 
t;! pontravando la falta de medios pa- 
xa m^ittener su casa, y familia , alter- 
nando en la fortuna de los lances que 
no;abándonaba , por mas que le re- 
querían , le penaban , multaban, &c« 
Estaba cojo el hijo de éste , y se ma^^ 
nejaba con muletas ; y á falta de mu-i* 
chachos de bien , le solicitaba Espe- 
ra en Dios para compañero , mas le 
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representó su inhabilidad para íuhit 
tanta escalera , á que salió Juanito 
con el arbitrio de que. le subirla 4 la 
gigantilla hasta las campanas; es de^ 
cíe ) sentado jsobre su espalda, salien- 
do las piernas al pecho , y agarran^' 
dose de la cara ó/ garganta de Juani- 
to , cuyas manos debiaa ir libree pa^ 
ra llevar las muletas^^ y prevenir el 
encuentro de las paredes ; pero> no se . 
cerró el concierto sin que precediera 
algún regateo sobre lo queJiafbia de 
dar el pretendiente al cojo, que sete^ 
duxo á tres huevos, que por et pron^ 
to podia cederle Juanito., y que á sa 
partida para estudios le daria un:^ jmu: 
de calzones , que tenia buenosn^iy m 
lo sabia su tio. ' '^ c! 

6^ Convenidos en íin los dóssc^ 
sudos rapaces , y apropinquándose la 
hora , pensó el cojillo en que lleva* 
fien luz , porque su cabeza estaba mas 
expuesta que la de Juan á llevar al- 
gún coscorrón ) y ^ti efecto sacó Jua- 
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AitQ ud catx) dé sti casa , qué les en- 

cendíó c^ acólito al pie de la escale- 
ra y:q¡up as^uró en qna muleta , y 
empezaron á subir con valor , que les 
duró oo anas de quatro ó cinco .tra- 
mos^: porque se cayó el cabo , se apa- 
góÁ9uluz ^ y el cojo no se tenia por 
libr&t ..C<»!isolábale Espera en Dios 
comorpodia y mas él quisiera no ver- 
Sje en:4quel riesgo por qpantos huevos 
entra»; en Fpncarra| ^ y anduviá^a sin 
calzones, todo un jaño^ por hallarse 
en el patío de su cada j y eso queig-- 
noraba de la Misa; jalgo mas de la me- 
dia f - pQíqüe los soldados agcesores 
hablan de dormir en la. torre aquella 
noche^ según lomando el señor Cü-^ 
ra, y quiso la suerte que mientras su-^ 
bian los dos Monsieuritos ^ se hallaba 
uno de los soldadoj» á esperar:jun.j&r-« 
ro de yinp ^ y pedir una ascua alSa-^ 
cristaq., para que supliese enet^cam^ 
panario 1» falta ^dd^yiisca ]^sf «{peñ^ 
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der un cigarro que habían hec 
el que aguardaba arriba no dt 
ya subía el compañero por las 
que escuchaba. Los chicos lo 
ban , y solo sabian el miedo i 
poseía ) llevando Juanito de 
cia las tufaradas que de los c 
del cojo percibía ; mas alent 
como pudieron, continuaron e] 
so hasta que , llegando á em] 
el último tramo , donde es¡ 
conseguir el premio de ver a 
su aventura felizmente , oyér< 
das confusas del soldado qu^ ^ 
caba á recibir del otro la lui 
vino que tanto 'apetecia ^ y ci 
claridad una esíúrzkda voz qi 
nuncio í ¿ ío traes ^ lo traes ya 
to Dios t Juan que lo oye, tira 
jo hacia atrás para correr : ést 
agarrra á los carrillos , por 1 
prenderse , como náufrago < 
ahoga f las muletas que se cae 



ístorban, ambos que se aturden y nie- 
lan , ya dando con el cerebro en un 
escalón , ya con las narices en otro^ 
ú soldado portador de jarro y texa 
jue á este punto subía ^ y se le apagó 
a cerilla conque se alumbraba , per-> 
(uadido á que todos los espírítussinfer^ 
nales le perseguían, en especial quan- 
ño sonó un tiro*^ que de bien atacado 
bg llenó de asombro , rodaron la es-* 
calera sin hablar, ni conocer lo que 
siicectía. En el mismo instante acudió 
gente al tiro , en sazón que dos con^ 
travandistas deveinte y quatro , que 
se quedaron á distancia de un quarto 
de iégua , para esperar lo que éstos 
recabasen del padre del cojo sobre lo 
que tenían concertado , pensaban de^ 
fenderse, creyéndose descubiertos y 4 
punto que el milite de la torre sobre-^ 
(x^ido de sustos y temores, ya de la 
justicia que entendía haber cogido^ 
su compañero, ya de Ja conciencia 

DD2 
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qiie le horrorizaba el ánijiio ^ 
fin de los confusos gritos que 
bia ^ resoivfó desprenderse á. i 
desde las campanas por una 
de que se empezó á descolgar 
cuyo extremo no Uegaha* ni o 
cfao aJ suelo , empezó á grita 
dido: »j Justicia de Dios y de 
fíes la que persigue á la mald 
»todas partes i do hay remedM 
que junto á los interiores recel 
bó de confíindir á los dos cont 
distas 9 que abandonando quat 
chos cargados, echaron á con 
pavoridos la vuelta de sus coa 
ros 9 áíquienes en todo caso pe 
ron la prevención de tropa y j 
emboscada que los aguardó y 
guia , prevenidos sin duda ó j 
guna espia , ó por el mismo c 
ñero contravandista , padre de 
que los habría vendido con taní 
£unstancias ^ue desviasen de si 
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:ion las sospechas que podían 

ir de la cobardía de los dos, que 
jperar otro examen partieron fur- 
iente á salvarse ellos y el resto 
s cargas lo mas lejos que pu^ 
n. 

Gritaba en su peligro mién* 
anto el soldado péndulo, porque 
o podia sostener él peso de su 
K) , y se le despellejaban las pal^ 
le las manos , á cuya necesidad 
an los paisanos ocurrir con esca- 
5 remedio que dixo el paciente 
ianzaria , porque si no despacha-- 
5 era imposible aguantar mas, y 
fecto arrimaron las quatro caba-< 
5 del contravando , sobre que 
;ron capas , desviándose pa-* 
le cayese , como sucedió con 
felicidad , porque no se es- 
ron las bestias demasiado , ni 
!dado recibió contusión que le 
Hitase mas que el molimiento 



llegar abaxo. Y el Sacristán y 
vecinos que se hallaron á su i 
miento los hubieran juzgad 
muertos , á no haber hablado 
traído 9 que admirado , con 
del jarro en la mano , al ver 
de este suceso , prorrumpió en 
presión de que hasta entonces 
padecido el engaño de creer que 
seguian satanases mas grandes 
peor condición que lo podií 
aquellos dos muchachos , de lo 
les al cojo le faltaba una faldi 
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^9 : Subieron el Saci'isfaii y otros 

a esqakra , y hallaron la ñildilla del 
:ojo rompida y quemada , porque el 
úrQ qiie.babia sonado fué de un pe- 
queño cachorrillo que se averiguó 
iespuei. haber su padre puesto por 
ú pronto m la chqpa del chico que 
Hí un rincón estaba p^r esconderle 
jeí registro que temía se haría en su 
:asa de armas y contravandos^ según 
iviso que tenia, y. pensó recogerle 
lespues para ocultarle en mejor pa- 
'age , lo que se le olvidó , ó no pu- 
lo hacer , y el cejo se la vistió para 
tuxiliar á Juanito ignorante del peli** 
rro que encerraba. ^ 

y^i Las voces , el ruido y la fal- 
a de Espera en Dios en su casa lia- 
náron la atención del tio, cuyos cria* 
los se hallaron al remate de la trage» 
iia , y levantándole en pie con espe- 
ranzas de mal agujero, Kpyéron pre- 
guntar atolondrado y sangriento por 
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M>rcíto en lá Villa no k hiibiefie sus* 
ado el Anti-Quixote novato face-* 
T de tuertos , para servir á Dios y 
vmds» Pues dé éstos^, replicó el 
3rregidor que llegó á la sazón , no 
ipórta que haga muchos, pues sé« 
ajusto escarmentar á los que en vez 
TjieMjtiles á la República ladefrau**' 
m contra las Reales órdenes y los 
rechos de S. M. en los tercios y 
rrones , pues á vuelta^ de quatro ó 
kio estropeados pagarán los delitos. 
$i es, dixo el Sacristán estirando-^ 
, abriendo un palmo de boca , á 
yo umbral repetia cruces ^ y lasf 
íiaias se quedarán esta iioche á as-^ 
rges , porque ¿ quién ha de tocar 
á estas horas? Verdad es, dixo 
médico , y Dios las lleve i sir 
scanso sin perjuicio del alboroto 
e ha levant^o Juan de Espera ení 
os-, ingenio tan raro,' que ha con-í 
l^uido dar fina gran campanada siq 
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tocar ni aún el cimbanillo de Uamai 

á Misa. I 

ZUMBA VIIL 

Saie Juan de Espera en Di&s de la 
Villa de Tirteafuera para ir a estu* | 
dtar á la de Tirteadentro , su despe- 
dida ^ y otras noticias. 

•' ^3 INo tuviéroa la curíosidsd 
de particularizar mas que á la corre 
menudamente los géneros , cmmtr 
tancias y cantidad de máravcdisw i 
que ascendió el importe de los »a- 
ehos, y eLcontravando que trai^ 
pero fuévoz común que sirvió de gfafl' 
de alivio á los vecinos para dcseargí^ 
de contribuciones de Propios ^ por sft 
Reahórdéh^^y no como dixéroñ al-, 
gunos bac^iilleres, que se hiibo' dí 
quedar: entre músicos y ^nmaim 
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«unque se afirma que los capitulares 

y gente buena tuvieron la humoradi» 
de regalar á Juan de Espera en Dios 
el macho que quiso escoger de los 
apresados para que le sirviese en el 
viage á estudios , y se aprovechas^ 
de él ó de su precio en recompensa 
de su hazaña. Hasta el cojillo no solo 
gozó de un vestido completo que le 
costearon , sino que logró la cura- 
ción de la herida que en la corba de 
la' pierna mala se le hizo por ínñuxo 
del tiro para extraerle una posta es-< 
quinada que le rompió un tendón que 
suplió un trozo de cuerda de vigüela, 
que bien atado por ambos cabos, hí-* 
zo tan buen asiento , que á breves 
días se halló perfectamente desenco- 
jado y sano , con maravilloso pasmo 
del pueblo , y honor del inventor in- 
signe que habia oido este remedio, y 
de la bien acabada aventura ; y á ins* 
tancia de su amigo Juanito , que le 
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dio porque se averiguó , y sabeDioi ^ 

con qué medios , mafias y amasijcfl; 
que su padre supo hacer creer queifl 
tuvo parte ni noticia de lo que traían 
los fugitivos^ y no falló quien for- 
mó el depravado juicio de que des- 
tinar uno de los quatro machos al 
triunfante Juanito (que siempre salía 
bien de todo ) fué una seña político* 
zaina del deseo que todos tenían de 
que les favoreciese con su ausen- 
cia, la qualse verificó á los quift- 
cé dias de este lance , que vinie- 
ron justos á la curación del apis- 
toteado , y los araños y chichones de 
Juanito , y al apresto de sus ropas 
y demás avíos , en que solo hubo 
el corto eníbarazo de resolver quien le 
habia de acompañar á la Villa de Tir* 
teadentro , donde residía el Domine, 
que si no la cogiera preocupada con 
el sobre nombre de famosa por el 
fíran concurso de estudiantes que de 
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i salían , le hubiera adquirido por; 

que le dio con sus estudios y em-^ 
^sas el invencible argumentador gra« 
itico Juan de Espera en Dios , co- 
\ se verá adelante. Pero habido con- 
o de prudentes , fué de parecer el 
ior Cura que le acompañase un 
ado juicioso y experto á quien de 
3do llamaban Lanzarote , con car-* 
de recomendación que le dio. para 
Domine y instruyendo, á Juan de 
é medios se habiade. aprovechar 
ra salir buen latino y de forma que 
distinguiese en las conversaciones 
no persona de letras é instrucción, 
^modando las frases ,. voces y pa- 
>ras con oportunidad y elección, 
manera que hiciese conocer su na-* 
al elegancia^ cosas en que aseguró 
mismo Espera en Dios , puertas en 
jz ks manos , y besándolas con 
ndas y todo (para que se vea que 
siempre es cierto lo de que op hay 
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hombre cuerdo á caballo ) pondría su 

mayor conato y ahinco hasta derra- 
mar Ja última gota de su sangre. 

Jf4 Ninguna circunstancia falta* 
bá á ia plausible y deseada salida de 
este nuevo gastador ó granadero de 
la milicia escolástica , que montada 
en su mismísimo macho ganado m 
legítima guefra (como digno trofeo 
de su pavorosa escaleral conquista, 
que logró con todo el cuerpo escalón 
por escalón ) acompañada del mozo 
que arriba se dixo , fué destinado pa- 
ra socio suyo en el viage , cuya des^ 
pedida se celebraba en presencia , y 
con general aplauso de mucho pue- 
blo 5 quando étele aquí donde apare- 
ce el cojisano , que enderezando la 
voz á su condiscípulo de torre (que 
si no eran palominos tampoca les ¿1* 
táron al verse á obscuras <|UátiÉo &h 
bian) oyes , le dixo : ¿ y loscAlionei 
que n»e igistes que me dáriá^q^andí)^ 
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mansa para que juésemos á la toca- 
dura que tú sabes ? Á que poniendo^ 
se Juanito algo colorado , le respon- 
dió : como no repicamos 'sino con las 
caberas en los escalones , faltó el no-* 
tivo de cumplite'lo que ices. ¿Qué es 
eso?^ {preguntó el tio; á que satisfizo 
el curado , de forma que mereció que 
le ratificase Buen Alma la oferta, co« 
xno to verificó después encargándole 
rogaM á Dios por los progresos de 
Juanito. Y despidieron á éste , qué á 
cosa de- cien pasos sé paró altercando 
ccHi el criado ; lo que advertido por 
Buen Alma , el señor Cura y otros 
fueron á inquirir la causa , y el mo* 
zo ks informó que era por la tonte- 
ría de quererse apear Juanito para ir 
á Ja Iglesia á despedirse de Dios y 
de sus Santos. Y preguntándole el 
Párroco qué despedida era , respon^ 
dio Juanito que fcyira voluntad de re- 
zar un Credo por despedida á la Vír*- 
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gen de h Concepciota ^ntes de lATtitr. 

se del todo^ Arquearon ks cej^jsLaiKi^ 
sonriyéronse otros ^ conmutól^-eíise- 
fior Cura su devoción cp que re^ást 
una Salvcá Ja Vícgea^ ?y un Credo á 
su Hijo .en el caaúpg ^i y. al son de 
muchos á PIbses : y repetido» < buea 
viagés V siguieron ««.ritfa > y se pcE- 
diérpn de vista» /; .;j . . 

^5 ¡Anda con once mil Santos^ 
y Dios te guie ^ nata , flor y espoina 
de los cadetes de Minerva ^.iúcero 
brillante de las aulas, y estrella [re- 
fulgente del luminoso cielo de la Fu- 
pilístico- Gramatical esfera Tirteaden* 
tresca.para que seas - dechado ^..nor- 
ma y espejo en donde $e miren en los 
venideros siglos los estudiantes mas 
remilgados para que puedan imitar- 
te , si es que aciertan , como se lo 
rogará el agraciado excojillo. á las 
Deidades siempre que se vista y des- 
nude los regalados calzones y y tire 



Mt ayre hhres zapatetas ; y Apolo en 
5n con todas las fermosuras que ador^ 
lan las fértiles cumbres del ataetiiza- 
io pensil de las ciencias ^ té aconiipa^ 
Üen prestándote el ligerd Pegaso, 
[)ara distinguir tu mérito , volando 
il principio de tu carrera ^ pdrqüd 
!o Heves anticipado para los íines^ 
3or si adversos influxoá de astros ma-? 
évolos se atreviesen á estorbar los 
ápidos. progifésos que ños prométe- 
nos de tus valientes conatos ! ¡ Oh 
/^olante archivo de agudezas j acma-r 
*io portátil de conceptos , estante 
xiovible de sentencias ^ cofre tran- 
seúnte de invenciones , arcoñ pasa-* 
gero de raras sutilezas ^ y manual in- 
trépido de inesperadas prontitudes ! 
Anda..é y báylete el agua adelante 
la fortuna ; y la dicha y prosperidad 
te hagan la rueda í 
Vé... pero ya te has ido y tto te 
yeoí 

fiíí • 



39^ 

escribe , no pierdas el primer correo^ 

que de esa inesperada tu iriclemendj 
quedo IJorando la tirana ausencia. ^ 
¡Oh escolástico , héroe que solo erí 
el recreo formal de Tirtcafuera! 
ente de condición inconstruibJe, 
que hacías existente lo imposible^ 
ya discreto , ya rudo , ya traviesoj 
eras incomprehensible á todo seso ^ 
con redondas y agudas travesuras,'* 
que al mas lince dexaban tan á obs- 
i curas, W 

como si fueran hechas muy de in- 
tento, 
por arte ó por ardid de encantamento 
de maneras sutiles , y aún obtusas, 
que á Apolo se escondieron y á su$ 

Musas, 
sin costarte alzar torres de fatigas, 
y fabricar montañas en vexigas, 
mas que hacer nudos y volar los cojos 
para lograr tus fines con tiespojos, 
ya escapaudo del látigo importuno, 
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ioñfcjmsfando el gran macho Mo¿ 

:' -runo (i), » 

ando á los avaros Confusioiiés,: 

eider generoso tus cálzonesi 

" hasta el rezo trabucas con de-» 

nuedó 
ciendo á lá Virgen Madre uii 

Credo: ■ ' ''; ' 
cirtíiento que jamas 'le vino 
las hábil devoto Capuchino. 
)e lo qual se colige serás centro 
mposibks no acá , sí en Tirte- 

adentro, - 
ándohos de gracias tan amenas 
lo allá esparcirás á manos llenas J 
^ete yá en fin...* pero detenté,' 

para, 

) Trabóse dispuUL ea tasa del tio Buen 
a sobre cómo se habta de llamar el mací^Q 
lado , la qtial cortó' el señor Cura hóm- 
.dole Moruno \ sin váler8e:pará ellóvde'U 
ridad Eclesiástica , ni Christo que lo far# 
á raxoa de haber sido conquistad^ de pQ; 
dclnfitlét.' '^ 
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que proseguir iiu ^^ucuu, 
porque helac^ me quedo, 
habiéndome robado ya la plum 
el aliento y el vuelo, todo en si 

76 i Cosa rara y combinad 
tnirable! acabar con estas clái 
que expresan el sentimiento ma^ 
la letra de que hasta ahora \ 
traducido y trasladado casi t< 
que llevamos impreso ^ sin qi 
conste la causa legítima de tan 
luta suspensión. Porque en las 
iraciones que hemos hecho para 
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j. Yá nos anuncian que no fué estOy 
¡no que lío quiso proseguir ; porque 
o hallándose á la vista de los hechos 
' dichos de Juan de Espera M Dios, 
ara descubrirlos con la lAisma certe* 
a 5 seguridad y buena'fe que se pro- 
uso al empezar esta historia , y si- 
guió hasta la última $ilaba , se expo« 
ia á la fatal desgi^ia de adulterar* 
} con especies po^ tan ciertas como 
is anteriores. Ya^ pos avisan que ce* 
6 por no considerarse con fuerzas 
uficlentes para eiíplicarse con la dig^ 
idad correspondiente á las inimi-* 
ibles enfipresas :^ que adivinaba su 
iscurso, acometeria en adelante el 
rande y penefíante ingenio de Júa- 
¡to , y temia deslucir con eldesali-- 
o de su narratilóte. Yá nos presen- 
m la siniestra iúlterpretacion que^no 
reemos ^ de^|u(^'tué la vanidad de 
sonjiearse>^coa la esperanza de que 
o acertándole á imitar el continua-- 
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dor , lograrla: los sn&agk)Si3«e •pfefe« 
rencU , ó que nadie le seguirL» ^ co-^ 
mo ^ refiere que hizo Dábila cpti la 
Pasión del Señor f cuyas déeioias no 
acabó j y asi se están un. siglo ha. 
y si fué por esta indigna puerilidad^ 
mas qué se hj^lase , agarapiñase y 
acara mbanase 9 ó le Uevason la? áni* 
m^as benditas ; que el adicion^dor) 
cuya. letra es tan buena como la suya 
por Iq menos , zurce , ingiere y aou* 
da con tanto y aíki^.mayor garvo d 
quebrado hilo de -testa fampsa histo* 
ria con la verdad y precisión qqe re- 
quiere el inimitable^ carácter del ar- 
rogante Juan de Espera en. Dios en 
pbrás , discursos. y escritos vconjo lo 
podrársentencíar^ el lector imparcial, 
á quiero tpca y atañe de justicia el vo- 
to 5 con exclusión dje.quantos se atre- 
van andarle sin leorln^^. atenidos. úni- 
camente á lo que diíJen,. cuentan ^ re- 
fieren, &c^ ; <-; r -- 



: 7f Pues ana entre losque ven, 
leen, y relejen los libros sin alguna 
pasión, á ^u iparecer ; no ciexa ^e ha- 
ber «luchos trabajos^ como :1o prueba 
[a experiencia.de lo que pasar habían- 
lo sobre discursos agt^nos;^ quando 
5e oyen los dictámeneiijde varios su-» 
getos, aunque todos 5eao doctos, lí-^ 
teratps y juiciosos aporque esto no nos 
exime dé la distinción de ;gustos , in^ 
clinaciones, y pasiones privadas , ea 
cuya virtud explican su opinión con-» 
traria el uno á Ja del otro, y la de ios 
dos á la de veinte : y asi se vio á mu* 
chos culpar de «orto d discurso De*- 
fensa de las mugeres , del. Maestro 
Feijoo , mientras que otros le tacha- 
ron de largo , cuya voz tomó D. Sal-» 
vador Mañér; despreciar el papel, 
que leyeron por contemporizar con 
alguno que solicitaron á precio muy 
subido, asrijue oyeron la escasez de 
él , ó recelaron su prohibición; aplau^ 
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dir aquellos un sermón ^dft que estos 

salen poco aficionados ^ alabar una 
representación* córntooteatral estos, 
de la qual salen aquellos blasfemando^ 
y elogiar en ifin algunos una obra pú- 
blica de granee , y bien medida arqui- 
tectura , que otros con total satis^o- 
cion censuran de muy defectuosa , y 
dan sus razones, 6 sinrazones , repar- 
tiendo los miembros de la fábrica con 
tanta seguridad deque la enmiendan, 
como Si con su imaginación lograran 
hacer lo que con las manos obran las 
niñas, quando les parece mudar los 
pequeños muebles del quarto á sus 
muñecas, 

^8 Lo que me trae á la memoria 
el siguiente caso , que sucedió en el 
puente de fábrica que atraviesa el Ta- 
jo cerca de Aranjuez. Estaba obser- 
vándole con ademanéb de grande ad^ 
miración un paisano j^ y ya se asoma* 
ba á ver e^ rio cuidadosaínente por 
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n lado, y ya pasaba al mismo reco- 

ocimiento por el otro 9 alargando la 
ista quanto podía, unas veces rio 
baxo, y otras rio arriba, á tiempo 
ue lo aavirtieron tres sugetos que á 
aballo iban al Real Sitio á sus preh- 
ensiones , Ibs quales no pudieron du- 
ar; al ver los conatos del paisano 
[Dpleado en aquellas que parecían in-* 
agaciones de hombre inteligente, que 
aliaba mucho que notar ; y así que 
atuvieron cerca de él le dixerón, des- 
líes de saludarle, movidos de la sa- 
i curiosidad de saber algo mas de 
que ya se tenían: »Díos guarde á 
/md*, buen hombre, y háganos fa- 
ror, si gusta, de explicarnos lacau- 
a de su admiración en el reconocí- 
liento que está tíUciendo de esta faer- 
losa obra , porque á lo que discur- 
imos , Vmd. no está perdiendo el 
íempo vanamente, como hacen mu* 
hos. ¿Qué tengo de perder^ respon-^ 
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jidió el bombee bueno ^ ni cjué extí^afio 
^será , que yo me detenga horas , y 
j>horas en admirar el prodigioso en- 
jítendimientodel quefabricócste puen- 
.»te! Porque^ digan Vmd$. (aquí que 
anadie nos oye) ¿no fue, él mismo 
^demonio , Dios me lo perdone , el 
.9>que inventó trazarle á lo ancho del 
íjfio, y gastar poco para verle acaba- 
3>do prontamente^ pues á no haber da- 
9ido en esta sutil imaginación^ sino 
ijque le hubiera iqueridp fabricar á lo 
«largo del rio : : : ¡Santa Maria ! ni lle- 
:»garia á la mitad, á estas horas : solo 
jjque si le hubiera hecho de un ojo 
jmo mas , se ahorraría de un monten 
5>de postes ó cepas , ó como las 11a- 
j>man ; pero no. todo se discurre de 
^)una vez , que á fe que á otro que 
j>haga buen cuidado tendrá de en- 
?>mendarlo , que no debe de ser 1er- 
^>do 5 con lo que se dieron por satis- 
^ífechos 5 y aún por hartos los cami^ 
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>mantes , que le rindieron gracias por 
wsu noticia, y íbuén empleo , partién- 
99dose á solicitar el suyo con deseo 
»de roínper las carcajadas que ré^ 
oprimieron por mqderaciiín ^ sin de« 
>>xardereir en ramchoí dias/' . . 



í ^l 
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ZUMBA IX, 

Qued(i:Juan 4e Espera en Dios en 

casa del Dentine , y muestra su ta^ 

lento epistolar la primera veZi 

^9 k)}Q duda padecería engaño 
gualquiera que entre vmds« diese con< 
sentimiento á la tentación de creer 
que habia perdido los instantes, quan«- 
to mas las horas ni los días, que nues- 
tro Juanito ha tardado en hacer $a 
viage al emporcó de la mas pura la- 
tinidad en la insigne Villa de Tirte- 
adentro , pues no se ha ofrecido ma- 
teria que mereciese la atención de 
vmds. , que al paso que la estíma- 
mos muy acreedora á disfrutar los 
dignos acontecimientos^ tambjlen cui- 
damos de no preocuparbí con noti- 
cias frivolas. 
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3o Así 9 pues , en toda la mar- 
t no le ocurrió sino la endeble 
inturilia de que dos leguas antes 
Lugar de su destino se le ofire* 
;e dar testimonio de su aplicación, 
í no dexá perder ; porque encon- 
idose allí él y su criado con otro 
en ) acompañada de un hombre 
yor , que traian el mismo camino, 
una encrucijada que les puso en 
la de acertar á la Villa , les pre- 
itáron la senda, que debían seguir, 
írió el padre del otro ( que des- 
*éS supieron que lo era) que Jua- 
3 iba á buscar lo que^;» hijo traía, 
antes de responder á la . pregun-* 
■y les hicieron 4 '^^ nuestros otra, 
stáron inquiriip si Juanito iba á 
udiar ^ á que: apenas Lanzarote 
podio que sí ; OGi»rrió listamente 
jra Gramático 5 endereasando la vis- 
y voz á Juanito con algún retintin, 
[o de vif argiiere mécum"^ á cuy^ 
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interrogaciori quedaron suspensos , j 
ademas Juanito mohíno y cejijunta 
§¡n responder tan pronto como querii 
el preguotador , que impaciente vot' 
vio á decir encarado á éste ; age^ái-' 
ga vmd* n}ülú ó-.. Por vida de mL. 
respondió Juanito irritado , que no 
contento con llamarme meco , y tra- 
tarme de ajo ó cebolla , anides , sin 
dexarme resollar , á boca llena , que 
soy DoiOy sin saber con quién hablas.*. 
Yo te diré ahora si he perdonao al | 
meco ó á Ja meca , y si soy voló ó 
vola 5 y diciendo y haciendo se tiró 
del macho , y en guisa de quien de- 
fiafia , baxa , le dixo , apéate y te 
daré la respuesta, si eres hombre, 
ArriscadíUo parece , dixo el padre, 
ese muchacho , hablando con Lanza- 
rote^ que le estaba ya riñendo. Allí 
voy , si mi padre me dexa , respon- 
dió el latino* Pues veamos , volvió i 
decir el padre , íiado^ en que su hijo 
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tf a más altó , aunque no tan membni- 
1q. Quiso eátorbarlos el criado , pero^ 
uvo que correr tras el macho Moru- 
ló , que espantado se volvia su camí- 
lú , y aunque no tardó en conseguir- 
o , menos se detuvo su anio pequeño 
^n venir al suelo con su contrario , á 
juien hubiera aporreado lindamente 
li el padre , que también se apeó , no 
alegase á separarlos ^ concediendo laE 
irictoria al exército enemigo , con fe- 
lando que si aprehendía la gramática 
tan bien como á luchar, desde luego 
le declaraba á los dos años por tan 
diestro como el mismo inventor de los 
pretéritos*^ y haciéndoles amigos pa» 
ra en adelante , montaron los quatro 
en sus caballerías , porque el criado 
se habia baxado á subir á Juanitot 
celebró el padre la mayor instrucción 
de su hijo 5 á quien pesó aquella vez 
su flaqueza , y aplaudiendo el á'ia^ 
do la victoria de su Vando ; dio el 
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padre las señas de Tirteadentro m 
dicando con la mano por dónde h¥ 
bian de tirar ^ y que á cosa de mil pk 
sos divisarían la torre, y se despidieron. 
8 1 Habían caminado boen trecho 
nuestros viageros silenciosos de pen- 
sativos ^ quando dio la gana al cria- 
do de preguntar á Juanito ¿qué ha- 
bían de haber hecho si hubiera salido 
tnal de aquella impresa , pues seria 
vergonzosa de contar ? Nunca podía 
ser eso , respondió Juanito , cogién- 
dome enfadao con los apodos queme 
dlxo el atrevido estudiante-.* pero 
mas valiera que callaras , y no me 
perdieras la cuenta que yo llevaba 
de los mil pasos que nos encargó m 
padre , y yo iba contando hasta que 
me has atrabucao , y no sabemos 
quantos faltan para devisar el Puebla 
ó la torre* Pero too se puede reme- 
diar ( y paró su macho ) golviéo- 
donos á la crucijada , para empe- 
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zarlos i contar de nuevo , y de ca« 

mino señalaremos con alguna piedra 
: grande , que yo enterraré , sin acá* 
i baria de cubrir , el puesto donde le 
^ tuye debaxo , para que ^epan toos á 
lo que se endisponen , quando no sa-^ 
ludan como conviene á los que en- 
cuentran. Dende luego , respondió 
Lanzarote arreando los dos machos, 
convendría en eso si el mesmo terre-* 
no puesto en cruz de mal iadron don** 
de se puede decir enclavaste al mal 
haUao no fuese arta señal como he^ 
cha de molde, para que no se le 
olvide á él, ni á naide la chanci^ 
ca ; bien que yo mas quisiera , que 
te reprotases en aelante, porque siem« 
pre ui decir, que mas vale paz que 
guerra, y no en toas ocasiones acu- 
de la frotuna á los valientes, y tal 
pudo componerse , que tú con el otro, 
y yo con su padre , hubiéramos te- 
nio que bregar, y en lugar de irá 






donde vamos j í> soy un zorro. 

82 Es verdá, replicó Espeí 
Dios , que ya encolumbro yola 
re , que me parece un chito de lo! 
me servían para jugar al tango, y 
de ahora pienso hacerla alguna 
ta , tenga ^ ó no tenga un cojo 
quien ir á tocar, 

83 Con estas , y otras plát 
que no sabemos, arribaron fclizn 
á la Villa , y á buena hora á h 
sa del Dómine, que advertido p< 
gunos pupilos, que á un balee 
hallaban , de que llegaban forast^ 
los abrió la puerta , para recib 
gratamente , como lo hizo , déte; 
dose Lanzarote quatro dias , s< 
mandato de su amo principal. 
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{ue Ie^JIevas« noticia de si su sqbri- 

10 quedab* 4e. buen ánimo ^ á fin de: 
osegar él suyo con este noticia, que 
n efecto llevó :de, puño del nuevo. 
»upilo con respuesta jdel Dómine á 
i casa ,del. señor Cura. , 

84 Y aunque tan á la mánQ léñe- 
nos la corifespondencia del Dómine 

11 Párroco , como la Epístola de Es- 
)era en Dios á su tio ^ perdonará el 
naestro, que se prefiera al discípüt 
o esta vez, omitiendo copiar aque- 
ja, para que leamos ésta, quede- 
:ia asL. 

85 . nSeñor tio quejido, y de mi 
9alma. Quisiera ya tener deprendidos 
^aquellos terminachos tan terribles, y 
^lucios, que me encomendó el señor 
>Cura , para echar aquí una fanega 
i^dellos , ¡pero soy nuevo aun tpadia 
upara eso* Yó mapíicaré alante, y 
wpies para que os quiero. Ahora so- 
Ao digo >^qi|e lleguemos á esta cas^ 
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51 coa gran desazón, y centeáid, pi^ 
T^ío que contará á usté Lanzarote del 
nperdon que di á Meco en el caaiiiw 
^á cierto majaero, y la salu que tru- 
v^ximm toico el viage. He vista la 
jíVUla, y está hecha en el campo 
j^Gomo esa , sin mas ni mas j aunque 
^s mayor, porque el DómÍBe me 
íydex6 dos días pasear , para verla, 
í^y estoy contento con tanto dia/itre 
ísde muchacha eort quien antíyer Do* 
«mingo juve, que se las pelaron j y 
«se ha© hecho aíiiigGS^ míos unos qyan* 
jjtos de tantos, que son, y aun no 
íjIos conoxgo. El Dómine me gusta, 
*? porque es mejor que la Domina, y 
í^mas hombre quella un gíien trecha 
nAsí que me vido me miró , y ám: 
«vaya tiene usté cara áe hombre de 
«bien, aplicarse. Aunque grijíie co- 
«mo un lagarto, quando se enoja, 
j?pero se chancea quando aJgun mu* 
«chacho es a^udo , de que conozgo> 
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-f^quú f&» <^^á mucíiQ^ y no la 
jyjyéttmttñi, que imd^ iciendo ^ que la 
^'dtiele la xía^TA con tante>^iabÍ0:4e 
^rmnchacho)^ y no pucife ver gue juer- 
^ven^ yicl Dernine Kirf;:Kaña4 e^ 
'>>condids» , y es tan ^íelamida^ jr^es- 
99trazosa .q^e toma mas .ta^^aco ^ue 
f^ua osQ^ -coa unas goceiias ¿ha^rque 
^asoo! Hemes comió tr^ rdiasJbien, 
«pero hoy aaan juataó con Jos ^sr 
ntudíantes, -para qine -iBft enseñe á 
ncomer :cqn ellos : y si no!4an mas 
j^otros^dias ya Xq he di^cmdido;pa- 
r>ra sientpre. Les he pseguntao si no 
«dan mas, y ^incgor wtrosxdias , y di- 
^cen -que todos es lo mesmo caasi-ca- 
-99si ^ -para ^que se nos .agilen los sen- 
«tidos, y es verdad , pocque :en so- 
jftlas tres mañanas., y tres noches -he 
«deprendido la. miMi -Údffnuso musi. 
^«La :DQmii:>a\flf}e pídÍQ.ia.rqpa bka- 
^9ca para señalarla.^ ijrrba puesto, unas 
9 JJ. fan toxit^s y ^ atoaidoiraas , ^gaie 



??más parece , que podfán servir p^ 
'^jra decir Judas que para decir Juati, 
«y las DD. que para decir Dios hi 
jipuesto son de hechura de ta pilla de 
¿zapato. Ef Dómine nos llania de us- 
"»té : pero si me azoía á menudo le 
>?estimaré poco la cortesía, porque 
waqüí no hay vegigas^ que valgan, 
ri?y mas que ya saben lo de la entor- 
«tadura por no sé que diantre de bru- 
Jijo j que tnÍKo aquí lá noticia ^ pero 
^Dios libre al Dómine , y á mí íam- 
jibiéh , de algún aparo como el de 
í>marras, que neme faltará maña;:: 
»?y callemos. Me meten prisa, y no 
ijpuedo estirarme. Otro dia seré mas 
sílargo, y mas que ma dicho un con- 
7)discípuIo que el apunta quanto íe 
jjpasa , y qué haga yo lo mesmo, 
j>y escribiré largo los días de fies- 
jíta. No añado mas sino que vide el 
;mtro dia una muger dé un arrie- 
>'ro, que tiene los malos , mientras 
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1 mario está ajuera , y guando vie- 

2 se los quita á palos, como hace 
[ suyo con la tia Holgachona de 
jestro Lugar. Diga usté al cojillc^ 
lie la puede venir, pues le curé la 
ata , y haremos aquí lo que él sa- 
^, que Dios nos ayudará como Ist 
tra vez : y reciba usté memorias 
e toos , y mias , que ya ya escrib- 
iré yo mas, y lo que aelantáre, co- 
lo se lo ruega á Dios por mu- 
hos años su afeto sobrino zz Juaa 
e Buen Alma::: ¡Ay que tonto! 
or tanto estudiar me trabuco, di- 
o 5z Juan de Espera en Dios*'^ 
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ZÜMB 

JQue no pudo hacer reír lo que pon* 

dera , aunque lo mande la bula de 

Meco puesta en marco doradií 

86 X al fue la marcha , el arri- 
bo , y recibimiento de Juan de Espe* 
ra en Dios en casa del Dómine , y 
tal Ja primera razón, que dio desa ! 
persona por escrito , en que parece 
se copiaba á sí mismo , siendo en él, 
coaio se cree de ordinario, confor* 
mes las obras ¿ los escritos, guan- 
do el que las hace , y las traslada, 
no desmiente cautelosamente con lo 
que escribe , lo que piensa , y exe- 
cuta. La conducta opuesta podrá pro- 
bar habilidad , mas no candor , sen- 
cillez , y buena fe , por lo que algu- 
nos hasta para adequar las fechas á 
sus simulaciones fuerzan á que lo de- 
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pongan asilos Calendarios; mas nues- 
tra sinceróte Juan de Espera én Dios 
procedió tan lisa , y realmente*^ que, 
guando no se coligiese esto de su pri- 
nerá epístola, lo acreditó su medio 
:ondiscípuIo Lanzarote , que depuso 
i su amo lo níismo c. por b» que re-*- 
zaba la carta con la galante añadív- 
iura de no contar en ella la gene-^ 
rosidad de haberle gratificado el nue^ 
ro pupilo con diez reales de vellón, 
f aun el macho Moruno atestiguó jí 
Hicidad de la empresa con ocho, ú 
iiez rebuznos , que esparció al ayre 
mos quantos pascHs antes de llegar á 
a puerta de Buen Alma. 

8{r Recibió este al criado con 
anta alegria , porque le dixo que el 
Colegial quedaba bueno , y contento^ 
nieniras sacaba la carta , qué en 'el 
TOCO espacio que medió entré tbtaiar- 
a , y abrirla .se le asomaron algunas 
ígrimas. ¡ Ay , tio^ ay, tiolle decia 
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Fausto abrazándole un muslo, je* 
carta de mi hermanito? Sí , hijo, resr 
pendió el tío , no me menees: ¿quan- 
do estarás tú tan aelantao ? mira co* 
mo escribe dende los estudios , coa 
tal clarida y abudeza que no apreci- 
bo á ler el pobrescrito de cadenaa ca- 
ze ya la letra como si juera estudian- 
te de muchos años y hubiera hecho 
cursos á manta : me parece que le es- 
toy viendo argüir con todos los es- 
tudiantes como un sátrapa, y que den- 
tro de un año no le han de enten- 
der de entrincao, y remiso que se 
explique. A este punto llegaron el 
señor Cura, el Médico, y el Maes- 
tro, que vieron pasar á Lanzarote, 
y deseaban noticias del ausente , con 
que al primer saludo alargó el tio 
Juan la carta al señor Cura , para 
que la leyese á todos en voz compe- 
tente, el qual delegó la comisión, que 
aceptó el Médico, á tiempo que se 
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moofpbráron el Beneficiada, y Quis- 

qnilias , á quienes informaron breves- 
mente del caso, y del silencio , que 
debian prestar , como lo hicieron, aun- 
rque interrumpido íreqüentemente de 
carcajadas, que no estaba en su mar- 
no, ni en su boca detener, lasqua- 
: les recibía en su corazón el tio Juan 
cómo otras tantas aprobaciones, que 
suavemente le rociaban el espíritu^ 
porque se persuadió á que las exí-*- 
gia de ellos el mérito del autor en 
testimonio del aplauso, que merecían 
el método, el estilo, y el discurso, 
que las había dictado. Y esto es á 
quatro dias no mas , decia el tio Juati 
dé Buen Alma, de estar, allí. ¿Qué 
será si premanece, y se aplica apor- 
ppfcion de su calletre ? Saldrá ,pas* 
4noso , dixo con dificultad el Médi> 
co porque la risa le impedia ha-»- 
;blar. Dios, repitió Buen Alma,, le 
lleve el .cabo aelante, para que cui- 



de de este angelito (señalando á Fai 
to) ,y le alicione quando sea grant 
Buen par de hermanos saldrán, ac 
dio el Maestro, limpiándose el J< 
con el reberso de la mano , si D¡ 
^0 lo remedia. Prosigamos, dixo 
voz alta al Médico ^ si es que f 
demos , porque no es de perder lo q 
vá trayendo , y lo hizo así en med 
na tranquilidad 5 hasta que llegan 
4 lo de las vegigas , y cojisano::: 1 
jararira lira lilaila , saltó el Maest 
metiéndose nn dedo en la boca í 
nsfldo castañetazos , y á Dios , sei 
i*es^, dfxo, y .se fue. Venga usté ai 
acudió el tio Juan, que sabe Dios 
qtíe falta antoadift de bueno::: ! 
€8traio, respondió el Maestro, que V 
á lencomendarme al mail Ladren, 
que d cajillo se acota á San Trat 
ca^o , y desapareció como una ba 
: 88 Norpodian tenerse de risa 
iector ^ y atwikoces al presenciar t 
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aso , ni al sefior Curk albanzó toda. 

i¿ gtevedad^ para que dexase de sen- 
iQiae eai el suelo , al ver que el tía 
[uttL de Buen Alma mirando acia el 
SBS se: aumentaba guiñando un ojo^ 
r>rgsápanda'los carrilloa á Fausto^ 
mnvpm^ió diciendo: el Maestraioylí 
aup disgusta ias asfeutezas de Juanita 
lesde^eLlaace del ojo , y siente qm 
b alabciii, aunque no. tiene rzzoá y 
ms cDft el milagro ca echo ; pero y» 
s dttculpo en parte, porque tiene al 
^o la zancMlla que le puso el plicas 
»lio del muchaciía, que será travieso^ 
aunque estudie mas que un pruchkieUu^ 
89 No k»^ alcanzaba el conduce 
to gaznatal, y toda su Jboca á los 
circunstantes para el. desahoga, que 
impetuosamente solicitaJxwi sus cora- 
zones oprimidos de la misma abun* 
dancia de eructos^ pisotales, que se 
atrepellaban á salir con losvayvenesi| 
que sus potenciad recibiany díe las 
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agudezas db Espera en Dios , que 

arrempujaban su entendimiento, de k. 
impaciencia j ó poco disimulo delí 
Maestro, que punzaba su memoria, 
y de los traspieses que daban á su 
voluntad Jas chistosas sandeces ds: 
Byeo. Alma , de manera que llegaroHj 
é^ sonrojarse de la vergüenza ,. que 
fes causaba ver la gente , que se de- 
tenia en ademan de admirada por el 
recelo pundonoroso de que los tuvie-^ 
sen por locos , como ignoraban las 
justas razones de aquellas alegrías^ 
que á impulsos de tan repetidas zum- 
bas) frípliadocenadas loa;:sacaban de 
susi carillas por lo mi^»o que selia- 
Uaban w. la calle cerca de la. puerta 
de la casa. 

90 A pellizcos que se daba asi 
propio eLseñor Gura , dice la histo- 
ria 5 consiguió recuperar la circuns- 
pección, que deseaba, no sin mucha 
' reluctancia^ pqes algunos de Iqs ob- 
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¡efos 5 por quiénes los quería lograr^ 

incitaban su pasión en el acto de que- 
járselos mirando; quien con una al- 
cuza en la mano, ó un haz de leña, 
) una botella vacía , y todos con la 
30ca abierta , hasta que el guitón del 
Médico, aquí tienen Vmds. señores j 
3ixo en alta voz, noticias de nues-^ 
:ro famoso Juan de Espera en Dios, 
jue ha llegado bueno á Tirteaden- 
tro en quatro dias, y sabe ya mas 
gramática, y mas leyes, que todos 
los caniculares de un siglo entero, y 
nos hace reir con tanta satisfacción, 
como nos causan las satisfaciones con 
que él satisface á su buen tio, que 
puede tenerse por uno de los mas sa- 
tisfechos, y felices tutores, y cura- 
dores de sobrinos , que ha inventado 
la fortuna deidad de los hombres var 
ria desde Santiago á Compostela. Ca-;- 
He Vmd. hombre , saltó el señor Cu- 
TSk asperjeandp el ayre con la boca^ 
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y apretándose los vacíos , que 
est antidütus quam mor bus ^ y 
puedo mas si Dios no lo remed 
]SIi yo tampoco , por la luz q 
alumbra, acudió Quisquillas j qi 
chacho mas gracioso ni mas zu 
po le ha criado el Imperial Nep 

(i) No siempre que en esta hlstorjl 
hh del seuor Cura bu de eptciiderse de 
cípal , que poae un Tcaiente suyo en 
afuera , como anexo de Almodovar de! 
po , doEid^ resida el señor prior , ¿ qu 
Qposicioa confiere S, M, aquel Curato 
pLo de U insigue y Real Orden de Cal 
que actualmente ocupa el Caballero D 
quin de Piq^d^ y Ar^ilano con el de$ 
^ue es taa conforme á la doctrina , v 
¿elo de la honra de Dios y bien espiri 
sus feligreses , que estos publican en 
dos te^tipaojiios de los bienes que les r 
di un Párroco tan cxemplar que 4I c 
miento de sus graves ocupaciones Paí 
ba gustado añadir la erección de una C 
gat:ion en obsequio de la Santa Virgen 
dre DplorQsa con tan bello éxito que ya 
ye una devota infinidad de cofrades de 
éexos dd grai:v^0K\Q)^ dt'i¡uebÍ09 d^ £aj 



r.gír . Bien einpleados trabajos y dH 

úeroS) prorrumpió el tio Jtian, son^ 

gratCias á Dios^ioá que.:: ¡Pero qué! ¿es 

d& SU: sobrino de Vmd. la carta? inter-^ 

imnpxó una de Jas. paradas. ¿Pues de 

quién quieres tu que sea , saltó la de la 

botella vacía ^ sino de Juanito ^ el hijo 

del tio Millao^ {que Dios perdone) el 

que alquirió el contravando con sus 

estucias? Siempre dixe yo que aque-^". 

Ha criatura seria sengular en t¿dos sus 

escurisos y coyunturas. Dios nos le 

dex£(Ver en Tirteafuera rematao cotp 

Igysr estudios que comienza: ogafíoy 

amen premita.Diosi Aiñen , y Dios 

^0 itetiba 5 y -ia oiga á. usté .^-acudiá 

Bueo; Alma V y corrió á gratificarla sa 

CQiQpendidsatoracion con seis quartos* 

y medio ^ ' que . era : toda ' la calderilla 

con que se hallaba actualtnente4 Moh 

atento en que restablecidos no sin mu^ 

eho trabajo á ia seriedad que bastaba 

pata ;suplir el reparable exceso ile 1$ 

GG 



Jocosidad antecedente del se&or Cwt 
y detnas socios alegrantes dieron mil 
enhorabuenas al tioloan de Buen Al- 
jua 5 y se despidieron á derramar en 
sus respectivas habitaciones los rema* 
neotes de alegría , que había sapri- 
mído la modestia ^ y ei tío Juan tijvo 
que hacer una carrerita para reco- 
brar la carta , que por olvido, seguo 
algunos ^ ó por malicia , según otros, 
se llevaba el Médico , y no fue tan 
sin fundamento la maliciosa sospe- 
cha , pues se supo de positivo que 
aunque se la devolvió al pronto , mas 
adelante le pidió el favor de que se 
la dexase trasladar , como lo hizo, 
adornada de ios comentarios que de 
ella dexamos hechos , y se halló de su 
puÍKJ en su fallecimiento con el si- 
guiente título : Remedía eficaz y na^ 
tural antimeiufwéiicú para los des^ 
hauaados. Lo que al enrarttrarla se 
graduó de sincera prueba de ía in- 
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gemrfoRétxoniquerxiihelál» é&eDoc* 

Mr d»innéd¿cm^áiéotc)f á sus etifer^ 

iiio6'«ia drogaB^ íji'ÍjímI heredó úici* 

nam^e 011 <M\3^pKno natural de Al^ 

modiQr<f«ir ^ ^que sab^. ^^ la pre^ 

cioso , y la guarda acc^almínte en* 

tre dos cristales que sujeta un mar-^ 

co dorado ^ y aún le parece pocoé 

NOTA. 

Ilabíeádd étttendidk) el deseo qué* 
ha indicado el público de oir y saber 
quatitd antes las travesuras y gi^ace-^ 
jos del intrépido Juan de Espera eñ 
Dios 5 que pQr d órdeil periódico de 
un Número cada Jüévés no se podia 
verificar hasta el mes dé Octubre , se 
ha dado calóf á U publicación de es* 
te primer tomo 5 ett que ya sé cóil- 
tienen bastantes 5 y Se dará á la del 
segundó ^ que VetoSimilmeñte tío las 
encerrará toda¿ á efecto de com« 
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mba 1.' Pafrid de Juan-de 
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iumb.;IIL Bádrés^'da Juan di \ 
. Espera en Dios -^^ • . ■ " V-. 34 
iumb. IV. iJV disponen , ¿7/»¿x- 
^tí:« y celebran las bodas de 
los padres de Juan de Espe- 
ra en Dios 34 
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Zumb, V. En que se cuenta lo 

que na sé díxí en el 'quarto 
acerca de la continuación de 
ia búda de MiHún ' ' %f 

Zunib. VL Que n^ es mcesamo 
leer para saber la conclusión 
del festejo de la búda de Mi-^ 
mn f8 

Zumlv VIL Conc/usiPn deícak^ 
vite de todoeijdiayel siguwn^ 
te de la hada de Miliam 

Zumk VI I L Üonde se cuenta Iú 
que sucedió y m sucedió d los 
rearen casados después dis la. 
boda y tornaboda mqi 

ZumU VIII. Y media. En que v 

f^ ise dice poco mas ó mems que 
nada para cmclmion ^ Ja '\ 

':^:frimera parte : j aa 
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quantá antes al recien naci^ 
do iy^^ áüías casas que bau^ 
tizará ¿oda kctcr al tenor de 
su ritual - .-:; 125 

Zumb. IK Jhniñ se aclaran al^ 
gunas punías yy se entwrMati 
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fiettcia de l&i lectores que ncf 
se kan detenganad&.aá» de lat 
inutiHdadnhesta importante 
y verdadera, historia 145 

ZumU 111% Eí^ ia que se dice 
was de lo que se quería ^ y 
mémi de /a §ue se áspe^ 
ralm 166 

Zumlx IV. Contiene cosas q^ \ 
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gam9 por otras mejores ápeor- 
res: ¡;,qiíá 9Miemos% porgue 
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dícbú está que bay gustos que 
requieréídpalos^ 'i f ' i^6 

Zumb* V. De esta segunda par- 
te y primera^ que "nosolS ¿ílt J^ 
ia melancolía , sim tumbiéw^^c 
al mismo Satanás^ dd^ Ju^fk'"^ 
de Espera en Dios y renun^M 
ciando soiemnemente sus pom* ^ • - 
pas y vanidades en pr^sefp^ itib 
cia de Dios y de ios bom^v^"^ 
bres " ^t^% 

ZumK VL Que inchiye c^sús^\^ 
que no refiere ^ refiere otras ^ 
que no cuenta , cuenta 4ilgu^ >• 

r [fias que no concluye y y ni em-^ " T ^ 
pieza ni acaba , ni eldiantre í *JÍ 
que 'Ja entienda '^^ ^ ;aii »aR>3 

Zumb. VIL Sobre él fesf^o del ^ 
bautizo de Juan de Espera en -'t 
Dios y y el seceso de un des^ ^ ^ 
bautizado bautiw qué suce^ \^ 
dió'^ cén otras cosas que nú -U 
son de/ cgso , y vi&nen muy^'^'^ 
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parte de ella 23jr 

Ziumh. X. TDel castigo con que 
Júpiter se vengó de ttn cri- 
minal recato por medio de 
su Ministro el Gigante Poli* 
phemo' 250 

?^umb. XI. 'De mficha bulla y 
poca substancia á6i 

íumb. XII. Dormida , templa-^ 
da y cantada , sin haber sido 
vista ni oida 268 

^umb.'XIII. Competencia pater^ 
nal entre Mi lian y su muger^ . 
gana ella sin perder él , se-- 
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Ha» '•> núcele otro bijoi^, « 

firmacion 4e Juaa de Ésp 
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fij^umb. I. Ponen ca/zones á Juao 
de -Espera en. JHos ; sú ñmf^ 
pieta y aplicaeion á leer - 393 

Zutnb« JI. "Desrumbada j» triste 

: por la muerte de la madre de- 
^uoH dé Espera en Dios .-. ,305 

ZumK. III. Dtf \hi. melemeoUa 
contra la salitd del p^dreí^r ; 
Jium de Espem^ Dip^i qt¿ ^ . 

,. wuere con béJkts dispo^^bOitL^ 
nes-^&c* . ..■' V. •'■3'3 

Zumlx IV. jQuejínaJiza las. lúr^ 
gubres j y alare la puerta é 
las' Jocetsas •:. ^3 

Zutoh. V. Donde principia á 
éxpMcácsé^an de Espera 
en 'Dhs en mn raxonamiento. 
conísu tia. 313 

Znisb. VI. Criada sin jactanr >. 
cia,'=z larga de talle , angos- 



fm ¿i^ substancia y :izy en que ^ 
logra Juanita ÍI ^2^o' '^gus-^^ 
tc^de dar á todos un tremen- 
domísto . ■ ' .':gs| 

Zumkv¥i h Del ehredo y gran ^ ^ 

g\itravesura con que Juan de ' 
E^era en Diús aiborotó la 
Villa sin dar campanada 0J 

^OSPb- Vlir. Sa¿& J^an de Espe- 
ra 'eff^i9S de IdPlJJa de Tir- 
teajkera^para ir^á>0studiar É^^'^ 
ia *é^^Tirtéad$ntr&^ su des» V^ 
peéiáaiy:étrus m>tí€ias ^ ^^ v,^ 

goiíib, IX. Queda Juan déEs^'^ 
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Zumtfc' ^V .j^a^V» m^4p\d» bacetj ^ 
reif^W^qujsi'pmiieP» ^^^aun^ ^v^ 
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3ras del mismo Autor , ademas de 
las que se hace mención en el tomo 
guarto , son las siguientes : 

Tertulia indicativa : á 2 reales. 

Colación y cena á un tiempo^ &c. 
Pasquas regocijadas : á 2 reales. 

Representación que los asnos de 
''adrid hicieron á la Diosa Civeles 
I Prado y con estampa fina : á 3 
ales. 

El Pelele siempre vivo , que to- 
s los años muere , &c. con estam- 
t fina : á 2 reales. 

Anteojo de larga vista para ver 
s ferias: á 12 quartos. 

Gracias pedidas y negadas con 
"acia : á 6 quartos. 

Despedidas de los forasteros ; á 
quartos. 
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